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INTRODUCCIÓN

La obra que tiene usted en sus manos, querido lector, no es un libro sobre la his-
toria de las mujeres romanas. No es tampoco una novela, ni una monografía cientí-
fica; ni siquiera es un catálogo al uso, a pesar de que está estrechamente vinculada a 
la Exposición Virtual sobre 250 mujeres de la antigua Roma, ubicada en la página 
web https://grupo.us.es/conditiofeminae/ del Proyecto de Investigación “Marginación 
y visibilidad de la mujer en el Imperio romano: Estudio de contrastes en los ámbitos 
políticos, jurídicos y religiosos (PGC2018-094169-B-I00)”. Sí es, sin embargo, el 
complemento, tanto en su versión impresa como en la digital, de dicha exposición. 

Es también una fórmula a través de la cual se pretende contribuir a la transferen-
cia del conocimiento a la sociedad y a la difusión de los resultados de las investiga-
ciones llevadas a cabo dentro del marco del proyecto de investigación mencionado, 
así como de otros, financiados por el Estado español y por la Unión Europea. Por 
ello, y para que la labor de los investigadores implicados en esta actividad científica 
llegara a más personas, concebí la idea de realizar una exposición virtual permanen-
te, un libro impreso y otro digital sin ánimo de lucro. 

¿Qué va a encontrar usted, entonces, en las páginas que siguen a esta breve intro-
ducción? Pues observará que el libro está estructurado en cuatro capítulos referidos 
a distintas etapas de la historia de la Roma antigua desde los orígenes hasta el reina-
do de Justiniano I, emperador del Imperio romano de Oriente. Cada uno de ellos se 
encuentra precedido por cuatro mapas, elaborados por Patricia Téllez Francisco bajo 
mi supervisión, que, sin afán de exhaustividad, tienen la intención de ubicarle en los 
momentos históricos y ámbitos geográficos por los que discurre esta amplia historia.

En cada uno de los cuatro capítulos se sitúa cronológicamente una selección de 
mujeres hasta llegar a la 250. Este número podría haberse ampliado mucho más, 
pero las circunstancias temporales, espaciales y económicas impusieron su límite. 
Hago un inciso en este discurso y le invito a que usted, si está interesado, busque más 
mujeres entre las fuentes. Se dará cuenta también de que son pocas las que se insertan 
en el primer capítulo, pero a medida que avanza verá que aumenta el número, sobre 
todo, para la época imperial y posterior. Esto se debe, en parte, a que nuestras fuen-
tes de conocimiento son mayores para esas épocas y también a que la presencia de 
la mujer, sobre todo de la élite, se hizo cada vez más visible y recurrente en función 
de las circunstancias políticas, sociales, económicas y religiosas por las que atravesó 
la historia antigua de Roma.



10

Entre las mujeres escogidas se encuentran algunas que pertenecen al mundo le-
gendario y de cuya existencia no podemos ofrecer confirmación, como Rea Silvia, 
Hersilia o Tarpeya. Sin embargo, los autores clásicos recogieron estos episodios le-
gendarios de la historia más antigua de Roma, incluyendo a figuras femeninas con 
las que contribuyeron a la elaboración de un imaginario romano sobre la mujer.

Verá usted también que se destaca el papel de la madre, fundamental en la socie-
dad romana, pues, desde el lugar que ocuparon, las madres colaboraron en el man-
tenimiento y evolución de aquella a lo largo de los siglos. Algunas tuvieron y desa-
rrollaron con generosidad y amor su vocación de esposas y madres, véanse, por 
ejemplo, el caso de Cornelia, la hija de Escipión Africano y madre de los Graco, de 
época republicana; el de ¿Turia?, de cuyo nombre no podemos estar seguros, pero sí 
de la forma recta y honrada con la que se condujo en la vida a través de la apasiona-
da alabanza fúnebre que le dedicó su marido, o también el de Aurelia Isidora, que 
vivió en Oxirrinco a finales del siglo III. Otras, sin embargo, rechazaron este rol o 
eligieron otros, como Sasia, una madre monstruosa a los ojos de Cicerón, o Septicia, 
que quiso desheredar a sus hijos y se casó con un hombre anciano.

Tenemos a mujeres de la élite muy generosas que contribuyeron con sus economías 
al embellecimiento de sus ciudades o a patrocinar fundaciones testamentarias para los 
más pobres, como Asicia Victoria, Domicia Vetila o Fabia. También encontrará usted 
una variedad de actividades y oficios ejercidos por mujeres de la élite, como el ejerci-
cio de la abogacía en la figura de Caya Afrania o el estudio y enseñanza de la filosofía, 
en los ejemplos de Hipacia y Sosípatra; pero también por libertas y esclavas, entre los 
que caben destacar a la médica Antioquis, la comadrona Escribonia Ática, la citareda 
Jucunda, la plumbaria Aurelia Vernila, la libraria Menfis, la lectrix Derceto, la nodriza 
Teodote, la prostituta Lampas o la niña Vicentia, hábil en el tejido con oro.

Podrá observar, asimismo, que muchas emperatrices consortes participaron direc-
ta o indirectamente en política, llevando los destinos del Imperio desde el espacio que 
ocuparon junto a sus maridos o hijos emperadores. Hallará un gran elenco de espo-
sas imperiales, comenzando con Livia y terminando con Teodora, pasando por Agri-
pina la Menor, Plotina, Julia Domna, Eusebia, Elia Eudoxia, Pulqueria, Elia Verina 
o Ariadne, entre otras.

Algunas mujeres participaron en actividades políticas subversivas, bien por entre-
tenimiento, bien por venganza o verdadero interés en cambiar los destinos de sus 
semejantes. Así lo observará en Sempronia, que participó en la conjuración de Cati-
lina; en Munacia Plancina, quien quiso, junto a su marido, hacer la vida imposible a 
la pareja formada por Germánico y Agripina la Mayor, o en Epícaris, la liberta que, 
sometida a tortura, se suicidó sin delatar a ninguno de sus compañeros en la conjura 
planificada contra Nerón.

Las abuelas no podían faltar en esta selección representativa de mujeres romanas, 
ellas que tanto contribuyeron al sostenimiento de las familias, cuando la edad se lo 
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permitía, con la crianza de los nietos. Así, podrá leer sobre Aurelia Cota, madre de 
Julio César, que crio a su nieta Julia, huérfana de madre, o sobre Antonia Clemen-
tiana que sobrevivió, para su infortunio y tristeza, a su querido nieto.

Como tendrá ocasión de observar, no todas las mujeres son romanas, pero sí todas 
vivieron bajo la influencia de alguna manera de la Urbe del Mediterráneo por exce-
lencia. Así, hemos incluido la presencia de varias reinas extranjeras: Cleopatra, Bou-
dica y Zenobia, que demostraron fortaleza, a pesar de sus derrotas, sin amedrentar-
se frente a las legiones romanas. Otra más pudo haber sido esposa imperial, 
Berenice, pero el destino se lo impidió.

Tiene usted una buena representación de sacerdotisas romanas, por ejemplo, del 
culto imperial de marcado interés político y ofrecido a los emperadores y a sus fami-
liares, en las figuras de Servilia o Julia Helias. También la tiene sobre el sacerdocio 
público femenino de las vestales que rendían culto a Vesta y servían al Estado guar-
dando el fuego del hogar patrio, manteniéndose vírgenes durante el tiempo que du-
raba su sacerdocio. Algunas rompieron sus votos y fueron condenadas, otras lo 
fueron injustamente e, incluso, como les pasó a Clodia Leta y a Julia Aquilia Severa, 
sufrieron abusos físicos derivados del poder y de la depravación de emperadores como 
Caracalla o Heliogábalo.

Podrá ver también cómo algunas mujeres amaron a sus maridos y fueron amadas 
por ellos hasta el extremo. Destaco a tres de una misma familia: Arria la Mayor, Arria 
la Menor y Fania. Otras, en cambio, perdieron la vida a manos de los hombres con 
quienes se casaron, como le pasó a Julia Mayana o a Prima Florencia. Pero la mayo-
ría de los maridos y padres, sin embargo, lloraron la desaparición de sus esposas e 
hijas y dejaron constancia de ello en los textos epigráficos para el recuerdo de fami-
liares y amigos, y para la curiosidad de quienes paseaban por los cementerios. Así lo 
podrá constatar en los epígrafes de Cornelia Tiqué, Julia Segunda y Axula.

No podían faltar en este elenco de mujeres romanas las cristianas, algunas santas, 
como María Magdalena, Marta, Tecla, Prisca, Blandina, Eulalia, Justa, Elena, Mó-
nica, Paula, las dos Melanias, Genoveva y muchas más, que vivieron su fe con pro-
funda devoción. Otras desempeñaron un papel muy importante en el seno de la 
Iglesia como diaconisas, fundadoras de monasterios o entregando sus riquezas y sus 
vidas al servicio de los más pobres.

En fin, querido lector, no quiero extenderme más y le invito a que lea las páginas 
de este libro, donde encontrará mucha información sobre el mundo romano antiguo 
a través de las vidas de estas mujeres. Todas contribuyeron en mayor o menor medi-
da al desarrollo y a la transformación de la sociedad romana, de la que, salvando las 
distancias temporales y en determinados aspectos, es heredera Europa y el mundo 
occidental. Recuerde, sin embargo, que conocemos a estas mujeres por la visión que 
las fuentes literarias, epigráficas, papirológicas y jurídicas, escritas en su inmensa 
mayoría por hombres, dejaron sobre ellas.
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Cuestiones prácticas. Se han transcrito al castellano los nombres de las mujeres, 
en la mayor parte de los casos, para acercarlas más a los lectores. Cuando se repiten 
los nombres de las protagonistas o de los autores clásicos, se ha optado por los epí-
tetos Mayor y Menor. Para los nombres de los lugares, ciudades, regiones, provincias 
o circunscripciones administrativas que aparecen en los mapas se han mantenido los 
originales en latín porque no siempre se corresponden con la terminología actual. 
Cada ficha viene acompañada por una selección de fuentes y de bibliografía. En el 
caso de las primeras, se han traducido los títulos y se han suprimido las referencias 
de libros, capítulos, versículos para simplificar la información, aunque en la Exposi-
ción Virtual sí se recogen. Como en el caso de las fuentes, la bibliografía, en la ma-
yoría de las ocasiones, es solo una muestra representativa de lo que se ha escrito 
sobre nuestras protagonistas. El lector podrá seguir investigando sobre ellas, si le 
interesa, utilizando los títulos que aportan los colaboradores. Muchos de ellos han 
escrito monografías, capítulos de libros o artículos sobre las mujeres que tratan o 
sobre cuestiones relacionadas con ellas. Se ha utilizado el sistema de abreviaturas 
para revistas de l’Année Philologique, así como otras empleadas normalmente en ar-
tículos y monografías sobre filología griega y latina, historia antigua, arqueología o 
derecho romano. Se han introducido varias imágenes procedentes de wikicommons 
de dominio público para ilustrar las vidas de algunas mujeres, aunque en la Exposi-
ción Virtual se encuentran más. Las traducciones del italiano de las fichas de ¿Turia?, 
Alia Potestad y Arbúscula han sido hechas por Patricia Téllez Francisco; las de Sasia, 
Domitila la Mayor, Domitila la Menor, Flavia Domitila, Julia, hija de Tito y Mónica 
han sido realizadas por mí.
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Desde los orígenes 
hasta el final de la Monarquía 

(ca. siglos VIII - VI a. C.)

Figura 1. Detalle de Marte y Rea Silvia.  

Sarcófago de Matteo I y II (siglos II - III d. C.). Palazzo Mattei, Roma.
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1. REA SILVIA

La versión canónica de las leyendas fundacionales de Roma hace de Rea Silvia  
la hija de Numitor y sobrina de Amulio, rey de Alba Longa. Para evitar que tuviese 
descendencia, su tío la consagró como sacerdotisa de Vesta en su comunidad;  
sin embargo, en una ocasión en la que estaba en un bosque recogiendo agua para  
los sacrificios, Silvia fue fecundada por Marte y engendró posteriormente a Rómulo 
y Remo. 

Livio y Dionisio son dos de las fuentes más antiguas que transmiten esta versión, 
siendo el segundo más profuso en detalles, aunque no deja claro quién forzó a la 
vestal. El autor griego refiere que su madre le habría indicado que debía permanecer 
en casa fingiendo estar enferma, por su propia seguridad, la de los ritos que ejecuta-
ban las vestales y la de su pueblo. Ovidio, por su parte, sitúa toda la acción del en-
cuentro con Marte el 1 de marzo, primer día del calendario romano arcaico y del 
mes consagrado a esta divinidad. El poeta refiere que Silvia se quedó dormida en el 
bosque y que, tras haber sido fecundada por Marte, tuvo un sueño premonitorio en 
el que veía nacer del fuego sagrado dos palmas, una mayor que la otra, que tocaban 
las estrellas y estaban llenas de frutos, es decir, Rómulo y Remo. 

Como vestal debía conservar su virginidad, de modo que la tradición literaria 
tiende a mostrar elementos atenuantes para salvaguardar la dignidad de la madre de 
los fundadores de Roma. De hecho, Dionisio refiere que estas sacerdotisas de Alba 
Longa tenían que permanecer vírgenes durante cinco años (y no cuarenta como en 
Roma en época histórica) y que Silvia habría sido forzada en el cuarto año de su 
sacerdocio, habiendo realizado su servicio casi hasta el final.

José Carlos Saquete

Fuentes principales

Dion Casio, Historia romana. 
Dionisio de Halicarnaso, Historia antigua de Roma.
Livio, Historia de Roma desde su fundación.
Ovidio, Fastos. 

Selección bibliográfica

Saquete, J.C., Las vírgenes vestales. Un sacerdocio femenino en la religión pública romana, 
Anejos de AEspA 21 (Madrid 2000) 28-29.
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2. ACA LARENTIA

Aca Larentia fue un personaje femenino protagonista de varias leyendas sobre la 
fundación de Roma y de la época monárquica. Asimismo, esta mítica mujer fue di-
vinizada y venerada en la Roma antigua. 

Según las versiones legendarias sobre la creación de la ciudad recogidas por  
los autores clásicos, Aca Larentia era la esposa de Fáustulo, pastor que encontró  
a los gemelos recién nacidos Rómulo y Remo en las orillas del río Tíber y los entre-
gó a su mujer para que los criase. Algunas variantes señalan que Aca Larentia, tras 
la muerte de Fáustulo, se casó con un rico etrusco llamado Tarucio e hizo a Rómu-
lo su heredero. Otras indican que el pastor Fáustulo era un hombre anciano sin 
esposa y que, al hallar a los bebés, los entregó a una prostituta (lupa) adinerada 
llamada Aca Larentia.

Este relato se modificó a lo largo de los siglos, llegando en tiempos de Augus-
to a decirse que Aca Larentia tuvo doce hijos que fundaron el colegio de los frates 
arvales, quienes se encargaron, junto con su madre, de rendir honores a los dioses 
lares. Precisamente de esta atribución cultural podría venir el nombre de “Laren-
tia”. Cuando uno de estos hermanos falleció, Rómulo se ofreció para sustituirlo 
en sus funciones religiosas. Unos años después, el rey Rómulo murió y en su 
deificación se lo identificó con el dios Quirino. Tras el fallecimiento de Aca La-
rentia, el flamen Quirinalis habría sido el encargado de ocupar el lugar de Rómu-
lo en este colegio para dirigir los ritos de su funeral. Aca Larentia pasaría a ser 
identificada con la divinidad femenina Dea Dia.

Otra leyenda cuenta que una noche el guardián del templo de Hércules retó al 
dios a jugar una partida de dados. El premio para el que ganara sería una cena y los 
servicios de una prostituta. Este guardián perdió frente a Hércules e invitó a pasar la 
noche y a cenar con el dios a una famosa meretriz llamada Aca Larentia. Hércules  
le indicó que aprovechara cualquier circunstancia que se le presentara de regreso a 
casa. Al salir del templo, un rico llamado Tarucio, cautivado por su belleza, le pro-
puso matrimonio. Aca aceptó y, a la muerte de este, se convirtió en dueña de todos 
sus bienes. A su muerte, nombró heredero de sus propiedades al pueblo romano. Por 
este motivo, el rey Anco Marcio hizo que la enterraran en el Velabro y la honró con 
una conmemoración fúnebre anual llevada a cabo cada 23 de diciembre, los Laren-
talia o Accalia. 

Daniel León Ardoy
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Fuentes principales

Dionisio de Halicarnaso, Historia antigua de Roma.
Livio, Historia de Roma desde su fundación.
Macrobio, Saturnales.
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Selección bibliográfica
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3. HERSILIA

Hersilia es un personaje legendario vinculado a las leyendas fundacionales que 
aparece representada en las fuentes como la primera matrona romana. Era hija del 
rey sabino Tito Tacio. Para la mayoría de los autores, esta sería la esposa de Rómu-
lo y madre de Prima y Aolio. Fue una de las sabinas raptadas por los romanos, lide-
rados por Rómulo para afianzar la fundación de su ciudad. 

Tras la muerte de su hermano Remo, Rómulo ofreció a las poblaciones vecinas 
alianzas matrimoniales con su pueblo. Sin embargo, la negativa de estos sirvió como 
pretexto para que el fundador y sus compañeros planeasen el rapto de las sabinas. 
Los autores clásicos apuntan diversas motivaciones, como la necesidad de establecer 
pactos políticos o la obligación cívica de aumentar la comunidad. Para llevar a cabo 
el secuestro, los romanos invitaron a las poblaciones cercanas a la celebración de una 
festividad religiosa dedicada al dios Conso.

Durante el desarrollo del ritual, se atacó y consiguieron atrapar a las mujeres 
asistentes. De estas, destacan en la leyenda por encima del resto las sabinas, aunque 
también estaban incluidas las procedentes de ciudades como Caenina, Crustumerium 
y Antemnae. Las fuentes minimizaron la violencia del acto aludiendo al respeto a las 
raptadas, y a que estas aceptaron su nueva situación. 

Hersilia aparece retratada como una mujer de moral intachable que es escogida 
como líder por el resto de sus congéneres. La leyenda le atribuye la intervención en 
el campo de batalla consiguiendo la anhelada paz entre sabinos y romanos, aludien-
do a la pietas familiar que une a unos y a otros a través de su relación con ellas y con 
sus hijos recién nacidos. 

De esta manera, Hersilia sirvió a los autores clásicos para establecer el modelo 
ideal de matrona romana, así como la institución matrimonial, siendo percibida 
posteriormente como la madre fundacional de Roma. Su defensa de los valores fa-
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miliares y estatales le valió el reconocimiento y la admiración de la ciudadanía, 
asociando a su actuación la institución del culto en honor a la diosa Juno Lucina, 
festividad por antonomasia de las matronas romanas.

Julia Guantes García 
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4. TARPEYA

Tarpeya aparece en las leyendas de la fundación de Roma como la primera vestal 
conocida de la Urbe, hija del general Espurio Tarpeyo, encargado de la defensa de la 
colina capitolina durante el reinado de Rómulo. Esta joven vestal quedó en la histo-
riografía romana como ejemplo de mal comportamiento femenino que afectaba a la 
familia y a la patria, frente a las sabinas, que habían aceptado su nueva condición 
como esposas de los romanos.

Tras el rapto de las sabinas y de otras mujeres latinas, el ejército sabino perpetró 
la toma de la ciudad gracias a la ayuda de la vestal. Hay varias versiones sobre este 
episodio legendario. Algunas indican que Tarpeya traicionó a su patria permitiendo 
la entrada de las tropas enemigas en Roma. Motivada por el amor que sentía hacia el 
rey sabino Tito Tacio, quien le había prometido matrimonio engañosamente, accedió a 
entregar la ciudad a cambio de las joyas que llevaban los sabinos en el brazo izquierdo. 

Otras versiones señalan que su intención era realizar una acción valerosa, consin-
tiendo el ingreso del ejército enemigo con el propósito de tenderle una trampa, avi-
sando a Rómulo y a sus guarniciones. Sin embargo, en estas versiones el mensajero 
encargado de transmitir la noticia de la llegada del ejército sabino la traicionó, lle-
gando su intención a oídos de Tacio.
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En cualquiera de los casos, los sabinos se aprovecharon de Tarpeya, consiguiendo 
asaltar la ciudad y engañándola en vez de entregarle las joyas. La aplastaron con el 
peso de sus escudos, que también llevaban en el brazo izquierdo. Su muerte emitió 
una clara advertencia moral, limitando la actuación femenina en determinados ám-
bitos que no eran de su competencia. Plutarco, por ejemplo, critica abiertamente a 
aquellos autores que consideran que la joven, y no su padre, era la encargada de 
defender la ciudad, pues interpreta esta afirmación como una forma de desprestigiar 
al rey y fundador de Roma, Rómulo.

De esta polémica surgirá la idea de que Espurio Tarpeyo fue duramente casti-
gado, a pesar de su inocencia, por la felonía de su hija. Este episodio ponía de 
manifiesto que los patresfamiliae ejercieran una férrea tutela sobre las mujeres de 
sus casas, imponiendo la necesidad de sancionarlas en caso de que incurrieran en 
cualquier delito.

El relato, además de contener un carácter moralizante, sirvió para establecer el 
origen mítico de la Roca Tarpeya. Esta última, hasta su posterior consagración en 
honor a Júpiter Capitolino, evocaba con su topónimo a la vestal traidora, justifi-
cando que desde ella se despeñaba a los delincuentes en recuerdo a este episodio 
de la historia romana. 

Julia Guantes García
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5. HORACIA

Horacia es la víctima de una triste leyenda romana situada en tiempos del rey 
Tulo Hostilio. Era hija de un noble llamado Publio Horacio y hermana de los tres 
Horacios. Su padre la prometió a un joven albano llamado Curiacio. 

El destino hizo que se desencadenara una guerra entre Roma y la ciudad vecina 
de Alba Longa. Se decidió que, para evitar muertes entre uno y otro bando, se 
concertaría una lucha singular que debían disputar los mejores combatientes de 
cada ciudad. Por parte de Roma iban los tres hermanos Horacios y por la de Alba 
Longa, los tres Curiacios. El combate finalizó con la muerte de los hermanos alba-
nos y de dos de los romanos, quedando con vida uno de ellos. La victoria, por 
tanto, fue para Roma.

El superviviente Horacio se dirigió a Roma con los despojos de los vencidos. 
Cuando Horacia vio que su hermano llevaba el manto que ella misma había tejido 
para su prometido, rompió a llorar desesperadamente. Al instante, aquel, arreba-
tado por la furia, le clavó su espada matándola, porque había llorado la muerte del 
enemigo y no la de sus hermanos. Con ese acto, él mismo se atribuyó de forma 
ilegítima el derecho de vida y muerte que tenía el padre romano sobre los miembros 
de su familia.

Horacio fue llevado a juicio por parricida, cambiando su suerte, ya que había 
pasado de ser héroe a villano. En Roma se debatió si considerar la muerte de Ho-
racia como un castigo de ámbito privado o, por el contrario, de interés público. El 
rey decidió dar la palabra al pueblo. Y este optó por absolver al reo. Publio Horacio 
alegó que él mismo habría matado a su hija si no lo hubiera hecho su hijo. 

Tulo Hostilio, no satisfecho con la resolución, consultó a los pontífices porque 
con la muerte de Horacia se había dañado la piedad para con los dioses. Aquellos 
determinaron purificar a Horacio con unos sacrificios. Su padre, además, levantó 
un tronco en la calzada, conocido como Tigillum sororium, por el que tuvo que 
atravesar Horacio con la cabeza cubierta. De esta manera reparó el daño y le fue 
restituido el honor como héroe de Roma. Horacia fue honrada con un sepulcro en 
el lugar donde había caído muerta.

Esta leyenda, aunque llena de anacronismos relacionados con el derecho y el 
procedimiento judicial romano, ejemplifica los extremos valores sobre los que se 
asentaba la familia tradicional en la Roma antigua.

Pilar Pavón
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6. TANAQUIL

Tanaquil fue la esposa de Lucio Tarquinio Prisco, quinto rey de la monarquía y 
fundador de la dinastía de reyes de origen etrusco en Roma. Recibió el nombre de Caya 
Cecilia cuando fue deificada. El templo del dios Sanco, situado en el Quirinal, alberga-
ba su estatua junto con los utensilios que empleó para tejer la toga real de Servio Tulio. 

A lo largo de su vida, Tanaquil demostró una gran habilidad para entretejer alian-
zas matrimoniales, lo que le valió el trono a su esposo y, más tarde, a su yerno Servio 
Tulio. De este modo, Tarquinio Prisco se convirtió en sucesor del monarca Anco 
Marcio y ella alcanzó una gran relevancia. Como resultado, Tanaquil se preocupó 
por garantizar la sucesión casando a su hija Tarquinia con Servio Tulio, quien, según 
la tradición, había sido concebido por Ocrisia, una cautiva convertida en esclava por 
Tarquinio. La sucesión se produjo gracias a una interpretación de la reina, experta 
en prodigios, sobre un suceso premonitorio en cuanto al destino de la criatura.

La pareja real tenía también dos hijos varones, Lucio Tarquinio y Arrunte Tar-
quinio, por lo que se entendía anómalo que para la sucesión se considerase antes al 
hijo de una esclava que a la propia descendencia. Sin embargo, cuando el rey fue 
herido de muerte en una conjura palacial promovida por los descendientes de Anco 
Marcio, sus hijos carecían de la edad legal para acceder al trono. En este episodio se 
puso de relieve el papel de la reina, que intervino en la elección del nuevo monarca. 

Se puede afirmar que la influencia de Tanaquil en la política dinástica constituyó 
para la época un verdadero poder en la sombra, pero no poder institucional en una 
sociedad patriarcal. Su personalidad pasó a la posteridad. Algunos autores como 
Ausonio se sirvieron de su imagen para ensalzar ciertas cualidades femeninas e inclu-
so artistas de épocas posteriores la convirtieron en arquetipo de matrona romana. 

Almudena Domínguez Arranz
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7. TULIA, hija de Servio Tulio

Según una leyenda romana, Tulia era la hija menor de Servio Tulio, segundo rey 
etrusco que gobernó Roma, y de Tarquinia, hija de Tarquinio Prisco y de Tanaquil. 
Para estrechar los lazos de parentesco en el seno de la familia reinante e impedir el 
acceso a la monarquía a otros individuos, se la casó con su tío materno Arrunte Tar-
quinio. También a su hermana se la casó con Lucio Tarquinio, hermano de Arrunte.

Su carácter ambicioso y sin escrúpulos, según narra Livio, era muy parecido al de 
su cuñado Lucio y muy diferente al de su marido. Tulia ideó un plan para acelerar 
su cercanía al poder. Convenció a Lucio para que ambos mataran a sus respectivos 
cónyuges y poder así casarse, tras lo cual derrocarían al padre de ella. Las razones 
que argumentó fueron que Lucio era de estirpe real, hijo de Tarquinio Prisco y  
de Tanaquil, no como Servio Tulio, cuyos orígenes familiares eran oscuros, así como 
su ascenso al trono, conseguido gracias a la intervención de su suegra Tanaquil.

Instigado por las ansias de poder de su nueva esposa y tras una fuerte discusión con 
Servio Tulio, Lucio agredió físicamente al rey, dejándolo malherido. Sus seguidores se 
encargaron de rematarlo. Inmediatamente después, Tulia proclamó rey a su marido. 
Su falta de piedad no finalizó ahí, pues en Roma se decía que cuando regresaba a su 
casa en carro y vio el cadáver de su padre tirado en la calle, mandó al cochero que 
pasara el vehículo sobre los restos del rey difunto. La tradición romana colocaba el 
lugar de los hechos en una pequeña vía situada entre la cuesta Urbia y la colina Esqui-
lina. Esta calle era recordada en la Urbe con el nombre de callejón del Crimen.

Tulia es una figura legendaria, modelo de mujer desposeída de la piedad familiar 
y llena de una ambición ciega con la que alcanzó su objetivo: estar casada con el rey. 
Su marido consiguió reinar, pero fue el último rey de Roma.

Pilar Pavón
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8. LUCRECIA

Lucrecia es reconocida como la mayor representante del honor en la antigua 
Roma. En la época más arcaica, las costumbres de los antepasados —los mores 
maiorum— y el honor de la familia quedaban reflejados en la buena fama de las 
mujeres y constituían los bienes más preciados para la tradición y el derecho. La 
controvertida leyenda de Lucrecia, máximo ejemplo de virtud, refiere un episodio de 
violencia sexual cometido por Sexto Tarquinio, hijo del rey etrusco Tarquinio el 
Soberbio, que condujo al derrocamiento de la Monarquía y a la instauración de la 
República romana. 

La joven Lucrecia estaba casada con Lucio Tarquinio Colatino, primo de su vio-
lador. Era ejemplo de mujer virtuosa y buena esposa. Sexto Tarquinio, fuertemente 
atraído por ella, urdió un plan para conseguir yacer con Lucrecia, utilizando amena-
zas y engaños que, a pesar de la resistencia de la víctima, acabó con la violación de 
la joven patricia. Cuando Lucrecia lo rechazó, este amenazó con matarla y colocar 
a su lado a un esclavo desnudo para poder justificar después que había vengado el 
deshonor de la familia al haberla encontrado en flagrante adulterio. Ante tal posibi-
lidad, al saber que el honor de su marido y de su padre serían mancillados, a pesar 
de su virtud inquebrantable, la voluntad de Lucrecia cedió. Tras la afrenta, mandó 
llamar a su marido y a su padre, Espurio Lucrecio, para que acudieran a su encuen-
tro cada uno con un amigo fiel, porque había sucedido un hecho terrible. 

La víctima relató la violencia sufrida y la necesaria venganza que debían realizar 
los miembros de su familia ante la afrenta brutal, añadiendo que se absolvía de la 
culpa pero no del castigo. A continuación justificó su suicidio, declarando que desde 
ese momento ninguna mujer deshonrada podría tomarla como ejemplo para seguir 
con vida. Casi de inmediato, se clavó un cuchillo en el corazón que terminó con su 
vida pero que restituyó su bien más preciado, el honor.
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La consecuencia política más importante del ultraje sufrido por Lucrecia fue, sin 
duda, la deposición del último rey etrusco y su expulsión de Roma junto con toda su 
familia, lo que trajo consigo la sustitución del sistema monárquico por el régimen 
republicano en el año 509 a. C. Lucrecia es una de las madres fundadoras de la Re-
pública romana, ya que justifica el cambio de un modelo agotado de gobierno por 
otro nuevo. Su figura puede ser considerada un modelo femenino paradigmático de 
la tradición romana. 
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Figura 2. El juramento de los Horacios (1784). Jacques-Louis David. Museo del Louvre, París.
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La República romana 
(509 a. C. - 27 a. C.)

Figura 3. La muerte de Virginia. Gabriel François Doyen (1757).  

Wallace Collection Art Museum, Londres.





H
IS

P
A

N
IA

C
IT

E
R

IO
R

 

A
F

R
IC

A

AFRIC
A N

O
VA

C
Y

R
E

N
E

A
E

G
Y

P
T

U
S

M
A

C
E

D
O

N
IA

A
S

IA
 

B
IT

H
Y

N
IA

E
T

 P
O

N
T

U
S

 

C
IL

IC
IA

S
Y

R
IA

G
A

L
L

IA
T

R
A

S
A

L
P

IN
A

 

G
A

L
L

IA
C

IS
A

L
P

IN
A

IL
LY

R
IC

U
M

IT
A

L
IA

H
IS

P
A

N
IA

U
L

T
E

R
IO

R
 

T
o

l
o

s
a

A
t
h

e
n

a
e

E
p

h
e

s
u

s

A
n

t
i
o

c
h

e
i
a

A
l
e

x
a

n
d

r
i
a

C
y

r
e

n
e

L
e

p
t
i
s
 
M

a
g

n
a

R
o

m
a

T
a

r
r
a

c
o

L
u

g
d

u
n

u
m

H
i
s
p

a
l
i
s

G
a

d
e

s

M
a

r
e

I
n

t
e

r
n

u
m

P
o

n
t

u
s

 
E

u
x

i
m

u
s

O
c

e
a

n
u

s

A
t

l
a

n
t

i
c

u
s

E
xp

an
si

ón
 p

or
 la

 p
en

ín
su

la
 it

ál
ic

a 
(5

09
 a

. C
. -

 2
64

 a
. C

.)
E

xp
an

si
ón

 p
or

 e
l M

ed
it

er
rá

ne
o 

(2
64

 a
. C

. -
 1

00
 a

. C
.)

E
xt

en
si

ón
 m

áx
im

a 
de

 la
 R

ep
úb

lic
a 

c
a
. 3

0 
a.

 C
.

L
a

 
R

e
p

ú
b

l
i
c

a
 
r
o

m
a

n
a

 
(
5

0
9

 
a

.
 
C

.
 
-
 
2

7
 
a

.
 
C

.
)

C
am

pb
el

l, 
B

., 
H

i
s
t
o

r
i
a

 
d

e
 
R

o
m

a
.
 
D

e
s
d

e
 
l
o

s
 
o

r
í
g

e
n

e
s
 
h

a
s
t
a

 
l
a

 
c
a

í
d

a
 

 
 
 
d

e
l
 
I
m

p
e

r
i
o

 
(B

ar
ce

lo
na

 2
01

3)
.

G
ar

cí
a 

M
or

á,
 F

., 
A

t
l
a

s
 
d

e
 
H

i
s
t
o

r
i
a

 
A

n
t
i
g

u
a
, v

ol
. 4

 (
M

ad
ri

d 
20

18
).

R
ol

dá
n 

H
er

vá
s,

 J
.M

., 
H

i
s
t
o

r
i
a

 
d

e
 
R

o
m

a
 
(S

al
am

an
ca

 2
01

1)
.

Sc
ar

re
, C

., 
A

t
l
a

s
 
d

e
 
l
a

 
R

o
m

e
 
a

n
t
i
q

u
e

 
(
8

0
0

 
a

v
.
 
J
.
 
C

.
 
-
 
5

4
0

 
a

p
.
 
J
.
 
C

.
)
.
 
D

e
 
l
a

 

 
 
 
n

a
i
s
s
a

n
c
e

 
d

e
 
l
a

 
R

é
p

u
b

l
i
q

u
e

 
à

 
l
a

 
c
h

u
t
e

 
d

e
 
l
’
E

m
p

i
r
e

 
(P

ar
is

 1
99

5)
.

W
it

tk
e,

 A
.M

. (
ed

.)
, B

r
i
l
l
’
s
 
N

e
w

 
P

a
u

l
y
.
 
H

i
s
t
o

r
i
c
a

l
 
A

t
l
a

s
 
o

f
 
t
h

e
 
A

n
c
i
e

n
t
 

 
 
 
W

o
r
l
d
, v

ol
. 3

 (
L

ei
de

n 
20

10
).

R
E

F
E

R
E

N
C

I
A

S
 
B

I
B

L
I
O

G
R

Á
F

I
C

A
S



32

9. CLELIA

Clelia es una de las figuras míticas femeninas más destacadas de las leyendas 
fundacionales romanas. Las acciones de esta mujer están más próximas al ámbito de 
actuación masculino que del femenino. Sus hazañas se sitúan en el año 509 a. C., una 
vez iniciada la República. 

Tarquinio el Soberbio, tras ser expulsado, pidió ayuda al rey etrusco Porsena para 
recuperar su trono. Porsena estableció un largo asedio contra la ciudad de Roma. El 
final de la guerra entre ambos bandos llegó por medio de un tratado en el que se 
establecía, entre otras cuestiones, la entrega de cien vírgenes al rey etrusco. Una de 
ellas era Clelia.

Una vez en el campamento enemigo, la joven Clelia se valió de una estratagema 
para engañar a los guardias que custodiaban a las rehenes y las incitó a atravesar el 
río Tíber, único obstáculo entre ellas y su hogar. Finalmente, consiguieron pasar el 
río mientras estaban siendo atacadas por los soldados de Porsena. Esta heroicidad 
transmitida por la analística romana fue ensalzada en época augustea y considerada 
ardua, incluso para los hombres.

Existen distintas versiones sobre el final de la leyenda. En algunas, al llegar a la 
ciudad, las rehenes fueron devueltas de nuevo al rey etrusco, que, impresionado por 
la acción de Clelia, le concedió un regalo: la libertad, según unas variantes, o un 
caballo, según otras. Livio menciona que, al enterarse Porsena de la hazaña de Clelia, 
exigió su vuelta al campamento. Una vez allí, alabó su valentía y le permitió escoger 
a otros tantos rehenes, a los que les concedería la libertad. Ella eligió a los más sus-
ceptibles de ser ultrajados: los niños. La historiografía romana mostraba con esto la 
nobleza del carácter de Clelia.  

Al final Clelia consiguió regresar a Roma y fue premiada como ninguna otra 
mujer lo había sido antes, con la dedicación en su honor de una estatua ecuestre en 
la vía Sacra. Dionisio de Halicarnaso menciona que la estatua había sido destruida 
en su época, mientras que Plutarco y Servio hablan de ella como si todavía estuvie-
se en pie, siendo probable que fuese reconstruida durante el gobierno de Augusto o 
Tiberio como una forma de conmemorar las leyendas fundacionales.

La figura de Clelia sirvió como un ejemplo en la transmisión de valores y entrega 
por el Estado. Con su leyenda los autores clásicos se encargaron de destacar este 
valor cívico, al que los jóvenes varones debían tratar de imitar y superar. En época 
imperial, Séneca recomendaba a las mujeres alcanzar la virtus masculina, en su Con-
solación a Marcia, emulando el ejemplo de Clelia.

Julia Guantes García
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10. VETURIA

El nombre de Veturia está unido ineludiblemente al de su hijo Cayo Marcio, 
miembro de la antigua gens Marcia que venció a la ciudad volsca de Coriolos hacia 
el año 493 a. C. Esta victoria le valió el apodo de Coriolano.

En el contexto de las luchas patricio-plebeyas se sitúa esta leyenda romana en la 
que se destaca la valentía y el amor por la familia y la patria de la anciana matrona 
Veturia. Así, el joven patricio Cayo Mario Coriolano se mostró contrario a las recla-
maciones que hicieron los plebeyos a comienzos de la República patricia, que había 
surgido tras la caída de la Monarquía, y que no los integraba en las instituciones del 
Estado. Esta postura le granjeó enemigos que impidieron su ascenso al consulado, 
además de una condena por desfalco y sedición que lo llevó al destierro.

Ante esta tesitura, Coriolano ofreció sus servicios militares a los volscos y a otros 
enemigos de Roma para presentarle batalla. De esta manera, comandando el ejérci-
to enemigo, atacó las tierras del sur de la ciudad y se presentó ante los muros de la 
Urbe. Ninguna estrategia ofrecida por el Senado consiguió hacer desistir a Coriolano 
de atacar su propia patria. En un intento desesperado, y cuando ya casi todo estaba 
perdido, las autoridades se dirigieron a la madre del patricio para que obtuviera de 
él la deposición de las armas.

Veturia, acompañada de la esposa de Coriolano, llamada Volumnia, y junto con 
otras matronas, se dirigió al campamento de su hijo. Allí, frente a él, apeló a los 
valores que la tradición romana dirigía hacia los dioses, la patria y la familia. Le 
hizo ver que, si atacaba Roma, también la atacaba a ella, a su esposa y a sus hijos, 
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a los que les aguardaría un destino funesto. Se lamentó de haber parido a un hijo 
que se había convertido en enemigo del lugar que lo había visto nacer. Coriolano 
fue desarmado por las palabras de su madre y retiró su asedio a Roma. El Senado 
levantó en honor de las mujeres un templo a la fortuna de estas por haber conse-
guido la retirada de Coriolano. Este, sin embargo, acabó siendo ajusticiado por los 
volscos.

Esta leyenda rememora el sentido tradicional de la familia romana y del Estado, 
cuyos valores eran transmitidos por las madres a sus hijos. El nombre de Veturia 
evoca la venerable ancianidad de la madre entregada a su vástago, mientras que  
el de Volumnia recuerda a la joven embarazada que tenía ante sí la responsabilidad 
de dar a luz a los futuros ciudadanos de Roma.
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11. VIRGINIA

Virginia fue una joven plebeya protagonista de una leyenda ubicada durante las 
luchas patricio-plebeyas en torno al año 451 a. C. Este conflicto se originó a co-
mienzos de la República y surgió por las reivindicaciones de los grupos plebeyos 
que buscaban incorporarse en las instituciones políticas y religiosas republicanas.

Era la hija del plebeyo Lucio Virginio, centurión en el Álgido y hombre modé-
lico tanto en su vida privada como en el ejército. Virginio había prometido a su 
hija con Lucio Icilio, antiguo tribuno de la plebe y firme defensor de los derechos 
de los plebeyos. El patricio Apio Claudio, miembro de la comisión decenviral en-

http://mondesanciens.revues.org/782
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cargada de la redacción de las Doce Tablas, se obsesionó perdidamente con la joven 
Virginia y trató de seducirla con regalos y promesas. Pero cuando esta lo rechazó 
en varias ocasiones, preservando así su pudor, el magistrado ideó un cruel plan para 
poseerla por la fuerza: encargó a su cliente Marco Claudio que reclamase a Virginia 
como esclava cuando esta paseaba por el foro. 

Una muchedumbre popular trató de impedir que Marco Claudio se llevase a 
Virginia a casa de Apio Claudio. Marco Claudio decidió citarla inmediatamente 
ante un tribunal judicial presidido por el autor intelectual del plan, Apio Claudio. 
Marco expuso una falsa declaración argumentando que Virginia había nacido como 
esclava en su casa. Puesto que en ese momento Lucio Virginio no se encontraba en 
Roma, los defensores de la joven, entre los que estaban su prometido y sus fami-
liares, consiguieron que Apio aplazara el juicio hasta la llegada de su padre al día 
siguiente. 

Cuando Virginio llegó a Roma, enterado de la grave situación, llevó a su hija al 
foro, donde había una alborotada multitud de plebeyos, para que diera comienzo 
el proceso. El padre de la joven y su prometido suplicaron ayuda a la gente que 
asistía al juicio, lamentándose de la injusticia que se pretendía cometer. De nada 
sirvió, ya que Apio Claudio falló a favor de Marco Claudio y decretó que Virginia 
fuese tenida por su esclava. Virginio rogó al decenviro poder despedirse de su hija, 
a lo que Apio aceptó. En ese momento, Lucio Virginio ejerció su derecho de vida 
y muerte sobre sus familiares, como paterfamilias, clavando un cuchillo en el pecho 
de Virginia para “liberarla” de la sentencia de la única manera posible que tenía. 

Este trágico suceso provocó el final de la comisión decenviral. La leyenda de 
Virginia ponía de manifiesto el abuso del poder de los patricios, al tiempo que re-
saltaba que para una joven era preferible perder la vida que el honor. 

Daniel León Ardoy
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12. EMILIA TERCIA

Emilia Tercia nació en Roma hacia el año 230 a. C. en el seno de una de las más 
nobles familias romanas de época republicana, perteneciente a la gens Aemilia. En 
esa época la Urbe, tras vencer a Cartago en la Primera Guerra Púnica (264 a. C. - 
241 a. C.), iniciaba su apogeo expansivo por el Mediterráneo. Su padre, el dos veces 
cónsul Lucio Emilio Paulo, murió heroicamente en la batalla de Cannas (216 a. C.) 
frente a Aníbal. Nada se sabe de su madre. Su hermano Lucio Emilio Paulo Mace-
dónico ostentó también varias veces el consulado, como su padre, y venció al rey 
Perseo de Macedonia en la batalla de Pidna (168 a. C.).

Su marido fue el famoso vencedor del cartaginés Aníbal, Publio Cornelio Escipión, 
apodado Africano. De este matrimonio nacieron dos varones, Publio y Lucio Cornelio 
Escipión, y dos mujeres, Cornelia la Mayor y Cornelia la Menor. Esta última pasó a 
la historia de Roma no solo por ser la hija del Africano y la madre de los Gracos, 
sino también por representar el ideal de matrona tradicional. Emilia fue, por tanto, 
hija, esposa, hermana, madre y abuela de importantes figuras de la República que 
entregaron sus vidas por la defensa de Roma.

Disfrutó de un gran patrimonio y de una libertad inusitada para las mujeres de 
su época debido al carácter abierto de su marido, a quien profesó una gran fidelidad 
y lealtad, que demostró al no poner en evidencia la infidelidad que aquel, héroe de 
Roma, cometía contra ella con una esclava. Al quedarse viuda dio la libertad a la 
esclava y la casó con un liberto suyo. Dejó su inmensa fortuna a su nieto adoptivo 
Lucio Cornelio Escipión Emiliano, nacido de su hermano Paulo Emilio, pero adop-
tado por su hijo Publio Cornelio Escipión. Aquel se casó posteriormente con Sem-
pronia, nieta de Emilia e hija de Cornelia. Murió hacia el año 163 a. C. 
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13. OPIMIA

Vestal enterrada viva en el año 216 a. C. tras ser acusada de incesto junto con Flo-
ronia, que se suicidó. La condena de ambas vestales se produjo en el contexto de la 
Segunda Guerra Púnica, momento de pánico general y presagios funestos debido a las 
derrotas infligidas por Aníbal y que vio apagarse dos veces el fuego sagrado de Vesta. 

El culpable del estupro cometido contra Floronia fue el escriba de los pontífices, 
Lucio Cantilio, quien fue azotado con varas hasta la muerte por el pontífice máximo 
en el Comicio. 

José Carlos Saquete
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14. VESTIA OPIA

Vestia Opia era una matrona que durante el asedio de Capua en la Segunda Gue-
rra Púnica realizaba diariamente un sacrificio rogando por el triunfo de las tropas 
romanas. Solo ella y otra mujer, Cluvia Fácula, estuvieron del lado romano, ya que 
la ciudad era partidaria de Aníbal. Una vez tomada de nuevo, el Senado romano le 
otorgó la libertad y le permitió pedir todo lo que quisiera. Valerio Máximo utilizó su 
historia para demostrar la gratitud de los romanos.

José Carlos Saquete

Fuentes principales

Livio, Historia de Roma desde su fundación.
Valerio Máximo, Hechos y dichos memorables.

Selección bibliográfica

Kowalewski, B., Frauengestalten im Geschichtswerk des T. Livius (München 2002). 



38

15. CLUVIA FÁCULA

Era una prostituta que alimentó en secreto a los prisioneros romanos recluidos 
en Capua durante el asedio que la ciudad sufrió en la Segunda Guerra Púnica. Reci-
bió la libertad del Senado romano cuando Quinto Fulvio tomó la ciudad y, al igual 
que Vestia Opia, es utilizada para poner de manifiesto la gratitud de Roma con 
quienes estaban de su lado.
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16. EMILIA

Emilia era una virgen vestal que fue castigada por haber dejado extinguirse el 
fuego. Esta podría ser la vestal que, según Livio, fue azotada con varas por el pontí-
fice máximo Publio Licinio en el año 206 a. C. por este motivo. Otros autores cuen-
tan otra versión. Parece que Emilia había entregado el cuidado del fuego a una vestal 
joven que estaba aprendiendo y este se apagó por un descuido. 

El presagio funesto llevó a una investigación de los pontífices y Emilia invocó a 
la diosa con los brazos sobre el altar para que la castigara si era culpable o la sal-
vara si era inocente, como lo había sido durante los treinta años que llevaba ejer-
ciendo los ritos sagrados. Entonces, la sacerdotisa rasgó su vestido y dejó caer un 
trozo de este sobre las cenizas frías y el fuego ardió con gran fuerza, siendo salva-
da por la intervención milagrosa de Vesta. Esta leyenda parece haber mitificado un 
hecho real.

José Carlos Saquete
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17. CLAUDIA QUINTA

Durante la Segunda Guerra Púnica, los romanos trajeron desde Frigia el betilo 
que representaba a Magna Mater con el fin de introducirla entre los dioses de Roma. 
A su llegada al puerto de Ostia estaba previsto que fuera recibida por las matronas 
de Roma, y sucedió que el barco que la transportaba embarrancó. Entonces,  
Claudia Quinta, de la que se sospechaba su impureza, tomó la cuerda y la nave  
se movió. 

Dependiendo de las fuentes, Claudia aparece bien como una matrona, que 
también debía ser casta y univira, bien como una vestal. Ovidio describe la escena 
con los gestos y ruegos de la matrona pidiendo ayuda a los dioses para demostrar 
su castidad.

Seguramente, como J. Scheid ha demostrado, en el siglo I a. C. se produjo una 
asimilación de esta Claudia Quinta, que debía de ser una matrona, con su descen-
diente la vestal Claudia, hija del cónsul del año 143 a. C. Existen representaciones 
iconográficas en las que se puede observar a Claudia con la cuerda a la cintura 
arrastrando la nave de Cibeles, la Navis Salvia, que aparece incluso nombrada en 
algunas inscripciones.

José Carlos Saquete
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18. HISPALA FECENIA

La liberta Hispala Fecenia, famosa meretriz que vivió a principios del siglo II a. C., 
había sido iniciada en los ritos báquicos cuando era apenas una niña de condición 
servil. Se la conoce a través de la información proporcionada por Livio sobre  
el proceso llevado a cabo por la Roma republicana contra las Bacanales en el año 
186 a. C. 

Hispala se enamoró del joven Publio Ebucio, cuyo amor correspondía. Cuando 
este le comunicó la intención de iniciarse en los ritos báquicos por indicación de su 
madre y de su padrastro, ella le advirtió de las graves consecuencias que le traería 
a su vida y moral. Publio Ebucio fue echado de su casa por su madre al negarse a 
seguir con la iniciación y se refugió junto a su tía paterna, Ebucia, quien le reco-
mendó que denunciara la situación y las prácticas inmorales de los ritos báquicos 
al cónsul Espurio Postumio Albino. Este abrió una investigación sobre los hechos 
y mandó llamar a Hispala Fecenia, quien, asustada, declaró que no había tenido 
contactos con los rituales báquicos después de su manumisión, pero que conocía, 
por su experiencia personal, hechos escabrosos que se llevaban a cabo en tales 
reuniones.

El aumento de adeptos, la nocturnidad y la mezcla de hombres y mujeres en 
rituales que se desarrollaban al margen de la religión oficial hizo que el Senado 
emitiera un senadoconsulto en el año 186 a. C., mediante el cual se prohibía la 
celebración de estos rituales, aunque se permitía en circunstancias muy especiales 
y bajo su supervisión.

Hispala y Ebucio fueron recompensados por su comportamiento cívico. La 
actuación de aquella la transformó en una mujer respetable y honorable, a pesar 
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de sus orígenes serviles, de su condición de prostituta y de haber practicado los 
ritos báquicos. Había pasado a ser una mujer libre, honrada y respetuosa con la 
moral tradicional que recibió del propio Estado, entre otras prebendas, protección 
de por vida, 100 000 ases y la posibilidad de casarse con un hombre libre sin que 
su antigua profesión afectase el honor de su marido.  
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19. CLAUDIA, hija de Apio Claudio Pulcro

Vestal e hija del patricio y cónsul en el año 143 a. C. Apio Claudio Pulcro, Clau-
dia aprovechó la inviolabilidad de la que gozaban las sacerdotisas y subió en el carro 
de su padre para que ningún tribuno de la plebe pudiera impedir el triunfo celebrado 
ilícitamente por este sobre la tribu alpina de los salasos. 

Valerio Máximo destaca la piedad filial de Claudia, su valor y fortaleza por este 
hecho, ya que también, según él, deshizo las enemistades personales que existían 
entre los altos magistrados.

José Carlos Saquete
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20. CORNELIA

Cornelia era hija de Escipión Africano, vencedor de Zama que en el año 
202 a. C. había derrotado al enemigo púnico, y de Emilia Tercia, una dama de la 
élite. Recibió una notable educación, marcada por el filo-helenismo. Su padre acor-
dó su matrimonio con Tiberio Sempronio Graco, un antiguo rival, que, de esta 
manera, se convertía en aliado. Cornelia era treinta años más joven que su marido 
y aportó una dote de 50 talentos de plata, mostrando la enorme riqueza de su fa-
milia. Esta unión debió de producirse entre los años 165 y 162 a. C., cuando Esci-
pión había fallecido, pero pudo haberla pactado con anterioridad. 

Una vez casada, Cornelia fue fiel a su marido y destacó por su extraordinaria 
fertilidad, pues tuvo doce hijos, el último póstumo. Solo tres llegaron a la edad adul-
ta. Tras enviudar, Cornelia decidió no volverse a casar, a pesar de que Ptolomeo VIII, 
rey de Egipto, le pidió matrimonio. Permaneció fiel a la memoria de su marido y 
dedicada a la educación de sus hijos. Buscó a los mejores preceptores de la filosofía 
estoica como Blosio de Cumas, que marcaron la formación sobre todo de los varones. 
Casó a su hija Sempronia con otro Escipión, un personaje de la élite, para afianzar 
la posición de la familia en los círculos de poder. Pero sobre todo se preocupó por la 
carrera política de Tiberio y Cayo, y buscó alianzas entre los fieles amigos de su 
padre y de su esposo. 

Tiberio y Cayo Graco fueron tribunos de la plebe y parecía que seguirían el cursus 
honorum propio de los individuos de su posición social. Pero, ante los problemas de 
la República, sus decisiones, que pretendían atender reivindicaciones de la plebe, 
provocaron la ruptura de los grupos dirigentes y murieron de forma violenta a manos 
de sus enemigos; primero Tiberio, en el año 132 a. C., y Cayo pocos años después. 
Se dice que Cornelia no aprobó la política de su hijo menor, y Cornelio Nepote 
transmite unas cartas que, supuestamente, ella le escribió para pedirle que rectificase 
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su actuación. Al margen de la certeza de estos textos, fue muy apreciada por los 
partidarios de sus hijos, quienes le dedicaron una estatua como “madre de los Graco”; 
tiempo después, Augusto añadió que había sido “la hija de Escipión”. Se desconoce 
la fecha de su muerte, pero debió de suceder en las últimas décadas del siglo II a. C.

Rosa María Cid López
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21. SEMPRONIA, hija de Cornelia

Sempronia pertenecía a una de las familias más nobles de la Roma republicana. 
Era hija de Tiberio Sempronio Graco y de Cornelia, la hija de Publio Cornelio Esci-
pión Africano y de Emilia Tercia. De los doce hijos que tuvieron sus padres, fue una 
de los tres que sobrevivieron a la infancia y llegaron a la edad adulta. 

Se casó con Publio Cornelio Escipión Emiliano, hijo adoptivo de su tío materno, 
Publio Cornelio Escipión. Emiliano era, en cualquier caso, un familiar allegado, ya 
que era hijo biológico de su tío abuelo Lucio Emilio Paulo, hermano de su abuela 
Emilia Tercia. El matrimonio no tuvo hijos y no parece que fuera feliz, entre otras 
razones por la animadversión de Emiliano hacia su cuñado Tiberio y a la política 
desarrollada por este.

Debido a la muerte repentina de su marido en el año 129 a. C., algunos autores 
dejan entrever veladamente la implicación de Sempronia y de su madre en los hechos. 
Sin embargo, otros ven en los enemigos políticos de Emiliano a los posibles culpables. 
Esta muerte, sin embargo, no fue investigada, lo que reforzaría la posibilidad de que 
se hubiera cometido un crimen político. Otros autores consideran que Emiliano pudo 
haber cometido suicidio.
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Sempronia vivió junto a su madre hasta la muerte de esta, acaecida en el año  
110 a. C. La última noticia sobre ella la proporciona Valerio Máximo, quien escribe 
que fue citada en la asamblea como testigo en la acusación de un individuo que se 
hacía pasar por hijo ilegítimo de su hermano Tiberio. Ella se negó a besarlo y, con ello, 
a reconocer la pertenencia de aquel a la noble familia de la que ella llevaba su nombre.

Pilar Pavón
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22. LICINIA

Vestal, quizás hija de Cayo Licinio Craso, tribuno de la plebe en el año 145 a. C. 
Dedicó en el año 123 a. C. un templo, un altar y un pulvinar a Bona Dea en el Aven-
tino. Acusada de incesto y enterrada viva en el año 114 a. C., junto con las también 
vestales Emilia y Marcia. Según Dion Casio, Licinia y Emilia tenían muchos amantes, 
ya que fueron manteniendo relaciones con todos aquellos que podían informar de su 
conducta, para así asegurarse su silencio, de modo que los hechos se mantuvieron en 
secreto durante mucho tiempo. Mientras que Marcia, según el mismo autor, mante-
nía relaciones secretas con un miembro del rango ecuestre y nunca habría sido des-
cubierta si no hubiera sido por la investigación realizada sobre sus compañeras.

Parece que hubo una primera investigación realizada por el colegio pontifical, que 
decidió la condena de Emilia y la absolución de las otras dos. Una propuesta presen-
tada por el tribuno Peduceo, y votada por el pueblo, consiguió que un tribunal civil 
juzgase de nuevo a Licinia y a Marcia, que fueron entonces condenadas y, posterior-
mente, enterradas vivas según la costumbre.

José Carlos Saquete
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23. AURELIA COTA

Aurelia fue una matrona romana que vivió entre los siglos II y I a. C. Era inte-
grante de la ilustre familia de los Aurelii, varios de cuyos miembros, incluido su padre, 
Lucio Aurelio Cota, fueron cónsules. Su madre, Rutilia, también pertenecía a una 
prestigiosa familia. Aurelia estaba casada con Cayo Julio César y es conocida sobre 
todo por ser la madre del famoso Julio César, conquistador de la Galia y dictador de 
Roma. También tuvo dos hijas, llamadas Julia, siendo una de ellas la abuela del 
emperador Augusto.

La información que las fuentes antiguas han dejado sobre Aurelia es unánime al 
presentarla como una mujer muy respetada, considerada un modelo de virtud. Tam-
bién tuvo un papel muy importante en la crianza de sus hijos, especialmente en la de 
César. La relación entre ellos siempre fue muy cercana, hasta el punto de que se 
quedó a vivir con él tras la muerte de su esposo y contribuyó a la educación de su 
nieta, Julia. Al pertenecer a una familia de gran importancia en Roma, Aurelia con-
tó con una gran influencia y contactos. Cuando el dictador Lucio Cornelio Sila 
obligó a César a repudiar a su esposa Cornelia, por el parentesco de esta con los 
leales a Cayo Mario, César prefirió negarse y partir al exilio. Fue Aurelia la que in-
tercedió a favor de su hijo, buscando ayuda para evitar su ejecución y facilitar su 
posterior regreso.

Otro episodio muy conocido en el que Aurelia estuvo implicada tuvo lugar en el 
año 62 a. C., durante la celebración del festival de la Bona Dea. Esta divinidad tenía 
un culto mistérico de carácter exclusivamente femenino. Se celebraba anualmente en 
la casa del magistrado que más votos había recibido durante su elección, siendo ese 
año Julio César. Pompeya Sila, segunda esposa de César, debía ejercer de anfitriona, 
contando con la supervisión de Aurelia y la presencia de las vestales. Ese año Publio 
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Clodio consiguió infiltrarse disfrazado de mujer, al parecer con el objetivo de ver a 
Pompeya. Descubierto por una esclava, el escándalo de tal sacrilegio no tardó en 
extenderse por toda la ciudad. Aurelia ordenó tapar durante la fiesta las imágenes de 
la diosa para que Clodio no pudiese verlas y llegó a testificar contra él en el juicio. 
Además, debido a este episodio, César repudió a Pompeya, según Dion Casio bajo 
la excusa de que “la mujer prudente no solo debe estar libre de culpa, sino a salvo 
de cualquier sospecha infamante”, lo que terminó dando lugar a la actual frase de 
que la esposa del César no solo debe serlo, sino parecerlo.

Aurelia fue ante todo un modelo de matrona, un ejemplo de inspiración por su 
prudencia, modestia y fidelidad a las costumbres romanas, ejemplar esposa y mejor 
madre y abuela. Gracias a sus excelentes orígenes familiares y a la fulgurante carrera 
de su hijo, fue una mujer muy influyente y poderosa, con capacidad de decisión y 
supervisión, y cuya opinión era tenida en cuenta tanto por el resto de matronas como 
por los propios hombres.

Antonio Fajardo Alonso
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24. JULIA, tía de César

Julia fue una matrona romana que vivió a caballo entre los siglos II y I a. C. 
Miembro de la prestigiosa familia patricia de los Julios, los datos disponibles sobre 
ella no son muy numerosos, aunque debió de destacar por ser una mujer virtuosa, 
tradicional y respetada. Los hechos más relevantes de su vida hacen referencia al 
parentesco con dos de las grandes personalidades del momento, Cayo Mario, su 
marido, y Julio César, su sobrino.

Del matrimonio con Mario cabe destacar el enorme beneficio que supuso para 
este el enlace con Julia, pues asociarse con su familia le ayudó a ascender en su ca-
rrera política. La pareja además fue bendecida con un hijo, Mario el Menor. Sin 
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embargo, para Julia la vida no estuvo exenta de desgracias, pues, tras la Guerra Civil 
entre Mario y Sila, los partidarios de su marido fueron perseguidos y ejecutados. El 
propio Mario murió antes de que finalizara la contienda y su hijo prefirió suicidarse 
a ser capturado. La cabeza de este último fue exhibida en el foro romano. La viuda 
Julia, sin embargo, sobrevivió a estas persecuciones, ya porque estaba muy bien 
considerada ya porque, por su condición de mujer, no suponía una amenaza para 
Sila, a pesar del parentesco con el líder de sus enemigos.

No obstante, si por algo es conocida Julia, es por el elogio fúnebre que su sobrino, 
Julio César, pronunció en su funeral. En dicho discurso, César aludió a los ilustres y 
divinos orígenes de la familia de Julia, a la que él también pertenecía. César utilizó 
el funeral de su tía en un hábil movimiento político, reivindicando con el discurso la 
importancia de su linaje. Además, César, que en su juventud se había visto obligado 
a exiliarse para evitar las persecuciones de Sila, se atrevió aquí, una vez muerto este, 
a restituir el legado de su tío, incluyendo efigies de Cayo Mario en el cortejo fúnebre. 
Fue una osada estrategia política, pues mostraba por primera vez las imágenes de 
una persona que había sido declarada enemigo público, dando así mismo una mues-
tra de la posterior política cesariana.
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25. JULIA, madre de Marco Antonio

Julia fue una matrona del siglo I a. C. perteneciente a la familia Julia. Era hija de 
Lucio Julio César, cónsul en el año 90 a. C., y Fulvia. Julia gozó de gran prestigio 
entre sus coetáneos, incluso entre los enemigos acérrimos de su hijo Marco, como 
Cicerón, quienes la consideraban una respetable y virtuosa matrona. 

Julia se casó con Marco Antonio Crético, hijo del famoso orador Antonio. Con 
él tuvo tres hijos varones: Marco (el triunviro), Cayo y Lucio, y, probablemente, 
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también una hija llamada Antonia. Su marido, que era un hombre honesto, no tuvo 
fortuna en su carrera y era dadivoso con el dinero, causando grandes problemas a 
la economía familiar. Tras enviudar de Antonio, Julia se casó en segundas nupcias 
con Publio Cornelio Léntulo Sura, cónsul en el año 71 a. C., quien, tras participar 
en la conjura de Catilina, fue ejecutado en el año 63 a. C., dejando a Julia viuda 
por segunda vez.

Durante su vida, Julia apoyó las carreras políticas de sus hijos y les ayudó en los 
momentos complicados, como en el año 43 a. C., cuando el Senado declaró enemigo 
público a Marco Antonio. Julia, acompañada de su nuera Fulvia, acudió a las casas 
de los romanos más influyentes para interceder por su hijo e incluso se plantó ante 
el Senado presionando a los senadores para que cambiasen de opinión.

Julia era una mujer ecuánime a la que su amor maternal no le impidió oponerse 
a las decisiones de sus hijos que no consideraba justas, como el impuesto que los 
triunviros querían imponer a 1 400 matronas. Aunque el caso más emblemático que 
muestra el carácter de esta mujer fue la forma en la que protegió a su hermano Lucio 
César cuando este fue incluido en la lista de proscritos que los triunviros elaboraron 
en el año 43 a. C. Julia le dio cobijo en su casa y se interpuso entre Lucio y los sol-
dados que fueron a apresarlo, consiguiendo que desistieran. Posteriormente, se pre-
sentó ante su hijo Marco para interceder por Lucio y llegó a denunciarse a sí misma 
por esconder a un proscrito, arriesgándose a la pena de muerte, para conseguir que 
su hermano fuese liberado.

La defensa y el apoyo de Julia a sus hijos la llevó a sufrir las consecuencias de los 
conflictos civiles, como el exilio voluntario tras la derrota de Lucio y Fulvia en Peru-
sa en el año 40 a. C. Temiendo por su vida si permanecía en Roma, Julia se dirigió 
a Sicilia, controlada por Sexto Pompeyo, quien la recibió con los brazos abiertos y 
le proporcionó escolta y barcos para que se reuniera con Marco Antonio. En ese 
viaje, Julia llevó consigo una propuesta de alianza de Sexto a su hijo. Esta no fue la 
única ocasión en la que medió en los conflictos políticos de la época, pues fueron 
diversas las ocasiones en las que intentó que su hijo y sus rivales llegasen a acuerdos 
que evitasen una guerra civil. En este sentido, Julia actuaba también por el bienestar 
de Roma. De hecho, estuvo presente en las negociaciones entre Marco Antonio, 
Sexto Pompeyo y Octavio que tuvieron lugar en el año 39 a. C.

Vanessa Puyadas
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26. SERVILIA

Servilia vivió entre los años 100 y 40 a. C. Hija de Quinto Servilio Cepión, pretor 
en el año 91 a. C., y de Livia, Servilia perteneció a una de las más adineradas familias 
aristocráticas. Sin embargo, no tuvo una infancia fácil. Ella y sus hermanos —Servi-
lia la Menor y Cneo— tuvieron que ver cómo sus padres se divorciaban, primero, y 
cómo este último fallecía, más tarde, durante la “Guerra Social”. Livia se volvió a 
casar pronto con Marco Porcio Catón, con quien tuvo dos hijos más: Porcia y Mar-
co Porcio Catón el Menor. Al morir los dos, los cinco hijos de Livia fueron acogidos 
en la casa de su tío Marco Livio Druso, quien terminó siendo asesinado por su apo-
yo al conceder la ciudadanía romana a los itálicos. Esta acumulación de desgracias 
debió de afectar mucho a los cinco pequeños. Tras la muerte de su tío materno, fue 
su abuela Cornelia quien se encargó de ultimar su educación.

Todos ellos recibieron una esmerada educación, gracias a la cual Servilia obtuvo 
los medios suficientes para desenvolverse satisfactoriamente en el mundo que le  
tocó vivir. Apenas llegada a la adolescencia, con 14 años, contrajo matrimonio con 
Marco Junio Bruto, tribuno de la plebe en el año 83 a. C. Al año siguiente dio a luz 
al famoso Bruto que, más adelante, participó en la conjura que acabaría con la vida 
de César, con quien Servilia mantuvo una relación durante muchos años. 

Marco Junio Bruto fue pronto asesinado por Pompeyo, y Servilia quedó viuda a 
los 23 años. Volvió a casarse rápidamente, esta vez con Décimo Junio Silano, cónsul 
en el año 62 a. C., con quien tuvo tres hijas, todas ellas llamadas Junia. En los años 
siguientes, la vida de esta mujer se entretejió a través de los matrimonios de su hijo 
e hijas con varias de las familias más importantes de su tiempo. De Servilia se desta-
ca el presunto papel que jugó en el asesinato de César. Esta suposición provocó que 
surgiera una auténtica leyenda negra en torno a ella en la historiografía, y que con-
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tinúa en novelas y series como la colección Master’s of Rome, de Colleen McCullough 
(1990-2008), o en la famosa serie Roma (2005-2007), donde Servilia es retratada 
como una mujer rencorosa que, abandonada por César, utiliza sus influencias para 
conseguir eliminarlo físicamente.

Posiblemente el testimonio más ilustrativo de la fuerte personalidad de Servilia 
sea la presidencia de un consejo familiar que tuvo lugar en junio del año 44 a. C., en 
una de las villas que poseía esta mujer a las afueras de Roma. En esta reunión, en la 
que participaron Bruto, su mujer Porcia, Tercia, su marido Longino y el propio Ci-
cerón, Servilia aconsejó a su hijo cuál debería ser su próximo movimiento político. 
Bruto acabó siguiendo el consejo de su madre. Esta matrona no dudó a la hora de 
actuar como consejera política para salvaguardar el prestigio de su clan familiar, del 
que Bruto era la cabeza visible. 

Borja Méndez Santiago
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27. CECILIA METELA

Cecilia Metela fue una matrona romana que vivió entre el siglo II y el I a. C. y 
que perteneció a una familia aristocrática. Fue hija de Quinto Cecilio Metelo Baleári-
co, cónsul en el año 123 a. C. Se desposó con Apio Claudio Pulcro, cónsul en el año 
79 a. C. y fue madre, entre otros, del tribuno Publio Clodio, del augur Apio Claudio 
y de Clodia.

En el contexto de la Guerra Social, bajo el consulado de Lucio Julio César y Publio 
Rutilio Lupo, en el año 90 a. C., fue la protagonista de un evento prodigioso que 
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puso en marcha los mecanismos del Estado para procurar la restauración del templo 
de Juno Sóspita. Esta era una antigua diosa, especialmente venerada en la ciudad 
latina de Lanuvio, que también contaba con un edificio sacro en Roma. En concreto, 
Cecilia Metela tuvo un sueño en el que la diosa amenazaba con abandonar la ciudad 
debido al nefasto estado de su templo. La narrativa romana está llena de episodios 
en los que los sueños cambian el curso de los acontecimientos o tienen un carácter 
premonitorio fundamental, a veces para una persona y otras veces para el Estado. 
En este caso, en el contexto bélico en el que se encontraba Roma, la necesidad de 
apaciguar la ira de Juno Sóspita y garantizar su presencia en la ciudad se convirtió 
en un asunto religioso de primer orden y desencadenó la restauración del templo. 

Independientemente de los avatares políticos y religiosos en los que se integra este 
episodio en la vida de Cecilia Metela, al que se puede añadir el estrecho vínculo entre 
su familia y el culto a Juno Sóspita, nos interesa destacar la relevancia de su partici-
pación pública. El sueño de esta fémina demuestra que el Senado romano aceptaba 
que las mujeres, al menos las de la élite, pudieran inspirar empresas religiosas de 
primer orden, con trasfondos políticos de gran trascendencia. A través de ciertas 
ceremonias, rituales, ofrendas públicas o, incluso, de la restauración y construcción 
de edificios sagrados, las mujeres encontraron en el ámbito religioso un lugar para 
actuar en beneficio del Estado, así como para participar en acontecimientos políticos 
e históricos, modificar el espacio urbano o promocionar su imagen personal y la de 
sus familias.  
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28. CLODIA

Clodia pertenecía a la gens Claudia, una de las familias patricias más prestigiosas 
de Roma. Nacida en el año 94 a. C., era hija de Apio Claudio Pulcro, cónsul en el 
año 79 a. C., y de Claudia Metela. Tenía tres hermanos —Apio, Cayo y Publio— y 
dos hermanas del mismo nombre. Decidió cambiar el suyo —al igual que Publio  
y otra de sus hermanas— de Claudia a Clodia, de tinte más plebeyo.

El temprano fallecimiento del padre dejó a la familia en una situación económica 
complicada, por lo que la búsqueda de alianzas matrimoniales fue un objetivo prio-
ritario. Clodia se casó con Quinto Cecilio Metelo Céler, primo suyo de gran riqueza 
y elevada posición social, que llegó a ser cónsul en el año 60 a. C. 

Metelo murió en el año 59 a. C., dejando a Clodia en una inmejorable situación 
económica que ella supo aprovechar en beneficio propio. No se limitó a seguir el 
papel que la sociedad romana le había otorgado, sino que decidió ejercer su libertad 
en muchos ámbitos, incluido el sexual. Y, además, lo hizo sin ocultarse. Este hecho, 
unido al vínculo con su hermano Clodio, uno de los políticos más polémicos de la 
época, le pasó una fuerte factura social. Clodia fue censurada por muchos de sus 
contemporáneos debido a sus relaciones adúlteras. Quienes dieron forma definitiva 
a su funesta fama fueron Cicerón y Catulo. Ambos mezclaron verdades, exageracio-
nes e invenciones en la descripción que dejaron por escrito sobre ella.

Cicerón, uno de los mayores enemigos de Clodio, pronunció en el año 56 a. C. 
un discurso en defensa de Marco Celio Rufo, un joven amigo suyo, acusado de in-
tentar envenenar a Clodia. Para defenderlo, Cicerón puso el foco en ella y en destruir 
su reputación aprovechando que, según él, no cumplía con lo que la sociedad espe-
raba de una matrona. En este discurso, Cicerón la llama la “Medea del Palatino”, la 
equipara con una meretriz y la acusa, entre otras muchas cosas, de corromper a los 
jóvenes. Por su parte, Catulo, movido por el despecho tras ser abandonado por Clo-
dia —o Lesbia, como él la llama en sus poemas—, la ataca sin piedad incidiendo en 
esta misma visión más cercana a la de una prostituta que a la de una matrona. Habla 
de su interminable lista de amantes, de su falta de moralidad y de sus reprobables 
prácticas sexuales, que, según él, incluían el incesto con su hermano Clodio, acusación 
que en su momento fue aprovechada por los enemigos políticos de este. No hay 
prácticamente información sobre Clodia en los años siguientes, ni sabemos la fecha 
de su muerte. 

Vanessa Puyadas
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29. JULIA, hija de Julio César

Julia era hija de Julio César y de Cornelia, y nieta de Lucio Cornelio Cina, cónsul 
en cuatro ocasiones. No conocemos la fecha exacta en la que nació Julia, pero esta 
se suele situar entre los años 83 y 76 a. C. Julia se quedó huérfana de madre a edad 
muy temprana, pues Cornelia murió en el año 69-68 a. C. El propio César pronunció 
el discurso fúnebre dedicado a su esposa.

Durante su corta vida, Julia, al igual que otras jóvenes de la élite romana de la 
época, fue un instrumento más dentro de las maniobras políticas de los varones de 
la familia, en este caso, de su padre. Julia fue comprometida con Servilio Cepión, 
quien había ayudado a César en su reciente enfrentamiento contra Bíbulo. Sin em-
bargo, no mucho tiempo después y a raíz de los cambios en el turbulento panorama 
político de finales de la República, César cambió de opinión y decidió romper ese 
compromiso para entregar a Julia en matrimonio a Pompeyo, su colega en el triun-
virato, y así afianzar la alianza entre ellos.

Este matrimonio, celebrado en el año 59 a. C., fue muy criticado por algunos 
políticos del momento, en especial por Cicerón y Catón. Pese a estas opiniones y a la 
gran diferencia de edad entre ellos, las fuentes sostienen que fue una unión dichosa.

Durante los años en los que estuvieron casados, Julia acompañó a Pompeyo en 
algunos de sus viajes y pasaban largos períodos juntos en las fincas que el triunviro 
tenía en la península itálica. Este hecho también fue censurado por ciertos políticos, 
que acusaban a Pompeyo de haber abandonado sus obligaciones para estar con  
su esposa.

En el año 55 a. C. Julia sufrió un aborto. Algunas fuentes atribuyen este infortu-
nio al impacto emocional que produjo en ella ver a Pompeyo con la ropa ensangren-
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tada tras los alborotos producidos en los comicios. No mucho tiempo después, Julia 
volvió a quedarse encinta. Pero desgraciadamente, ella murió en el parto en el año 
54 a. C. El bebé también falleció unos días después. La prematura muerte de Julia 
afectó profundamente a César y a Pompeyo, y aceleró la ruptura definitiva entre 
ambos, que desembocó en la Guerra Civil.

Julia iba a ser enterrada en una de las villas de Pompeyo por expreso deseo de 
este, pero una muchedumbre se llevó sus restos y les dio sepultura en el Campo  
de Marte, a pesar de la oposición de los tribunos y sin contar con el permiso per-
tinente. Es posible que, con este honor, el pueblo quisiese reconocer el papel que 
Julia había desempeñado como mediadora entre César y Pompeyo, que había per-
mitido alejar durante un tiempo el fantasma de la Guerra Civil al que tanto temían. 
Años después de su muerte, en el año 46 a. C., César celebró en su memoria una 
serie de espectáculos de gladiadores y combates navales.

Vanessa Puyadas
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30. ATIA

Atia fue una matrona romana que vivió en el siglo I a. C. Fue la madre de Cayo 
Octavio, quien se convertiría en sucesor de Julio César y primer emperador de Roma. 
Su padre era Marco Atio Balbo, senador romano emparentado con Pompeyo Magno 
que en su carrera política alcanzó la pretura. Su madre, Julia la Menor, era hermana 
de Julio César, lo que la convertía en sobrina de este último. 

Atia se casó con Cayo Octavio Turino, procónsul de Roma. Fruto de este matri-
monio nacieron una niña, Octavia, y un niño, Octavio, el futuro Augusto. Sobre el 
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nacimiento de este, Suetonio relata una anécdota para ensalzar su divinidad: que 
Octavia en realidad habría quedado embarazada del dios Apolo, quien tomó la for-
ma de una serpiente para introducirse en la litera en la que ella se había quedado 
dormida tras visitar el templo de dicho dios. No obstante, Octavia enviudó cuando 
su hijo contaba con apenas 4 años, casándose en segundas nupcias con Lucio Marcio 
Filipo, quien ejerció como tutor y padre de sus hijos.

Las fuentes muestran a Atia como una mujer muy respetada y tradicional, que 
seguía lo que se esperaba de ella dentro de la sociedad romana. Aun así, al parecer 
fue una mujer de fuerte carácter que tuvo un papel importante en la educación de 
sus hijos, rígida y disciplinaria, potenciando las cualidades de estos y evitando que 
adoptasen otras costumbres innobles. Cuando se hizo oficial el testamento de César, 
en el que dejaba a Octavio como principal heredero, su padrastro Filipo intentó 
hacer ver al joven el peligro inherente y las responsabilidades que iban junto a la 
reclamación de dicha herencia. Filipo incluso recurrió a Atia, que también alber-
gaba dudas, para convencer a Octavio de que renunciase, prueba de la influencia 
que podía llegar a tener la mujer, aunque al final nadie consiguió disuadirlo. Atia 
murió en el año 43 a. C., año del primer consulado de su hijo, quien siempre se 
mostró muy atento con ella, llegando a rendirle los máximos honores posibles 
durante su funeral. 
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31. SEMPRONIA

Sempronia fue una dama romana que participó en la conjura que Sergio Cati-
lina organizó contra la República romana en el año 63 a. C. Estaba emparentada 
con la familia de los Sempronios Gracos. Su marido fue el cónsul del año 77 a. C. 
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Décimo Junio Bruto, con quien tuvo a Décimo Junio Bruto Albino, uno de los 
cesaricidas que participó en el asesinato de Julio César en las idus de marzo del  
año 44 a. C.

De ella ha dejado Salustio en su obra Conjuración de Catilina un retrato modelo 
de la mujer aristocrática subversiva que se sale de los cánones establecidos por la 
tradición para participar sin tapujos en política. Así, la describe el autor como una 
mujer inteligente y de gran belleza, afortunada por su familia de origen y por la que 
formó con su marido. Había recibido formación en literatura latina y griega, y en las 
artes musicales, pues tocaba la lira y sabía bailar. Era libertina en su comportamien-
to con los hombres y su palabra no tenía valor cuando la daba. Dice Salustio también 
que había cometido perjurio en un juicio y que había participado en un crimen, 
aunque no aclara de qué tipo. Su amor por el lujo la llevó a la ruina. Tenía, en defi-
nitiva, un bagaje vital mundano que la hacía tan atractiva para los varones como 
transgresora para la sociedad de su tiempo. 

La conjura contra el Estado fue abortada y denunciada ante el Senado por Cice-
rón, el cónsul de ese año. Este silenció la participación de Sempronia en la conjura 
en sus famosas Catilinarias, por lo que se ha pensado que aquella pudo actuar como 
posible informante del cónsul en determinados asuntos, pero en menor medida a la 
actuación que a este respecto había desarrollado una mujer llamada Fulvia, amante 
de uno de los conjurados, Quinto Curión. 

Sempronia es un ejemplo de matrona que rompe con los límites que la tradición 
estipula para sus congéneres, caracterizada como mujer sin escrúpulos, de gran 
inteligencia y saber mundano, elementos estos que la convierten en un producto de 
su tiempo y, por tanto, en una figura destacada de la crisis política de la República 
romana.
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32. AURELIA FILEMATIÓN

La liberta Aurelia Filematión vivió en Roma a principios del siglo I a. C. Antes 
de ser manumitida, había sido esclava de Lucio Aurelio. Conoció de niña al que 
acabaría siendo su esposo, Aurelio Hermia, liberto del mismo patrono. Algunas 
pinceladas sobre la vida en común de esta pareja de colibertos pueden extraerse de 
su epitafio.

La inscripción, en verso, está dividida en dos partes. En la primera, el marido, que 
se presenta como un carnicero de la colina Viminal, se dirige al lector para recordar 
a Filematión, fallecida antes que él. Dice de ella que fue su única esposa, de cuerpo 
casto, fiel a su fiel esposo y que nunca falló en su deber, movida por la avaricia. En 
la segunda parte es ella la que habla. Se califica a sí misma de casta, modesta y reca-
tada, fiel a su esposo, a quien confiesa echar de menos con tristeza. Este la había 
acogido cuando solo tenía 7 años y había sido como un padre para ella. Añade que 
al marido le fue bien en todo gracias a que ella cumplió de forma asidua con su deber. 
Este hecho, incluso, se alude en dos ocasiones. Murió a la edad de 40 años. La ins-
cripción no dice nada sobre la existencia de hijos comunes.

En el centro del monumento aparecen retratados en un fino relieve Filematión y 
Hermia. El marido viste toga y la mujer se cubre con túnica y manto. Sus atuendos 
reflejan la dignidad de que gozaban como ciudadanos romanos, condición que habían 
adquirido a raíz de su manumisión. En el grabado, Filematión sostiene la mano de-
recha de su esposo y se la acerca a la boca con intención de besarla. Esta escena, poco 
común, podría interpretarse como un guiño cariñoso hacia la esposa, pues el cogno-
men Filematión deriva del término griego filema, que significa “beso”. 

La vida de Aurelia Filematión, casada con un coliberto al que dejó viudo, no 
tiene nada de extraño. El surgimiento de lazos de afecto entre los esclavos que 
convivían en un mismo espacio doméstico era algo común. Estos formaban parejas 
que podían terminar en matrimonios legítimos, una vez alcanzada la libertad, como 
ocurrió en este caso. También era común que las esposas de origen servil trabajaran 
junto con sus maridos en los negocios familiares, si bien el trabajo femenino es 
menos visible que el de los hombres en la epigrafía. La profesión de carnicero figu-
ra en la inscripción como un elemento distintivo de la identidad de Hermia, no de 
su mujer. 

Alicia Ruiz-Gutiérrez
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33. SASIA

Sasia fue una mujer que habría quedado relegada en los márgenes de la historia 
si no se hubiese encontrado con Cicerón como adversario en un proceso judicial. Es, 
de hecho, coprotagonista en una de las más interesantes causas penales: el proceso 
contra Cluencio, en el que participó Cicerón como defensor mientras ocupaba el 
cargo de pretor en el año 66 a. C. La información que se conserva sobre Sasia se 
encuentra en el texto que dejó escrito el autor sobre la defensa de su cliente.

Nuestra protagonista vivió en el siglo I a. C. Pertenecía a la élite de un pequeño 
municipio de Italia, Larino (Campobasso, Italia), y representa la antítesis del mode-
lo femenino de la cultura romana tradicional. Estuvo casada en tres ocasiones. La 
primera con Aulo Cluencio, con quien tuvo a sus hijos Cluencia y Cluencio. Cuando 
enviudó se casó con su yerno, Aulo Melino, después de haberle hecho repudiar a su 
hija. Por último, se esposó con Estacio Opiánico quien, bajo sus indicaciones, mató 
a su marido durante las proscripciones de época del dictador Sila.

En su discurso En defensa de Aulo Cluencio, Cicerón muestra a una Sasia libidi-
nosa, llena de costumbres perversas, que le quita el marido a la hija y ataca a su 
hijo con el último de sus maridos. La intención de Sasia y de Opiánico era, según 
el relato ciceroniano, quedarse con la herencia del hijo de la primera, Cluencio, 
para lo cual tramaron matarlo. De hecho, Opiánico trató sin éxito de envenenarlo 
y fue condenado al exilio, muriendo en el año 72 a. C. Sasia, en connivencia con 
el hijo de Opiánico, acusó a su propio hijo Cluencio de haber envenenado a su 
padrastro, además de haber corrompido a los jueces en el proceso contra Estacio 
Opiánico. Cicerón asumió la defensa de Cluencio, quien salió absuelto de los  
cargos.

El jurista presionó al auditorio argumentando que todos los testimonios habían 
sido buscados y predispuestos desde el inicio por Sasia gracias a sus recursos y a sus 
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elevados medios económicos. Así, el autor la describe como una mujer temeraria, rica 
y cruel que prepara a los acusadores, instruye los testimonios, se alegra de las condi-
ciones miserables del hijo y está dispuesta a todo por ver derramar la sangre de su 
propio hijo. En definitiva, un monstruo, la antítesis de lo que se esperaba que fuera. 
Es una madre que no atiende a sus deberes sagrados. El autor la representa con tintes 
psicológicos negativos, como una insensata y loca. También la describe con caracte-
rizaciones positivas masculinas, pero negativas si las posee una mujer: audaz y rica. 
Ambas calificaciones sirven para mostrar su comportamiento despiadado y brutal.

La historia de Sasia muestra la corrupción de las clases terratenientes de los mu-
nicipios itálicos y de la propia capital romana, donde debió de haber mujeres eman-
cipadas, con aspiraciones económicas y sociales, alejadas del modelo tradicional de 
la matrona. Sasia es un “monstruo” ciceroniano, como Quelidón, Clodia y Fulvia, 
pero, en parte, diferente a ellas. Su perfil es verdaderamente único en la tradición que 
tenemos y, por lo tanto, merece atención.
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34. FULVIA

Fulvia Flaca Bambalia fue una mujer muy influyente de la República tardía. Nació 
en el siglo I a. C. Fue la única hija de Marco Fulvio Bambalión y de Sempronia, hija 
de Cayo Sempronio Tuditano, lo que la convertía en heredera de dos distinguidas 
familias. De su infancia y adolescencia nada sabemos. Su notoriedad se debió a sus 
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enlaces matrimoniales con tres políticos populares: Publio Clodio Pulcro, Cayo Es-
cribonio Curión y Marco Antonio. 

En el año 52 a. C., tras el asesinato de su primer esposo, Clodio, a manos de su 
adversario Milón, Fulvia apareció por primera vez en la esfera pública romana. Du-
rante los funerales de su marido, atendiendo a los deberes de la piedad, exhibió en 
el atrio de su casa el cuerpo sin vida de aquel. Días después asistió al juicio contra 
Milón, acompañada por su madre. Algunos autores afirman que los sollozos de las 
dos mujeres conmovieron a los presentes favoreciendo la condena del acusado. Tras 
este dramático suceso, permaneció vinculada al círculo de los populares, casándose 
con el amigo de su marido, Cayo Escribonio Curión.  

Su último matrimonio con el triunviro Marco Antonio catapultó a Fulvia a la 
primera plana de la política, convirtiéndola en la principal receptora de las dia-
tribas vertidas contra su marido. Las fuentes ofrecen una imagen muy negativa 
de ella, calificándola de avara, codiciosa, celosa y cruel. Episodios como el de la 
cabeza cercenada de Cicerón, su asistencia a la ejecución de los soldados en Brín-
disi, o la supuesta orden que dio para ajusticiar a un hombre llamado Rufo, han 
contribuido a la perpetuación de un estereotipo sobre Fulvia como una mujer 
violenta y sanguinaria. 

Más allá de esta cuestionable imagen que nos transmiten los autores clásicos, 
Fulvia fue capaz de participar en política, un mundo exclusivo de hombres. De sus 
tres matrimonios tuvo cuatro hijos y una hija: Publio Clodio, Gayo Curión, Marco 
Antonio Antilo, Julo Antonio y Clodia. Esta última estuvo brevemente casada con 
Octaviano, quien la repudió, granjeándose la enemistad con Fulvia. Por otra parte, 
su hijo Julo terminó integrándose en la familia de Augusto al casarse con una de sus 
sobrinas, Marcela la Mayor.

Asimismo, Fulvia pervivió en el imaginario romano debido a su participación en 
la guerra de Perusa, donde actuó como un verdadero general, reclutando soldados o 
comandando las tropas junto a su cuñado Lucio Antonio. Tras la derrota, Fulvia 
murió en Grecia. Su fallecimiento resultó especialmente beneficioso para los dos 
triunviros, quienes encontraron en ella a una culpable común que justificase la nece-
sidad de establecer una nueva tregua.

Julia Guantes García
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35. PORCIA

Porcia vivió en el siglo I a. C. Fue hija de Marco Porcio Catón (Catón el Menor), 
y de su primera esposa Atilia. No disponemos de información alguna acerca de su 
infancia y primera juventud. Tan solo sabemos que, cuando era apenas una niña, 
Catón acusó a Atilia de adulterio y se divorció de ella. Porcia se casó con Marco 
Calpurnio Bíbulo, cónsul en el año 59 a. C., importante aliado político de su padre. 
Según Plutarco, tuvieron dos hijos, aunque es posible que uno de ellos, llamado Cneo 
Calpurnio Bíbulo, procediera de un anterior matrimonio de su marido. 

Una anécdota, recogida por Plutarco, cuenta que Quinto Hortensio, cónsul en el 
año 69 a. C., intentó convencer a Catón para que le diera a su hija Porcia como es-
posa. Este, sin embargo, respetando el matrimonio de su hija, le cedió a su propia 
esposa Marcia. Para ello no precisó del consentimiento de la afectada, sino tan solo 
el de su padre, que seguía manteniendo la patria potestas sobre su hija. 

Bíbulo falleció poco después de la batalla de Farsalia (48 a. C.), dejando a Porcia 
viuda con apenas 20 años. Su siguiente marido sería su primo, el famoso Marco 
Junio Bruto. Pese a las evidentes motivaciones políticas de este enlace, leemos en las 
fuentes antiguas que esta mujer albergaba un gran amor por su marido, hijo de su 
tía Servilia. 

Porcia aparece en la literatura antigua como una esposa abnegada. Así, durante 
los preparativos del asesinato de Julio César, Plutarco afirma que Porcia, percatán-
dose del nerviosismo de su marido, decidió someterse a una prueba para demostrar-
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le a Bruto que ella era una persona en la que confiar tal importante secreto. De esta 
forma, se hizo un corte en uno de sus muslos con una navaja de afeitar. Cuando se 
encontraba delirando por la fiebre, le mostró a Bruto que ella era capaz de soportar 
dolores físicos, superando la supuesta debilidad femenina. En consecuencia, resulta 
bastante probable imaginar que esta mujer conociera los planes de su marido de 
primera mano, tal y como leemos en la obra de Dion Casio y deducimos del enorme 
nerviosismo demostrado por Porcia durante las idus de marzo. Cuando, tras el ase-
sinato, Bruto tuvo que abandonar Roma, ella se quedó en Italia. Plutarco nos la 
muestra, deshecha en lágrimas, mientras contemplaba un cuadro en el que se repre-
sentaba la despedida de Héctor y Andrómaca sobre las murallas de Troya. Esta es-
cena prefigura el fatal desenlace que se aproximaba.

Cuando, tras la famosa batalla de Filipos (42 a. C.), Porcia recibió la noticia del 
fallecimiento de Bruto, le invadió una profunda pena que no pasó inadvertida para 
sus familiares y amigos. Como afirman tanto Plutarco como Valerio Máximo, Porcia 
fue objeto de una estrecha vigilancia para velar por su integridad física. Para eludir-
la, esta mujer tuvo que suicidarse ingiriendo carbones encendidos. Porcia, en lo su-
cesivo, sería recordada como exemplum del amor conyugal, prefigurando las acciones 
de otras conocidas matronas posteriores que, como Arria, la esposa de Aulo Cecina 
Peto, cónsul en el año 37, decidieron no sobrevivir a sus maridos.
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36. FONTEYA

Virgen vestal, hermana de Fonteyo, defendido por Cicerón en el año 69 a. C., e  
hija del legado Marco Fonteyo, muerto en Asculum en el año 91 a. C. - 90 a. C. 
durante la guerra de los aliados. Cicéron la define como un modelo de virtud en el 
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cumplimiento de su sacerdocio y, de hecho, utiliza su imagen para defender a Fonte-
yo, haciendo referencia a los ritos ejecutados por ella y al riesgo que suponía recha-
zar los ruegos por su hermano, ya que las plegarias de las vestales eran atendidas por 
los dioses, y al peligro de que sus lágrimas pudiesen apagar el fuego sagrado.

José Carlos Saquete
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37. CLEOPATRA

Cleopatra fue la última reina de la dinastía ptolemaica que gobernó Egipto antes 
de que este fuera convertido en provincia romana. Por sus relaciones con poderosos 
políticos de su tiempo, como amante de César, esposa de Marco Antonio y enemiga 
de Octavio, ya en vida, se convirtió en un mito que ha pervivido en la cultura occi-
dental hasta el presente. Pero, en realidad, su biografía es solo la de un relevante 
personaje histórico que vivió en momentos de profundas transformaciones del Me-
diterráneo, en el siglo I a. C.

En Alejandría nació Cleopatra en el año 69 a. C. Su infancia transcurrió en los 
extraordinarios palacios alejandrinos, junto a sus hermanas y hermanos. Recibió una 
exquisita educación y llegó a hablar siete lenguas, incluida la egipcia. Al parecer es-
taba muy ligada a su padre, Ptolomeo XII Auletes o el flautista, bajo cuyo reinado 
se acentuó la debilidad de Egipto ante el creciente poder de Roma. Tras los complots 
urdidos por sus hermanos, muerto su progenitor, Cleopatra le sucedió en el año 
51 a. C.; para ello debió casarse con su hermano, Ptolomeo XIII.

Poco después, se enfrentó a los consejeros de su consorte. La rivalidad desembo-
có en la Guerra Alejandrina, en la que intervino César, apoyando y otorgando la 
victoria a Cleopatra. De su relación con él, nació su hijo Cesarión. Para afianzar  
la alianza con Roma, viajó a la Urbs. Quizás albergaba la esperanza de que su hijo 
pudiera recibir la herencia política paterna. El asesinato de César, el 15 de marzo del 
año 44 a. C., truncó estos planes y la reina regresó de inmediato a Egipto. 
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Esta muerte violenta provocó una nueva guerra civil en Roma y el ascenso de 
Marco Antonio y Octavio, unidos en la persecución de los cesaricidas. En este 
escenario, Cleopatra se alió con Marco Antonio, con quien inició una relación 
marcada por los intereses políticos. Marco Antonio, tras la muerte de Fulvia, 
contrajo matrimonio con Octavia, la hermana de su rival. Sin embargo, regresó a 
Egipto, divorciándose de Octavia y casándose con Cleopatra. De esta unión na-
cieron varios hijos y un proyecto político que pretendía gobernar el Mediterráneo 
desde Alejandría.

Estas acciones fueron el pretexto para otra nueva guerra civil, que terminó con la 
victoria de Octavio en Accio, en el año 31 a. C. Aceptada la derrota y el fracaso de 
su proyecto político, Cleopatra y Marco Antonio se dieron muerte un año después. 
El suicidio de Cleopatra simbolizó el triunfo de Roma sobre Egipto, de Occidente 
frente a un Oriente, identificado con una mujer, que había sido vencida, al igual que 
su reino.

Rosa María Cid López 
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38. TERENCIA

Terencia fue una matrona romana que vivió a finales de la República romana, en 
el siglo I a. C. No se tiene mucha información sobre sus primeros años de vida, así 
como tampoco existe una descripción de su apariencia. Sin embargo, esto no quiere 
decir que se conozca poco de ella, pues, al ser la esposa de Marco Tulio Cicerón, el 



65

afamado orador romano, son abundantes los datos disponibles. Aparece de forma 
constante en varios de los escritos de su marido, en especial en sus epístolas, lo que 
supone todo un privilegio de cara a la investigación de su vida.

Terencia fue una acomodada mujer romana, proveniente de una rica y prestigio-
sa familia. El matrimonio con Cicerón tenía el objetivo de forjar una alianza política 
y económica entre ambas familias. Prueba de ello es la cuantiosa dote que aportó 
Terencia al matrimonio y que benefició la carrera política de Cicerón. Aquella des-
tacó por el control personal de sus finanzas, algo que teóricamente no podían hacer 
las mujeres romanas, pero que Terencia fue capaz de sortear mediante la utilización 
de agentes que intercedían por ella en los negocios. De este modo, era capaz de ma-
nejar grandes sumas de dinero y propiedades llevando a cabo tratos con comercian-
tes o banqueros. El culmen de todo ello fue la aparente intención de hacer testamen-
to, algo que sorprendió a Cicerón.

En lo personal, su matrimonio al principio fue correcto, algo entendible al ser 
concertado, pero parece que fue evolucionando hacia un genuino amor, fruto del cual 
nacieron su hija Tulia y su hijo Marco. Terencia era una mujer fuerte que apoyó la 
carrera política de su marido. A pesar de todo, no dejó de ser fiel a las tradiciones y 
al cuidado del hogar. 

El principal problema a la hora de estudiar a Terencia es que la información que 
existe sobre ella es parcial y negativa, pues Cicerón y Plutarco ven en Terencia a una 
mujer demasiado independiente que se aleja de los estándares del momento. A esto 
se añade el hecho de que la pareja terminó separándose, aunque se desconocen las 
razones. En cualquier caso, Cicerón pasa del afecto a la frialdad en sus epístolas, 
contribuyendo a que perviva la imagen negativa sobre ella.

Al final, la figura de Terencia es la de una mujer autoritaria y capaz que llevaba a 
cabo sus propios negocios con soltura y que tenía gran influencia sobre su marido. 
Sin embargo, esta visión oculta su faceta de madre y querida esposa que siempre 
sacaba adelante a su familia. Supuestamente se casó dos veces más, una de ellas con 
el historiador Salustio, y quizá con Marco Valerio Mesana Corvino, llegando a la 
avanzada edad de 103 años.

Antonio Fajardo Alonso
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39. TULIA

Tulia fue una dama romana de finales de la República romana, hija del orador 
Marco Tulio Cicerón. No pasó a la historia por grandes o relevantes hechos en su 
vida. Fue una mujer romana tradicional, fiel a los designios que su padre marcó para 
ella y con una vida no exenta de desdichas. Muy escasa es la información disponible 
sobre el aspecto físico de Tulia. Todo lo que ha llegado hasta nosotros sobre ella 
procede del propio Cicerón, quien habla de la belleza de su hija y de su delicada salud.

Como todas las mujeres en Roma, Tulia sirvió como instrumento de la política 
matrimonial de su familia. La persona elegida por Cicerón para ser su esposo fue 
Cayo Pisón Frugi, con el que se casó en el año 66 a. C., siendo todavía una niña. 
Desde entonces la alianza entre las dos familias debió de ser constante. Sin embargo, 
finalizó cuando Tulia enviudó al llegar a la veintena.

El nuevo pretendiente fue Furio Crásipes, un hombre del que se sabe muy poco. 
El matrimonio duró unos cinco años, pues en torno al año 51 a. C. ya se había efec-
tuado el divorcio de la pareja, parece que de mutuo acuerdo, por los problemas que 
tenía Tulia para tener descendencia. El siguiente candidato fue Publio Cornelio Dola-
bela, quien fue elegido por Terencia, a pesar de que Cicerón no estaba muy conforme. 
De hecho, el matrimonio resultó ser muy infeliz, pues Dolabela, hombre muy endeu-
dado, reclamaba constantemente la dote. Tulia soportaba esta situación haciendo 
honor a su padre, manteniendo un perfil bajo y estoico, porque sabía la importancia 
de la alianza con Dolabela. La pérdida de un hijo y el maltrato sufrido a manos de su 
marido hicieron ceder a su padre, que terminó acordando el divorcio. Tulia, muy 
debilitada y embarazada de su segundo hijo, murió en el parto, en casa de su padre.

Destacan las enormes muestras de amor que Cicerón siempre tuvo para con su 
hija. El mazazo de su muerte fue demoledor para el orador, quien tardó bastante 
tiempo en recuperarse. Es muy característico el hecho de que Cicerón plantease la 
edificación de un santuario donde adorar a Tulia, es decir, planeaba su deificación, 
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su apoteosis. Si esto se hubiese llevado a cabo, se trataría de un antecedente a la 
costumbre de divinizar a algunos miembros de las dinastías imperiales. El proyecto 
nunca llegó a materializarse. Es significativo que, a pesar del cariño demostrado, 
Cicerón siempre antepuso sus intereses personales y las alianzas mediante el matri-
monio de su hija a la propia felicidad de esta. Y, sin embargo, son constantes y nu-
merosas las referencias del amor hacia su hija: “delicia de mi alma”, “mi pequeña” 
o “mi Tuliola” son algunos de los apelativos recurrentes. Tulia fue siempre, por en-
cima de todo, su niña.

Antonio Fajardo Alonso
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40. HORTENSIA

Hortensia fue hija de Quinto Hortensio Hórtalo y, probablemente, de Lutacia, su 
primera esposa. Su padre, famoso orador, fue uno de los principales rivales a los que 
se tuvo que enfrentar Marco Tulio Cicerón en los tribunales. Como integrante de una 
familia aristocrática, es de suponer que Hortensia tuvo temprano acceso a una edu-
cación bilingüe, que era, entonces, característica de la élite social. Pudo, también, 
haber consultado textos sobre retórica en la biblioteca de su padre. Quintiliano 
alabó la preocupación de Hortensio por educar a su hija. 

La fama de Hortensia procede de su habilidad oratoria, que tuvo ocasión de de-
mostrar en un contexto político muy peculiar. Hortensia irrumpió —acompañada de 
otras matronas romanas— en el foro y ocupó los rostra, la tribuna de los oradores, 
con motivo de un impuesto especial que había sido aprobado por los integrantes del 
Segundo Triunvirato y que grababa a las 1 400 mujeres más ricas de la ciudad. Hor-
tensia y el resto de las mujeres habían tratado, previamente, de solucionar su deman-
da consultando a mujeres como Fulvia, la esposa del triunviro Marco Antonio y 
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Octavia, la hermana de Octaviano. Solo se dirigieron al foro cuando vieron que las 
conversaciones con las mujeres cercanas de los triunviros habían fracasado.

Según Valerio Máximo, Hortensia mostró en su famoso discurso una elocuencia 
idéntica a la de su padre. Gracias a las palabras pronunciadas por ella, afirma, parecía 
que su padre estaba vivo en su persona. El discurso de esta mujer se ha conservado 
gracias al escritor Apiano del siglo II. Su contenido puede calificarse como abierta-
mente hostil a los dirigentes políticos del momento. Tras justificar los motivos que las 
habían llevado a invadir los rostra, Hortensia señaló que era un impuesto injusto, pues 
las mujeres romanas no podían participar —como los hombres— ni de las magistra-
turas ni de los generalatos. No existía, en consecuencia, motivo alguno que justifica-
ra que parte de su patrimonio engrosara las arcas de un Estado que iba a emplearlo, 
no en una guerra contra pueblos extranjeros, sino en un conflicto fratricida. 

La excepcional figura de Hortensia demuestra no solo la capacidad de determi-
nadas familias aristocráticas de seguir proporcionando individuos sobresalientes, sino 
también el enorme potencial de movilización del que podían hacer gala las romanas. 
Pese a su brillante discurso, el éxito de Hortensia fue limitado. Así, de las 1 400 mu-
jeres que, inicialmente, estaban sujetas al mencionado tributo, al final solo 400 ter-
minaron pagándolo. No sabemos si Hortensia fue de las afortunadas o no. Sin em-
bargo, sí podemos afirmar que los actos que protagonizó no volvieron a ser emulados 
a lo largo de toda la historia de Roma.
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41. MESIA

Mesia era una mujer oriunda de Sentino que, habiendo sido acusada, se defendió 
ella misma en el tribunal presidido por el pretor Lucio Ticio en el siglo I a. C. y fren-
te a un numeroso público. Según Valerio Máximo, llevó a cabo su defensa siguiendo 
las pautas oratorias establecidas y con gran vehemencia, resultando absuelto de la 
acusación. Es puesta como ejemplo de mujer que fue capaz de defenderse a sí misma 
llevando a cabo una actividad propia de hombres, aunque se destaca en ella su espí-
ritu varonil, que le granjeó el apelativo de “Andrógina”.
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42. ÉUCARIS

En la Roma del siglo I a. C. vivió una liberta llamada Éucaris, nombre que 
significa “bella” o “encantadora”. Para su desgracia, no disfrutó de una vida larga, 
pues murió a los 14 años. Conocemos la breve biografía de esta joven gracias a su 
epitafio encontrado en la Urbe, donde figura que fue una esclava de una mujer 
llamada Licinia, con la que mantuvo una relación cariñosa y de favor. Ignoramos 
cuánto tiempo permaneció bajo condición servil, si nació en casa de Licinia o si, 
por el contrario, esta la compró en un mercado.

El padre de Éucaris, que permanece en el anonimato y del que, por lo tanto, 
desconocemos su estatus o condición, es el responsable del monumento funerario 
de su hija y la recuerda como una joven de grandes habilidades, las cuales le habrían 
dado fama y reconocimiento a pesar de su juventud. Como ocurre en otras tantas 
ocasiones, la difunta interpela a quien lee su epitafio y en primera persona explica 
que había recibido una exquisita educación. Posiblemente, la instrucción de Éuca-
ris habría comenzado cuando era esclava, circunstancia que no ha de llamar nues-
tra atención, pues muchas personas serviles eran educadas o entrenadas desde 
momentos muy tempranos para el desarrollo de un trabajo.
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Al tiempo que su padre expresa la pena por su pérdida, enfatiza las destrezas de 
su hija en el desarrollo del trabajo desde una temprana edad. Sabemos que entretu-
vo con sus bailes a grupos privilegiados, posiblemente en celebraciones privadas o 
en banquetes, y que actuó en obras de teatro, apareciendo en representaciones 
griegas llevadas al gran público. La mención a “lo griego” se ha interpretado también 
como que, o bien estaba especializada en obras griegas, o bien era originaria de 
estas tierras y gozaba ya de cierta reputación allí. Resulta llamativo que esta activi-
dad profesional se señale en el texto epigráfico, teniendo en cuenta la consideración 
peyorativa de las actrices, asociadas a la infamia. La explicación a este hecho tal vez 
radique en que participaba en espectáculos respetables ajenos a lo vulgar o de con-
tenido erótico. De igual forma, podría valorarse como un ejemplo de autopercepción 
ajena a consideraciones sociales y normativas.  

Gracias a este testimonio, conocemos a una liberta, una joven culta y educada, 
cuya memoria se liga al ejercicio de una profesión que la asocia al mundo del espec-
táculo; aspecto que alcanza una gran importancia, sobre todo si tenemos en cuenta, 
en comparación con los varones, el menor número de menciones a mujeres relacio-
nadas con un oficio o trabajo. En suma, una profesional que, en la capital del Im-
perio, y tal y como reza su epitafio, había conseguido fama y reconocimiento, todo 
ello a pesar de sus orígenes humildes y su corta edad. 
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43. SULPICIA

Apenas se conservan datos sobre la vida de Sulpicia, que vivió en el siglo I a. C. 
Identificada como hija de Valeria y de Servio Sulpicio Rufo, cónsul en el año 51 a. C., 
pertenecía a la aristocracia. Era sobrina de Marco Valerio Mesala Corvino, mecenas 
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de poetas como Tibulo o Lígdamo. Precisamente ella formaba parte del círculo lite-
rario de su tío, lo que evidencia una elevada educación.

Poco conocemos sobre mujeres escritoras en la antigua Roma, a veces solo un 
verso o un nombre, motivo por el cual Sulpicia adquiere una gran relevancia, puesto 
que de ella nos han llegado una serie de poemas preservados en el libro III del Corpus 
Tibuliano, cuya conformación actual es fruto de la tradición manuscrita medieval. Al 
igual que les ocurrió a otras escritoras a lo largo de la historia, su figura, así como su 
creación, tardó en recuperarse opacada por la producción masculina. Además, du-
rante mucho tiempo su escritura fue calificada como oscura y sus poemas como “de 
inferior calidad”, e incluso se atribuyeron a otros autores.

Al formar parte del círculo literario de Marco Valerio Mesala Corvino, se ha plan-
teado que se encontrase bajo la tutela de Tibulo. Su producción, al menos la que nos 
ha llegado, se reduce a seis breves elegías, a las que se sumarían otros cinco poemas 
de autoría no tan clara. A través de sus textos, escritos en latín, nos llega la mirada 
femenina, fruto de sus experiencias, sobre aspectos cotidianos como la caza, el amor, 
la vida en la ciudad o en el campo. En una sociedad en la que la literatura es de auto-
ría masculina, estas composiciones se convierten en un testimonio extremadamente 
valioso. La propia Sulpicia se sitúa como sujeto en sus poemas, se presenta como un 
“yo” femenino, por lo que se diferencia de las producciones masculinas en las que las 
mujeres aparecen como objetos. Desde el punto de vista temático, tiene un total pro-
tagonismo el amor y la pasión que Sulpicia muestra por Cerinto, un hombre desco-
nocido que podría identificarse con el Cornuto al que menciona Tibulo.

Nuestra protagonista es un caso excepcional, una transgresora, una mujer entre-
gada a la poesía en una sociedad en la que los hombres dominaban la lírica. Una voz 
femenina que nos llega directa desde la Antigüedad y que escuchamos cada vez que 
nos acercamos a cada uno de sus poemas.

Carla Rubiera Cancelas
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44 . ANTIOQUIS

Antioquis vivió en el siglo I a. C. en Tlos, una ciudad que se encontraba en la 
provincia romana de Licia y Panfilia, al sur de la actual Turquía. Lo poco que sabe-
mos de ella procede de un texto inscrito en una basa de estatua que ella misma se 
dedicó en su ciudad natal y a la información que proporciona en dos de sus libros 
Galeno de Pérgamo, el gran médico de la época imperial. Ambas fuentes silencian 
datos relativos a su vida personal, a sus pasiones o gustos, a si estaba casada o tuvo 
hijos, pero coinciden en transmitir la imagen de una mujer que adquirió una posición 
de respeto gracias al ejercicio de la medicina.

Antioquis era hija de Diodotos de Tlos, un médico que Dioscórides cita en su 
obra Sobre la materia medicinal. Es muy posible que fuera educada en el arte de la 
medicina por su padre, siguiendo la costumbre de transmitir y mantener el saber 
iátrico dentro del círculo familiar. Con el tiempo, desarrolló estas habilidades de 
forma independiente. El texto inscrito en la basa de su estatua indica la notoriedad 
pública de la que gozaba, pues había recibido del Consejo y del pueblo reconoci-
miento por su pericia en el arte de la medicina. 

La fama que tuvo en su patria de origen se hizo extensiva a los colegas de profe-
sión en diferentes lugares y épocas Antioquis no solo es una de las pocas mujeres a 
las que Galeno menciona en su obra, sino que es a la que cita en más ocasiones. En 
una de ellas lo hace para reproducir la receta de un medicamento que esta mujer 
había inventado, y que estaba indicado para curar las enfermedades del bazo, la hi-
dropesía, la ciática y la artritis. La utilidad de la receta queda refrendada por Ascle-
píades de Bitinia, un famoso médico establecido en Roma y contemporáneo de An-
tioquis, del que sabemos que utilizaba este remedio para curar a sus pacientes. Otro 
célebre facultativo de la época, el empírico Heráclides de Tarento, dedicó a Antioquis 
varios tratados suyos acerca de las más diversas cuestiones clínicas. Su actividad 
médica no estuvo limitada a las enfermedades femeninas, sino que se aplicaba a 
dolencias que compartían mujeres y hombres. Es un ejemplo de cómo, en época 
romana, las mujeres podían implicarse en la actividad sanitaria en campos ajenos a 
la ginecología y la obstetricia.

Antioquis de Tlos fue una figura médica de reconocido prestigio, involucrada 
en la práctica de la medicina contemporánea a un alto nivel. Su reputación pervivió 
en el tiempo, pues aún era recordada por el más importante médico de la Antigüe-
dad dos siglos después de su muerte. No solo tuvo un rol público y destacado en 
su ciudad natal, sino que sus aportaciones en el campo médico le granjearon el 
respeto de sus compañeros de profesión, que la reconocieron y citaron como auto-
ridad en la materia.

María de los Ángeles Alonso
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45. NEVIA CLARA

Nevia Clara vivió en Roma en el siglo I a. C. Su lápida funeraria es el único 
testimonio que tenemos de su existencia, y lo poco que sabemos de ella nos lo cuen-
ta su epitafio. Su onomástica indica que nació esclava, posiblemente en la penínsu-
la itálica, teniendo en cuenta el carácter latino de su nombre, y que a lo largo de su 
vida su dueño le otorgó la libertad. 

El epitafio revela asimismo que fue enterrada junto a un hombre llamado Cayo 
Nevio Filipo, también liberto. Desconocemos la relación que los unía, aunque es 
posible que hubieran sido esclavos en la misma casa y después manumitidos por el 
mismo dueño. Otra posibilidad es que Filipo fuera el patrono de la mujer. Y, tanto si 
nos inclinamos por la primera opción como por la segunda, lo más seguro es que 
ambos fueran pareja. Con todo, lo más interesante es que el epitafio de Nevia cons-
tituye el testimonio más antiguo de una médica en el mundo romano, además de 
proporcionar una preciosa evidencia de la práctica colectiva de la medicina en Roma.

Nevia Clara era médica filóloga, un título profesional original del que no se co-
nocen otros ejemplos. En el mundo romano, el término filólogo se usaba para hacer 
referencia al literato y al sabio o erudito, al amante del razonamiento y de la argu-
mentación, de modo que debemos considerar que Nevia era una mujer experta en la 
parte teórica de la medicina, quizá también en el diagnóstico de la enfermedad, y 
seguramente se dedicó a la redacción de textos. La formación teórica en el arte de la 
medicina en el caso de una mujer no debe sorprender pues, aunque pocas, son varias 
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las féminas que las fuentes antiguas recuerdan como autoras de tratados clínicos. Su 
compañero, Nevio Filipo, era cirujano. La implicación de uno y otro en materia 
médica se complementaba perfectamente, con lo que Clara y Filipo formaban un 
equipo coordinado que aunaba teoría y práctica sanitaria.

Una vez libres de su condición esclava, la pareja pudo ejercer la profesión por su 
cuenta. El único dato que podemos extraer acerca de su bienestar económico es el 
tamaño de la tumba en la que fueron enterrados, un sepulcro con una superficie 
cercana a los 12 m2 que fue delimitado por medio de dos cipos gemelos. Esto sugie-
re que contaban con un patrimonio nada desdeñable, que pudieron obtener gracias 
al disfrute de una independencia laboral ajena al patrono.

En definitiva, Nevia Clara fue una esclava que, una vez manumitida, logró labrar-
se una autonomía laboral y económica gracias al desempeño de una actividad médi-
ca teórica e intelectual en colaboración con el que seguramente fuera su compañero 
sentimental.

María de los Ángeles Alonso
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46. VOLUMNIA CITÉRIDE

Volumnia Citéride fue una de las actrices de mimo más conocidas de finales de la 
República. Era liberta de Publio Volumnio Eutraperlo, de quien tomó su nombre, y 
después de su manumisión se dedicó al mimo con el pseudónimo de Citéride, en 
clara alusión a Afrodita, consiguiendo gran popularidad.

Además de por su trabajo, Volumnia tuvo una considerable repercusión públi-
ca por sus relaciones amorosas con importantes figuras de la época como Bruto, 
Cornelio Galo o Marco Antonio, siendo las más escandalosas con este último. 
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Volumnia acompañó a Antonio en sus viajes por la península itálica en el  
49 a. C., año en el que era tribuno, y se paseaba con él en una litera abierta escol-
tada por numerosos servidores, como si se tratase de su esposa. Esta actitud inco-
modó a muchos romanos, especialmente a aquellos pertenecientes a las élites de 
los diferentes municipios que visitaba con Antonio, y que se veían obligados a 
saludarla como si de una honorable matrona se tratase. No hay que olvidar que 
las mimas en Roma tenían muy mala reputación, por lo que ser vistos en público 
con ellas ya suponía en sí un escándalo, eso sin contar con las connotaciones que 
se añadían en este caso. Finalmente, en torno al año 47 o 46 a. C., Antonio puso 
fin a su relación con ella. 

Gracias a estos vínculos amorosos, Volumnia tuvo la oportunidad de relacionar-
se con numerosos personajes prominentes. Además de en estos viajes con Antonio, 
también alternó con ellos en situaciones más íntimas, como en las cenas que organi-
zaba Volumnio Eutraperlo y en las que participaban nombres como Ático, Verrio o 
Cicerón. A tenor de las palabras de este último en referencia a una de estas cenas 
acontecida en el año 46 a.C., Volumnia no pasaba desapercibida en ellas, tanto por 
su sola presencia como por su comportamiento.

Dada su proximidad a hombres poderosos, Volumnia también gozó de cierta 
influencia en asuntos de índole política o social. En algunas ocasiones, utilizó este 
ascendente en favor de otras personas como Terencia, esposa de Cicerón, a quien es 
posible que ayudase en el año 47 a. C. con una gestión cuyos detalles desconocemos.

Entre los amantes de Volumnia estuvo también el poeta Cornelio Galo, quien le 
dedicó cuatro libros de elegías. En la obra de Galo, Volumnia aparece bajo el nombre 
de Licóride, sumándose así a otras conocidas musas de los poetas de la época como 
Cintia o Lesbia. Volumnia abandonó a Galo por otro hombre que desconocemos. 
Seguramente sería un soldado o un oficial a tenor de lo que cuenta Virgilio en su 
Égloga X. Además de a Galo, Volumnia también dejó Roma, la posición e influencia 
que había alcanzado, y todas las comodidades de las que gozaba allí, para seguir a 
su amado a las frías tierras fronterizas del norte, en la región del Rin. Este gesto, que 
se debió de producir sobre el año 40 a. C., es la última referencia que aparece sobre 
ella en las fuentes.

Vanessa Puyadas



76

Fuentes principales

Cicerón, Cartas a Ático; Filípicas. 
Ovidio, Amores; Arte de amar.
Plutarco, Vidas paralelas.
Virgilio, Bucólicas. 

Selección bibliográfica

James, S.L., “A Courtesan’s Choreography: Female Liberty and Male Anxiety at the 
Roman Dinner Party”, en Faraone, C.A. (ed.), Prostitutes and Courtesans in the Ancient 
World (Madison 2006) 224-251.

Keith, A., “Lycoris Galli/ Volumnia Cytheris: A Greek Courtesan in Rome”, EuGeStA 1 
(2011).

Myers, N., “Cicero’s (S)Trumpet: Roman Women and the Second Philippic”, Rethoric 
Review 22, 4 (2003) 337-352.

Perea Yébenes, S., “Extranjeras en Roma y en cualquier lugar: mujeres mimas y panto-
mimas, el teatro en la calle y la fiesta de Flora”, Gerión 22, extra 8 (2004) 11-43. 

47. CAYA AFRANIA

Caya Afrania vivió durante el siglo I a. C. y parece que su muerte se produjo, 
según Valerio Máximo, hacia el año 48 o 49 a. C. Apenas contamos con más datos 
sobre su vida e incluso su identidad real se ha puesto en duda, así como algunos 
detalles relacionados con ella y la actividad que la hizo célebre: intervenir asiduamen-
te en los tribunales.

Este no es el único caso registrado en el que una mujer se defiende a sí misma 
públicamente, pues contamos con el ejemplo de Mesia de Sentino. En las sociedades 
clásicas, el uso de la palabra, especialmente en público, era una actividad reservada 
a los hombres, mientras que el silencio era propio de las mujeres. Esta regla que, 
como demuestra el caso de Mesia de Sentino, puede romperse excepcionalmente por 
una causa justificada, fue vulnerada repetidamente por Caya Afrania, valiéndole una 
nefasta reputación. Valerio Máximo incluso la denominó monstruo y compara su 
expresión en público con los ladridos de un perro. 

La estrategia de desprestigio y ridiculización a la que fue sometida pudo exten-
derse a su esposo, pues se lo denomina Licinio Bucón, un sobrenombre que significa 
“estúpido”. Estos datos hacen dudar de la veracidad de la información disponible y 
apuntan a una deformación de Caya Afrania con el objeto de convertirla en la antí-
tesis de la matrona romana. 

Ulpiano también la menciona como responsable de un edicto del pretor por el 
que se prohibía a las féminas defender a otras personas en público. Abogar por 
otros ante un tribunal era un oficio viril, pero es posible que hasta el siglo I a. C., 
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tras la repetida intervención de Caya Afrania ante el pretor, no existiera una pro-
hibición expresa que impidiera ejercer a las mujeres esta actividad. En cualquier 
caso, sí se les permitía defenderse a sí mismas, como parece que hizo en realidad 
nuestra protagonista. No obstante, se ha llegado a plantear la posibilidad de que 
Caya Afrania realmente ejerciera como abogada y motivara por ello la prohibición 
que recoge este autor. 

Independientemente de la información disponible, permaneció en el recuerdo de 
los romanos la figura de una mujer que, a pesar de las restricciones sociales y mora-
les, decidió tomar la palabra y defenderse públicamente. De esta forma, se atrevió a 
ocupar física y simbólicamente el espacio masculino al presentarse en público y 
romper el silencio en el que la sociedad romana pretendió sumir a las mujeres. Lejos 
de ser un monstruo, Caya Afrania es hoy un ejemplo de mujer rebelde, valiente y 
decidida.  

Lidia González Estrada
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48. ¿TURIA?

Aunque su identidad permanece en el anonimato, el testimonio de la presente 
mujer se conoce gracias a un epígrafe funerario recompuesto a partir de siete frag-
mentos que se conservaron en distintas localizaciones de Roma. El texto pertenece 
al género de los elogios fúnebres y narra los acontecimientos más importantes de su 
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vida desarrollados durante las guerras civiles del segundo triunvirato, cuando su 
marido, al que siempre fue fiel, había huido como proscrito. 

La primera parte del epígrafe narra el asesinato de los padres de la mujer y la 
acción que ella y su hermana emprendieron para castigar a los asesinos de sus padres, 
tanto por piedad filial como para no perder su herencia. Las dos mujeres actuaron 
solas porque el marido de su hermana, Cayo Cluvio, estaba en África y el futuro 
marido de la mujer estaba en Macedonia. El episodio, que puede situarse en el año 
49 a. C., sugiere que fue capaz de administrar su patrimonio cuando su marido es-
taba en el exilio, al que enviaba dinero; también fue generosa con otras personas 
necesitadas.

El relato recoge aspectos tan destacables como la larga duración del matrimonio, 
41 años, el dolor de su pérdida o las innumerables virtudes típicas de la matrona 
romana. Se relatan otros episodios que exaltan el valor de la mujer, por ejemplo, al 
dar protección a su marido y ayudarlo a escapar, o al reaccionar ante el asalto de los 
seguidores de Tito Anio Milón a la propiedad que había pertenecido a Milón y que 
la pareja había comprado. En contraposición, se mencionan los maltratos e insultos 
que la mujer había sufrido por parte del triunviro Marco Emilio Lépido, al que había 
acudido para que indultara a su marido.

Su esposo dejó constancia del período de tranquilidad que compartieron, solo 
enturbiado por la falta de hijos. Recordó la propuesta que solo una mujer devota 
podría haber planteado y que él mismo rechazó con desdén: legar su patrimonio, 
convivir con él como si fueran hermanos y ayudarlo en la crianza de los hijos que 
pudiera tener con otra mujer. 

Algunos investigadores propusieron el nombre de Turia, pues los acontecimientos 
coincidían con los vividos por la esposa de Quinto Lucrecio Véspilo. Otros conside-
raron otras identificaciones para el hombre, como Acilio, mencionado por Apiano, 
o Durono, quien compró las propiedades de Milón, como cuenta Cicerón. Hoy en 
día se prefiere no dar nombres a la pareja; la única identidad segura es la del cuñado, 
Cayo Cluvio, que se identifica con el prefecto que acuñó monedas de bronce para 
César durante las guerras civiles en España. 

Marcella Chelotti 
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Figura 4. Busto de Cleopatra VII 

(siglo I a. C.). Altes Museum, 

Berlín.





III

Imperio romano 
(27 a. C. - 284 d. C.)

Figura 5. Detalle de la estatua de Livia Drusila (siglo I a. C.). Museo Arqueológico Nacional, Madrid.
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49. SALVIA PÓSTUMA

Entre el año 27 y el 10 a. C., coincidiendo con una profunda reconstrucción y 
remodelación de la ciudad de Pola (Pula, Croacia), Salvia Póstuma financió y mandó 
erigir un arco en una de las puertas de acceso a la urbe, elemento que albergaba un 
potente significado cívico y simbólico. Salvia Póstuma fue la primera mujer conocida 
que financió la construcción de un arco en el Occidente romano. Este arco lo mandó 
construir junto a su marido para gloria y memoria de los varones de la familia, pero 
también para la suya propia. El monumento es conocido como arco de los Sergios, 
conservado in situ hoy día. 

Salvia Póstuma formaba parte de una familia de notables de Pola. Apenas tenemos 
información acerca de los Salvios en Pola, pero sabemos, por la documentación epi­
gráfica, que, en otras ciudades de la región, como Aquileia, Concordia Sagittaria o 
Brixia, figuraban entre las familias con poder económico y político. Su marido, Lucio 
Sergio Lépido, ocupó magistraturas del gobierno municipal en la ciudad, e igual los 
dos hijos de la pareja, Lucio Sergio y Cneo Sergio. Lépido, además, desempeñó un 
tribunado militar en una legión, lo que indica que la familia consiguió promocionar­
se desde el rango decurional hasta el rango ecuestre. Toda esta información se cono­
ce gracias a los epígrafes conservados en el arco. Ella, cuya riqueza queda patente en 
el texto, promovió el monumento, lo coronó con estatuas de su marido y de sus hijos, 
y con la suya propia, y lo erigió adosado a una de las puertas más transitadas de la 
muralla, la llamada Porta Aurea, asegurando la visibilidad de su mensaje para todos 
los que por allí pasaran, que verían a los Sergios como una poderosa familia, bene­
factores de Pola. 

El monumento estaba ricamente decorado siguiendo la estética de la época augus­
tea. En la clave del arco, en el espacio interior, aparece un medallón con un águila, 
el emblema de Júpiter y Roma por antonomasia, cazando una serpiente, que, tal vez, 
represente al Egipto de Cleopatra, esposa y aliada de Marco Antonio, ambos derro­
tados por Augusto. Es así como Salvia Póstuma, en calidad de matrona casada y 
madre, se hace presente en Pola para dejar constancia en su espacio urbano un re­
cuerdo perenne de los Sergios, y de la suya propia como miembro visible de los 
mismos y como instrumento necesario para la materialización espacial de este pres­
tigio, ligando además su gloria al ascenso del nuevo “primer ciudadano”, Augusto.  

Henar Gallego
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50. EUFRÓSINE

Eufrósine fue una joven de la que tenemos conocimiento a través de una pequeña 
placa de mármol procedente de una necrópolis de Roma situada entre las vías Salaria 
y Pinciana, y que vivió en algún momento entre finales del siglo I a. C. y principios 
del siglo I d. C. En la placa se recoge su epitafio, de carácter métrico, un texto muy 
simple en el que la difunta, que murió a los 20 años, se describe como respetuosa con 
los dioses y las obligaciones morales y familiares.

Aparentemente, Eufrósine fue una esclava, a juzgar por la raigambre griega de su 
nombre, muy difundido en la ciudad de Roma, aunque también pudo ser una liber­
ta, o incluso tener ascendencia extranjera. Sin duda, pertenecía a una familia que 
daba gran relevancia a la formación cultural y a las artes liberales. En el epitafio se 
destacan las cualidades intelectuales, la cultura y sabiduría que había adquirido en 
su formación, mediante la alusión a su instrucción en o por las Nueve Musas, esto 
es, las diferentes artes (astronomía, retórica, elocuencia, epopeya, lírica, tragedia, 
danza, comedia y música), que representaban, respectivamente, Urania, Polimnia, 
Calíope, Clío, Erato, Melpómene, Terpsícore, Talía y Euterpe. Con esta expresión, 
un tanto hiperbólica, se hace referencia a un conjunto de cualidades intelectuales y 
artísticas que en el mundo clásico no es corriente destacar, pues no forman parte del 
modelo arquetípico de la mujer. No obstante, hay que señalar también que se trata 
de un elemento de elogio especialmente valorado entre personas jóvenes o que no 
llegaron a alcanzar la madurez.  

Además de instruida en saberes varios, Eufrósine es calificada también como fi­
lósofa. En este sentido, y siendo la filosofía un arte mayoritariamente masculino, 
constituye un testimonio excepcional, ya que se trata de la única mención epigráfica 
en femenino de esta dedicación en Roma. Las fuentes literarias nos han dejado algu­
nas menciones de mujeres ligadas a este saber, como Cerelia, recordada por Cicerón 
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por su “ardor sorprendente por la filosofía”, u otras, como Cornelia, la esposa de 
Pompeyo, o las mismas Livia o Plotina, mencionadas por frecuentar a los filósofos. 
Solo en África, en una inscripción ya cristiana, tenemos otra mención con Concordia 
Exuperancia, señalada en latín como unica filosofa. El término, en combinación con 
“docta” y la referencia a las nueve musas, remite claramente a una educación inte­
lectual en sentido amplio, mayor que el de otras jóvenes y mujeres con una orientación 
más musical, poética o literaria.

En el caso concreto de Eufrósine se ha señalado que el vocablo podría estar en­
cubriendo el significado de “institutriz”, o podría tratarse de una alusión a su inteli­
gencia o agudez de pensamiento. En cualquier caso, sea como expresión del orgullo 
de haber sido dueña de su saber, o bien por el respeto que suscitaba entre sus seres 
queridos, en su epitafio fue grabada esa condición excepcional de filósofa.

Salvador Ordóñez Agulla
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51. DERCETO

Derceto fue una esclava lectora que vivió en Roma a finales del siglo I a. C. e 
inicios del siguiente y falleció a los 20 años. El único testimonio que nos ha llegado 
de ella es una placa de mármol, procedente de un columbario de Roma ubicado 
entre la vía Salaria y la vía Pinciana, que recoge su epitafio en verso redactado en 
primera persona. Se ha señalado que este bien pudo haber sido compuesto por la 
sacerdotisa a quien Derceto servía.

Derceto, un nombre asociado a la diosa siria homónima, se declara lectrix de 
Aurelia, su señora. Esta se ha identificado con una de las componentes del selecto y 
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aristocrático cuerpo de las vírgenes vestales, honrada con una estatua en la Acrópo­
lis de Atenas, la hija de Marco Aurelio Cota Máximo Mesalino, cónsul en el año 20 
y gobernador de la provincia de Asia. Es posible que Derceto tuviera el privilegio de 
residir junto a su señora en el Atrio de Vesta. Se baraja la posibilidad también de que 
esta esclava no lo fuera de una virgen vestal, apuntándose que la denominación co­
rrecta de la difunta fuera Derceto Aurelia. En este caso, el término virgo estaría refe­
rido a ella y no a una sacerdotisa de Vesta.

La lectura pública en Roma era una actividad frecuente y bien difundida en lugares 
abiertos en los que se recitaban obras famosas y conocidas e, incluso, los propios 
autores lo hacían con las suyas. También estaba extendida la lectura en el seno de las 
grandes casas aristocráticas mediante lectores, esclavos y libertos especializados, que 
lo hacían en alta voz empleando el latín y el griego, tanto en ambientes de conviviali­
dad como en otros más íntimos —en el baño, o durante las comidas—. Las fuentes 
literarias informan de ello en el ámbito masculino, pero no en el femenino, pues no se 
han conservado testimonios de lectrices. Por suerte, la documentación epigráfica sí 
permite visualizar la actividad de ciertas mujeres —también esclavas y libertas— en 
este campo de la expresión intelectual. Tal acción implicaba el aprendizaje y la forma­
ción de las lectoras, la adecuada instrucción en la dicción y una educación especiali­
zada que no estaba al alcance de toda la población en tanto actividad de alto nivel, 
cultura y refinamiento. Igualmente ocurría con sus compañeros masculinos, creándo­
se así espacios para actividades de tipo intelectual abiertos a la participación femenina.

Las lectrices se encontraban en las casas de gentes ricas o pertenecientes a los círcu­
los culturales más altos y de claras tendencias filohelenas. Solían ser de origen griego, 
elegidas como compañía personal, con quienes se establecían lazos de confianza y 
cercanía que se reflejan en los epitafios que las recuerdan. 

Salvador Ordóñez Agulla
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52. TEODOTE

El recurso de amas de cría a lo largo de la historia ha sido una constante. En el 
mundo romano, las nutrices eran mujeres contratadas por las familias para amaman­
tar a los hijos recién nacidos. Pese a que muchas fuentes señalan la virtud de la lac­
tancia materna, el recurso a una nodriza no siempre respondía a la imposibilidad de 
que la madre diera el pecho. Muchas circunstancias favorecerían este fenómeno, 
como, por ejemplo, que la madre hubiera muerto, la imposibilidad de amamantar, 
la intención de volver a estar embarazada pronto o alguna enfermedad. 

Las nutrices podían participar en la crianza y educación de los hijos de las familias 
que las habían contratado. Aquellas no solo desempeñaban sus labores en el contex­
to de familias de un estrato social elevado, donde su presencia sería más común, sino 
también en ambientes más humildes. El estudio de los papiros egipcios aporta luz 
sobre este fenómeno y ofrece una perspectiva diferente a la descripción de las nodri­
zas que encontramos en autores clásicos. Se conservan diferentes acuerdos o contra­
tos por los cuales el ama de cría aceptaba el pago de un salario mensual a cambio de 
amamantar y cuidar al menor.

Procedente de Alejandría y datado en el año 13 a. C., se ha conservado un pa­
piro en el que Marco Emilio contrataba a Teodote, nodriza, para el cuidado de una 
pequeña esclava abandonada, Tiqué. En el acuerdo se especificaba que la menor 
sería criada en la casa de Teodote, a la que se le pagaría por su leche y por los 
cuidados proporcionados a la niña durante 18 meses. En caso de que esta fallecie­
ra, se encargaría de la crianza de otro expósito. Entre las cláusulas establecidas se 
encontraban la calidad del trato, no criar a otro hijo, no quedarse embarazada o 
echar a perder su propia leche. Estas nos recuerdan a las recomendaciones que 
leemos en la literatura latina acerca de las características físicas y de personalidad 
que debían reunir estas mujeres: que fueran modestas, limpias, tranquilas o discre­
tas. La labor de Teodote estaría supervisada por el amo de Tiqué, que la visitaría 
tres veces al mes.

No contamos con contratos similares para la zona occidental del Imperio, por lo 
que desconocemos si estos acuerdos eran más o menos asiduos fuera del ámbito 
egipcio. No obstante, a tenor de la prolífera cantidad de epígrafes en los que aparecen 
nodrizas como dedicantes, pero también como conmemoradas por aquellos a los que 
criaron y cuidaron, podemos confirmar que el recurso a estas mujeres sería un fenó­
meno común y aceptado, a pesar de la imagen negativa que a veces se desprende de 
algunas fuentes literarias.

Marta Álvaro Bernal
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53. ALIA POTESTAD

Alia Potestad, mujer liberta procedente de Perusa, murió y fue sepultada en Roma, 
en una necrópolis situada entre las vías Salaria y Pinciana, como así muestra el epí­
grafe de mármol que recoge su testimonio. En la inscripción se lee el elogio dedicado 
por su antiguo patrono, Aulo Alio. Aunque su datación ha resultado problemática, 
parece que la cronología más aceptada sitúa a Alia Potestad entre finales del si­
glo I a. C. y la primera mitad del siglo I d. C.

Su elogio, como otros del mismo género, se encuentra dividido en tres partes: en 
la primera se expresa el lamento de Aulo Alio por la grave pérdida; en la segunda se 
exaltan las virtudes morales de la difunta, así como su belleza, que, de forma inusual, 
aparece íntimamente descrita; finalmente, la tercera parte transmite el dolor que 
siente su patrono ante su muerte. Estas alabanzas a las virtudes de Alia Potestad son 
insólitas para una liberta como ella, pues normalmente se dirigían a las matronas 
romanas. Aulo Alio utiliza en sus elogios adjetivos y recursos estilísticos que toma 
prestados de autores como Virgilio y Marcial, e incluso de la obra de Ovidio, Tristes, 
cuyas referencias parecen estar recitadas de memoria por él mismo.

Se ha debatido sobre algunas partes del epígrafe que mencionan a dos jóvenes, 
Pilades y Orestes, que habrían tenido un vínculo con Alia Potestad y que, tras su 
fallecimiento, se habrían alejado. Se han barajado dos hipótesis interpretativas: una 
considera que Alia Potestad mantuvo una relación de concubinato con ambos varo­
nes; y la otra, en contraposición, defiende que dichos jóvenes serían los hijos de su 
patrono, a los que ella habría cuidado.

Marcella Chelotti
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54. SEPTICIA

Según el relato de Valerio Máximo, Septicia fue una matrona romana que vivió 
entre finales del siglo I a. C. e inicios del siglo I d. C. y que no siguió los estándares 
morales tradicionales del comportamiento femenino. El autor la presenta como un 
ejemplo negativo de madre y de mujer que no respeta la legislación matrimonial de 
Augusto. Esta matrona de Ariminum (actual Rímini) era madre de dos varones que 
compartían el mismo nombre: Trócalo. 

Según Valerio Máximo, Septicia fue negligente y egoísta, pues, disgustada con sus 
hijos y con el fin de humillarlos, se casó con Publicio, hombre anciano, cuando ella 
misma había pasado ya la edad de concebir descendencia, y los desheredó. Estos 
recurrieron la decisión de su madre ante Augusto. El emperador anuló la última 
voluntad de esta mujer, así como su matrimonio, por no cumplir este con el fin de 
engendrar hijos, tal y como dictaba la ley. Además, impidió al esposo quedarse con 
la dote y estipuló la restitución de la herencia a los hijos. 

No se conocen más datos sobre su vida. Por lo tanto, no podemos saber las razo­
nes que llevaron a esta matrona a tomar las decisiones por las que fue tan severamen­
te juzgada. La única fuente con la que contamos es abiertamente contraria a su acti­
tud y solo tenemos una visión sesgada de los hechos relatados por Valerio Máximo 
respecto a lo acontecido con sus descendientes. No podemos oír la voz de Septicia, 
ni valorar sus motivaciones. 

No obstante, si los sucesos expuestos fueran ciertos, Septicia fue una mujer que, 
movida por la ira contra sus hijos, decidió defender su voluntad frente a los varones 

http://revel.unice.fr/symposia/actel/index.html?id=1262
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de su propia familia, desafiando la moral dominante en su época. No solo entró en 
conflicto con sus hijos por su testamento, sino que fue más allá al atreverse a desafiar 
incluso los fundamentos del matrimonio romano. El objetivo fundamental de este 
era traer al mundo nuevos ciudadanos que perpetuasen el nombre y el patrimonio 
de sus padres. Así, el papel de la mujer en la unión conyugal era el de reproductora. 
Al haber alcanzado la edad infértil, el matrimonio perdía su razón de ser y, por tan­
to, Septicia fue por ello duramente juzgada. A parte del conflicto con sus descendien­
tes, el autor proyecta una imagen sexual escabrosa de esta unión surgida en la vejez. 

Septicia, como tantas otras mujeres, fue madre. Vivió en una época convulsa y en 
un contexto desfavorable para las féminas, en el que desafiar la moral establecida y 
fijar su propio camino no era una opción. La mayoría no osaba hacerlo y las que, 
como ella, se atrevieron a imponerse, fueron severamente condenadas. Por tanto, 
Septicia es ante todo un ejemplo de mujer y madre subversiva. 

Lidia González Estrada
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55. ESCRIBONIA

Escribonia, matrona romana del siglo I a. C., era hija de Lucio Escribonio Libón 
y de Sencia, y tenía un hermano llamado Lucio Escribonio Libón que fue cónsul 
en el año 34 a. C. Son pocos los datos que existen de esta mujer que debió nacer 
alrededor del año 68 a. C. Las fuentes sostienen que antes de contraer matrimonio 
con Octavio, Escribonia había estado ya casada en dos ocasiones con sendos cón­
sules, sin embargo, las identidades de ambos no están del todo claras. Los escasos 
testimonios epigráficos y documentales que existen parecen apuntar a Cneo Lén­
tulo Marcelino, cónsul en el año 56 a. C., y Publio Cornelio Escipión, cónsul en 
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el año 35 a. C., aunque este último ofrece más dudas. De estos matrimonios, Es­
cribonia tuvo, al menos, dos hijos con este último: Cornelio Marcelino y Cornelia. 
Es posible que también fuese la madre de Publio Cornelio Escipión, cónsul en el 
año 16 a. C. 

Debido a sus vínculos familiares, Escribonia se vio inmersa en la política de 
alianzas matrimoniales de la élite. Al ser hermana del suegro de Sexto Pompeyo, en 
el año 40 a. C. Octavio pidió en matrimonio a Escribonia para acercarse a aquel y 
evitar que se aliase con Marco Antonio. Los familiares accedieron inmediatamente 
al enlace, que dio como fruto una niña, Julia, nacida en el año 39 a. C. El mismo 
día en el que Escribonia daba a luz, Octavio se divorció de ella. El motivo alegado 
fue su mal carácter, pero lo cierto es que Octavio tenía numerosos intereses políticos 
y había puesto su mirada en Livia.

No sabemos casi nada de Escribonia en los años posteriores a su divorcio, excep­
to que en el año 16 a. C. perdió a su hija Cornelia, quien estaba casada con Paulo 
Emilio Lépido. Tras su fallecimiento, Propercio le dedicó a Cornelia una elegía llena 
de alabanzas hacia ella y su familia, incluida su madre.

Escribonia, que no volvió a casarse tras su divorcio, reaparece en las fuentes a 
raíz del destierro de su hija Julia en el año 2 a. C. decretado por su padre Augusto. 
En ese momento, Escribonia decidió no dejar sola a Julia y partió con ella de ma­
nera voluntaria al exilio en la isla Pandataria. Por amor a su hija, Escribonia aban­
donó su vida, su hogar y las comodidades de las que gozaba en Roma.

En el año 4 Augusto permitió a Julia continuar su exilio en la península, en la 
localidad de Regium (actual Regio de Calabria), donde residió hasta su muerte, en 
el año 14. Es posible que Escribonia también acompañase a su hija en este destierro 
peninsular. Desconocemos la fecha de la muerte de Escribonia, pero sabemos que 
seguía viva en el año 16, ya que en esa fecha intentó convencer a su sobrino Druso, 
partícipe de una conspiración contra Tiberio, de que no se suicidase, algo que, fi­
nalmente, no consiguió.

Vanessa Puyadas
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56. OCTAVIA

El nombre de Octavia evoca a una de las mujeres más admiradas en la Roma del 
último siglo a. C. por plegarse, en apariencia, a los deseos de sus parientes masculinos: 
los de su último esposo, Marco Antonio, y, más aún, los de su poderoso hermano, 
Augusto. Sin duda, fue una mujer respetuosa con las tradiciones, pero capaz también 
de adaptarse a los nuevos modos que imponía el régimen del Principado. 

En el año 64 a. C. nació Octavia. Su padre, Gayo Octavio Turino, fue el primer 
senador de su familia. Su madre, Atia, era hija de Julia, hermana de Julio César. 

En los acontecimientos de los últimos años de la República, Octavia desempeñó 
un papel notable en las alianzas entre las figuras políticas del momento, que se refor­
zaban o rompían a través de matrimonios y divorcios. Octavia, siendo muy joven, 
se casó en el año 54 a. C. con Gayo Claudio Marcelo, cónsul del año 53 a. C. Tuvie­
ron dos hijas, Marcela la Mayor y Marcela la Menor, y un hijo, Marcelo. Su marido 
murió en el año 40 a. C., dejándola viuda en un momento crucial ante la creciente 
rivalidad entre Marco Antonio y Octavio. Esta muerte, junto con la de Fulvia, acae­
cida en el mismo año, facilitó la unión entre Marco Antonio y Octavia, propiciando 
el acercamiento entre los triunviros.

La nueva pareja pasó la mayor parte del tiempo en Atenas, familiarizándose con 
las costumbres griegas, y Marco Antonio fue el padre de sus hijas Antonia la Ma­
yor y Antonia la Menor, nacida póstuma. En estas fechas, concretamente en el año  
35 a. C., Octavia recibió privilegios extraordinarios, como su cuñada Livia, mani­
festación del reconocimiento a su labor. Entre estos, destacan la concesión de la sa-
crosanctitas o la inviolabilidad de los magistrados, el liberarse del tutor masculino, 
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recibir estatuas o grabar su imagen en las monedas. Además, intentó conciliar a sus 
parientes masculinos. De hecho, a pesar de la relación conocida entre Marco An­
tonio y Cleopatra, Octavia solo abandonó la casa conyugal cuando él pidió el di­
vorcio, lo que motivó la última guerra civil del año 31 a. C., que acabó con la 
victoria de Octavio en Accio. 

La desaparición de Marco Antonio la convirtió ya claramente en la aliada y gran 
apoyo político de su hermano, ahora ya único gobernante del Estado romano. Oc­
tavia no volvió a casarse y optó por ocuparse de su descendencia y de la que tuvo su 
marido con Fulvia y Cleopatra. Sobre todo, le importaba el futuro de Marcelo, pieza 
fundamental en el sistema dinástico de Augusto, que se casó con su prima Julia, se­
llando una unión que garantizaría la estirpe de Augusto. Marcelo falleció prematu­
ramente en el año 23 a. C. y Octavia nunca se recuperó de esta pérdida. Murió en el 
año 11 a. C., siendo enterrada en el Mausoleo de Augusto, poderoso símbolo de su 
poder dinástico.

Rosa María Cid López 
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57. LIVIA

Livia fue una de las mujeres más notables de la Antigüedad, que vivió entre el 
final de la República y el Principado. Al ser la esposa de Augusto y madre del 
emperador Tiberio, tuvo un protagonismo que ninguna otra mujer había tenido 
antes en la sociedad romana. Su nacimiento se sitúa entre los años 59 y 58 a. C., 
en el seno de una aristocrática familia perteneciente a la gens Claudia. Con 16 años 
se casó con Tiberio Claudio Nerón, un familiar de su misma gens. Con él tuvo a 
sus dos hijos, Tiberio y Druso. 

Con 19 años, y embarazada del segundo, inició su relación con Octavio. Poco 
después, celebraron su matrimonio, en el año 38 a. C. Con él recibió extraordinarios 
honores que la convirtieron en inviolable por la concesión de la sacrosanctitas, además 
de permitirle controlar su rico patrimonio sin la presencia de un tutor. Se promovió 
su popularidad en la sociedad imperial a través de estatuas y acuñaciones monetarias. 
Cuando Octavio venció a Marco Antonio y se convirtió en el dueño del Mediterráneo, 
el protagonismo de Livia aumentó, junto con el de su cuñada Octavia, representando 
ambas el perfecto modelo tradicional de matrona romana que precisaba Augusto. 
Además, se involucró en las tareas de gobierno, apoyando hábil e incondicionalmen­
te a su esposo en la construcción del Principado, y en la formación del sistema dinás­
tico del que derivó la llamada domus Augusta. 

Augusto buscó, a través de los matrimonios de su hija Julia y de sus nietos, Cayo 
y Lucio, un heredero para su legado político. Al morir prematuramente su sobrino 
Marcelo y sus nietos, estableció alianzas con los parientes de Livia. Se acabó impo­
niendo la rama de los Claudios, como se refleja en el matrimonio entre Germánico, 
nieto de Livia, y Agripina la Mayor, nieta de Augusto. Los siguientes príncipes de 
esta dinastía hasta llegar a Nerón serían descendientes de esta pareja. 

Tiberio sucedió a Augusto, tras su muerte, en el año 14, gracias a la labor de Livia. 
Ella jugó un papel crucial en los homenajes dispensados al Augusto fallecido, al 
conseguir su reconocimiento como divo Augusto. Desde ese momento, Augusto re­
cibió culto por decisión del Senado y con el apoyo popular, y su familia exhibió una 
ascendencia divina.

Paradójicamente, Tiberio no fue muy considerado con ella. Quizá para evitar la 
imagen de varón dominado por una mujer, la alejó del poder, retirándose a Capri. 
Livia se volcó entonces en los deberes religiosos y falleció en el año 29, con 86 años. 
Tiberio no acudió al funeral y rehusó los honores ofrecidos por el Senado. Livia gozó 
de reconocimiento público, como se evidencia en los numerosos homenajes recibidos 
en Roma y en las provincias. Su nieto Claudio la divinizó, reforzando el prestigio de 
la dinastía Julio-Claudia y la domus Augusta.

Rosa María Cid López
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58. URGULANIA

Urgulania fue una mujer romana del siglo I sobre cuya biografía tenemos pocos 
datos, pero lo que las fuentes nos permiten saber de ella es que alcanzó una situación 
de gran privilegio. De su familia podemos destacar que fue la abuela de Urgulanila, 
la primera esposa de Claudio, de la que este se separó. Otro de sus nietos fue Marco 
Plaucio Silvano, pretor romano acusado de asesinato. Sin embargo, su fama no se 
debió a ningún miembro de su familia, sino a sí misma y a la estrecha amistad que 
la unía a Livia. En cualquier caso, su importancia fue manifiesta porque, habiendo 
sido acusada y llamada a comparecer ante el Senado, ella rehusó. Se amparó en la 
relación con Livia y evitó intervenir y dar explicaciones en la cámara. 

De este hecho reseñable se llega a varias conclusiones. Por un lado, el considera­
ble peso que tendría Urgulania, pues la intervención en el Senado estaba prohibida 
para las mujeres, a excepción de las vestales. Las demás debían remitir una carta que 
se leía en la cámara, negándoles así la posibilidad de matizar una información o re­
batir alguna acusación. En consecuencia, la invitación que se le hizo para defenderse 
de los cargos denota su posición relevante. Pero esa situación de privilegio está rela­
cionada con la segunda conclusión: la fuerza del vínculo con Livia. Solo alguien que 
contaba con el favor de la Augusta en cualquier circunstancia se habría atrevido a 
negarse a comparecer ante tal llamamiento. 

Existe otro dato que denota la fuerza de carácter de Urgulania. Se trata de un 
hecho acontecido a su nieto, pero en el que ella, como abuela, vertió una opinión 
muy tajante. Silvano, el nieto, fue acusado de asesinato y, en medio del proceso, re­
cibió una carta de Urgulania. En ella, le instaba a acabar con su vida antes de que se 



97

emitiese un veredicto. Con esto, la mujer intentaba evitar que su nieto, su familia y 
ella misma se vieran relacionados con una sentencia por asesinato. Esto refuerza la 
idea del carácter decidido, pragmático y ciertamente orgulloso de Urgulania. Los 
escasos datos que tenemos sobre la vida de esta fémina la presentan como un mode­
lo de mujer severa que no se dejó impresionar ante nada y que poseyó influencias 
muy importantes en un momento en el que tenerlas le sirvió para lograr sus intereses.

Marta Moreno 
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59. JULIA LA MAYOR

Julia nació en el seno de la gens Iulia en el año 39 a. C. Fue bisnieta por parte de 
madre del gran Pompeyo y del dictador Sila, e hija de Octavio, por entonces conoci­
do como hijo del divino Julio César. Octavio reconoció su paternidad, pero repudió 
a Escribonia, alejándola de Julia. En el año 37 a. C., cuando tenía 2 años fue prome­
tida a Marco Antonio Antilo, de 10, hijo de Marco Antonio y de Fulvia, pero el 
matrimonio no se concretó al estallar la guerra civil antes de que Julia alcanzara la 
edad para casarse.

Mientras tanto, su vida parecía apacible en el hogar de Octavio, educada en un 
principio por su madrastra Livia, pues la presencia de Octavio era intermitente. 
Allí, la presencia de su tía Octavia, de sus primos y de los hijos de Marco Antonio 
con Fulvia y Cleopatra era constante. Esta familia se había distinguido por el amor 
a las letras y por genes intelectualmente brillantes. Julia, embebida por este contexto, 
gozó de un carácter afable y de gran erudición. En el año 29 a. C., Julia tiene 10 años, 
y su padre celebra su triunfo sobre Egipto. 

Octavio, ya Augusto, perseveró en su proyecto imperial y casó a Julia en el año 
25 a. C., a la edad de 14 años, con su primo Marco Claudio Marcelo, de 17, hijo de 
Octavia. Por entonces, la maquinaria publicitaria creó en Julia un ídolo del pueblo 
y en las estatuas que se le erigían se asemejaba a una Venus. Mientras, Julia disfru­
taba de todas las dichas que la naturaleza y del progreso de la Urbe; tan atrevida en 
sus atavíos como le permitía su belleza, y rodeada de sus amigos. Pero con 16 años 
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Julia se quedó viuda y sin hijos. En el año 21 a. C., una vez más por intereses políti­
cos de su padre, para asegurarse un sucesor en el Imperio, y teniendo 18 años, Julia 
contrajo matrimonio con Agripa, de 42. Para ello, él tuvo que divorciarse de su se­
gunda esposa, Claudia Marcela la Mayor, hija de Octavia y de su primer marido. 
Julia engendró cinco hijos y vivió una óptima relación de pareja, plena de cultura y 
de cambios de residencia por provincias fascinantes. 

Más tarde volvió a enviudar y fue obligada a casarse con Tiberio. Por entonces, 
Julia participó en la lucha política contra los Claudios y contra su propio padre. En 
el año 2 a. C. Julia fue acusada de adulterio y de traición por su padre Augusto ante 
el Senado, siendo condenada al destierro a la isla Pandataria, adonde la acompañó 
su madre, Escribonia. Recibió además una pena complementaria, la damnatio memo-
riae, haciéndose destruir los retratos de Julia y eliminando las referencias escritas a 
su persona. Y lo peor de todo es que la imagen infamante de Julia ha traspasado los 
siglos, generación tras generación, reproduciendo los tópicos contra las mujeres.  

Rosalía Rodríguez López
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60. ANTONIA LA MENOR

Antonia era hija de Octavia, la hermana de Augusto, y de Marco Antonio. Nació 
en Atenas y se crio sin la presencia de su padre, que vivía una relación adulterina con 
la reina de Egipto, Cleopatra VII, con la que se casaría tras divorciarse de su madre. 
Su infancia transcurrió en Roma junto a estas y a sus tíos Octavio y Livia. Cuando 
Octavio se convirtió en Princeps pasó a formar parte de la domus Augusta y fue casa­
da con Druso el Mayor, hijo de su tía política Livia. Con él tuvo tres vástagos: Ger­
mánico Julio César, Livila y Claudio Druso, quien fue el cuarto emperador de Roma. 
De esa unión surgieron los cimientos familiares de los que se nutrió la dinastía Ju­
lio-Claudia. Antonia fue madre del emperador Claudio, abuela de Calígula y bis­
abuela de Nerón.

Desde muy niña tuvo que acostumbrarse a la proyección pública de su familia y 
a soportar la desgracia. Quedó viuda joven y mantuvo un papel discreto en el seno 
de la casa imperial, sin gozar de la amistad de su suegra, ni tampoco de la de su 
nuera, Agripina la Menor. Soportó con entereza la muerte sospechosa de su hijo 
Germánico, haciéndose cargo del cuidado de sus nietos, junto con aquella, preo­
cupada, tras este acontecimiento funesto, en recuperar la dignidad imperial de sus 
hijos varones. 

Descubrió ante su cuñado Tiberio la conjura en la que participaban su hija Livila 
y el prefecto del pretorio, Sejano. Según la versión de los hechos dada por Dion Ca­
sio, Antonia recibió a su hija culpable y la encerró en una de las habitaciones de 
palacio, donde la dejó morir de inanición. Esta forma de pena capital era la más 
antigua aplicada en el seno de las familias romanas a las mujeres que faltaban a la 
castidad y al pudor. 

Cuando su nieto Calígula accedió al trono imperial le concedió el título de Au­
gusta, que ella rechazó sin reparos. La compleja y delirante personalidad de aquel se 
manifestó pronto en su forma de gobierno y en su comportamiento diario. Mandó 
asesinar a su primo Gemelo, hijo de su tía Livila y de Druso el Menor, hijo de Tiberio, 
bajo la infundada sospecha de conspiración contra su persona. Antonia, abuela de 
ambos, no pudo soportar más tanta desgracia y se suicidó. Otras versiones contem­
plan la posibilidad de que hubiera sido envenenada por su nieto Calígula. Al llegar 
al poder, Claudio concedió honores fúnebres a su madre y le otorgó el título póstumo 
de Augusta, a pesar de que ella nunca había sentido especial predilección por su hijo 
pequeño. Antonia fue un vehículo eficaz de la política hereditaria de su tío Augusto, 
cuyos efectos sufrió durante toda su vida.

Pilar Pavón
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61. VIPSANIA

Vipsania Agripina fue la única hija de Marco Vipsanio Agripa y su primera esposa 
Pompeya Cecilia Ática, hija a su vez de Tito Pompeyo Ático. Nació en el año 33 a. C. 
y cuando apenas contaba con un año fue prometida con Tiberio. Perdió a su madre a 
una edad temprana, por lo que vivió con su padre Agripa hasta el año 19 a. C., mo­
mento en el que se casó con Tiberio. Paralelamente, su padre contrajo matrimonio con 
Julia, la hija de Augusto. De esta manera, los Vipsanii quedarían doblemente vinculados 
a la casa imperial. De la unión de Vipsania y Tiberio nació Druso Julio César, más 
conocido como Druso el Menor, que se casaría con Claudia Livia Julia Livila. 

Sin embargo, poco tiempo después falleció su padre, Agripa. Al dejar a Julia, la hija 
de Augusto, viuda, este decidió casarla de nuevo. El candidato perfecto era Tibero; 
por lo que ordenó que la feliz pareja se divorciara. Se dice que, aunque ambos acep­
taron esta disposición por parte de Augusto, nunca se olvidaron. Vipsania se volvió a 
casar con Cayo Asinio Galo, cónsul que desempeñó un destacado papel en la oposición 
de Tiberio. Juntos tuvieron cinco hijos: Gayo Asinio Polio, Marco Asinio Agripa, 
Asinio Salonino, Servio Asinio Celer, Asinio Gayo y Cneo Asinio. Todos desarrollaron 
una importante carrera política. Al haber sido madre de seis hijos, se le concedió el ius 
trium liberorum, por lo que no necesitó un tutor y recibió los derechos de herencia. 

Murió de causas naturales en el año 20, siendo muy querida y recordada por su 
segundo marido y por sus hijos. Fue honrada como madre y esposa. Retratada como 
una mujer ejemplar, fuerte e independiente, tuvo que vivir separada de su verdadero 
amor, aceptando de forma estoica los designios de su destino.

Patricia Téllez Francisco
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62. MENFIS

Menfis, una esclava que se dice libraria de una tal Pompeya, vivió en Roma en 
la primera mitad del siglo I. La conocemos a través de la transmisión manuscrita 
de un códice conservado en Nápoles y redactado por un conocido anticuario y 
falsario de inscripciones del siglo XVI llamado Pirro Ligorio. Por esta razón, el 
epitafio de Menfis, al parecer grabado en una placa de mármol, se consideró falso 
desde su primera edición, en 1876, hasta momentos muy recientes, cuando se ha 
reivindicado su autenticidad. Junto a su epitafio se encuentran los de otros dos 
personajes de similar condición servil y libre.

La inscripción que recuerda a Menfis es realmente simple. Solo se nos ha trans­
mitido su nombre, su condición de esclava de Pompeya, su edad al fallecer  
—20 años— y el oficio de libraria que desempeñaba. De qué modo haya de inter­
pretarse este término en la inscripción de Menfis nos lleva a uno de los problemas 
recurrentes de la epigrafía: la ambigüedad en el contenido semántico de los vocablos 
referidos a profesiones y oficios. En general se admite que los librarii son copistas, 
escribanos o secretarios dedicados a la escritura de cartas, a la copia de epístolas y 
de otras obras literarias, a su edición y corrección, y que también gestionaban ar­
chivos y bibliotecas personales, como sabemos por los textos de Cicerón. Pero 
también se les ha considerado como comerciantes de libros salidos de talleres de 
copias, o tenedores de libros de caja y contables como empleados en la administra­
ción pública a diversos niveles. No obstante, mientras que el término masculino se 
entiende usualmente como “individuos vinculados de algún modo con los libros o 
con la escritura”, en el femenino se han expresado dudas en ocasiones sobre su 
significado y a qué tipo de oficio se está aludiendo. 

Para algunos hay dudas sobre si con ese término se estaría haciendo referencia a 
lanipendiae, o expertas en hilatura, o a auténticas librariae, a modo de escribientes, 
copistas o secretarias dedicadas a los libros. En este sentido, es evidente la importan­
cia de la tarea del copista en las bibliotecas privadas como medio fácil y cómodo de 
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construir una biblioteca por parte de gentes con fortuna y riquezas que disponen de 
esclavos instruidos como Menfis para reproducir manuscritos. La copia de obras 
literarias es precisamente una de las actividades realizadas por las librariae en época 
tardoantigua según algunos textos relativos al surgimiento del monasticismo en el 
contexto del cristianismo primitivo. 

Menfis, con nombre griego, era una esclava. También los son muchas de las otras 
mujeres que conocemos desempeñando esta función de escribas o amanuenses, y 
otras son libertas. Sabemos además que estas escribas femeninas solían estar al ser­
vicio personal de mujeres de las clases aristocráticas y acomodadas, que operaban 
siempre en el medio urbano. También se ha señalado, a partir de evidencia iconográ­
fica, que algunas podían ejercer sus funciones por cuenta propia fuera de la casa en 
la que usualmente estaban empleadas. Por otro lado, la existencia de esta función 
aboga por un grado de alfabetización entre ciertas mujeres superior al normalmente 
considerado para ellas, o más complejo.

Salvador Ordóñez Agulla
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63. FABIA ARETÉ

La esclava Areté fue manumitida por la pareja formada por el ciudadano romano 
Marco Fabio Regilo y por Fabia, convirtiéndose entonces en su liberta. Atendiendo 
a su nombre —significa “excelencia, virtud”— esta mujer era de origen griego y 
cuando adquirió la libertad tomó el gentilicio de su patrono (Fabius) y comenzó a 
usar Areté como cognomen. 

Fabia Areté vivió en Roma durante la primera mitad del siglo I. Hizo grabar un 
epitafio sobre un monumento que señalaba el lugar donde sus patronos habían sido 
enterrados, y donde también lo serían ella y los suyos. El monumento funerario 
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serviría para aglutinar a la familia y allegados de los difuntos como espacio de refe­
rencia para celebrar ceremonias y ritos antes, durante y después de la inhumación de 
sus restos mortales o cenizas. 

La dedicante quiso recordar en el epitafio los nombres de, al menos, 22 personas, 
indicando su condición social y, algunas veces, la profesión que ejercían. Entre ellos 
encontramos a un buen número de Marcii Fabii y Fabiae, sin duda también libertos 
de la pareja. Fabia Areté trabajaba como archimima (la expresión utilizada es  
archimima temporis sui prima diurna). Conocemos con seguridad la actividad de  
los archimimi varones, quienes se encargaban de la dirección artística de las obras 
y de distribuir papeles. Estos actores también desempeñaban el papel protagonista,  
lo que los convertía en el principal reclamo para que su compañía teatral fuese  
contratada. 

Puesto que Fabia Areté aparece inmediatamente nombrada después de sus patro­
nos en el monumento funerario, no hay duda del lugar sobresaliente que ocupaba en 
el grupo actoral del que formaba parte. Como los archimimi, es posible que fuera la 
directora y que ella misma realizara interpretaciones diversas en escena. El término 
diurna nos informa sobre su compromiso perpetuo con Marco Fabio Regilo, es decir, 
no era contratada puntualmente para espectáculos (el salario que recibía se denomi­
na diurnus). Su profesión apunta a que la familia que heredó el monumento era la 
propia compañía de actores de la que estaba al frente.

Marta González Herrero
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64. EUMAQUIA

Un edificio de innegable protagonismo en el foro de Pompeya se conoce por el 
nombre de una mujer, Eumaquia, hija de Lucio. Ella ordenó construirlo siguiendo 
los modelos edilicios de época augustea, financiándolo con su propio dinero, pro­
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bablemente en época de Tiberio. Eumaquia dejó constancia de que hizo el comple­
jo arquitectónico con pórtico, galería o calcídico y una cripta, en su nombre y en 
el de su hijo y con su dinero, consagrando la obra a la Concordia Augusta. Su fa­
milia paterna pudo ser de origen campano, o incluso griego. No debieron de formar 
parte de la élite municipal de la ciudad, pero contaban con una gran fortuna, acu­
mulada probablemente gracias a los negocios de exportación. Eumaquia contrajo 
matrimonio con Marco Numistrio Frontón, con quien tuvo un hijo del mismo 
nombre, mencionado en la inscripción. En otro epígrafe del año 3, da a conocer el 
cargo de duoviro, la máxima magistratura responsable de la administración de la 
ciudad, que ostentó el marido. El prestigio de su familia política, unido a la inmen­
sa fortuna de la suya propia, brindó a Eumaquia el acceso al codiciado cargo de 
sacerdotisa pública, que ella alude en su inscripción. Probablemente Eumaquia era 
viuda cuando dedicó la inscripción de dedicación de su edificio, porque su esposo 
no aparece mencionado.

Su sacerdocio público y la extraordinaria donación a su ciudad implican que 
estaba inmersa en un ambicioso proyecto de promoción política de la carrera ad­
ministrativa de su hijo, en la que aspiraría a ingresar en el ejercicio de las magis­
traturas, transformando su capital económico en capital de mérito público y cívico. 
Los restos decorativos conservados atestiguan la riqueza, magnificencia y exquisi­
to nivel artístico del complejo, un edificio multifuncional que contaba con una 
estatua de su promotora, Eumaquia, colocada en un lugar central y dedicada por 
los fullones, o gremio de lavanderos y tintoreros de Pompeya, de los que pudo ser 
su patrona. Eumaquia encarna un extraordinario ejemplo de matrona romana 
influyente de inicios de la época imperial, esposa y madre, mujer de negocios y 
administradora de sus propios recursos, consciente de las obligaciones y ventajas 
de su posición social. 
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65. MUNACIA PLANCINA

Munacia Plancina fue una adinerada matrona ubicada cronológicamente du­
rante los gobiernos sucesivos de Augusto y Tiberio y perteneciente a la gens Mu-
natia. Su abuelo fue Lucio Munacio Planco, cónsul en el año 42 a. C. y censor en 
el año 22 a. C. Su hermano, homónimo de su abuelo, fue cónsul en el año 13 y 
uno de los senadores enviados por Tiberio para parlamentar con Germánico du­
rante el amotinamiento de las legiones de Germania del año 14. 

Munacia Plancina posiblemente sería la segunda esposa de Gneo Calpurnio 
Pisón, cónsul en el año 7 a. C. y gobernador de varias provincias, como África 
Proconsular, Hispania Citerior Tarraconense y Siria. Como era lo habitual en este 
período, las esposas de los gobernadores los acompañaban durante sus mandatos 
provinciales y eso hizo Munacia Plancina. En Siria, cumpliendo órdenes dadas por 
Livia, viuda de Augusto, Plancina vigiló muy de cerca los movimientos de Agripi­
na la Mayor, esposa de Germánico César, quien había sido enviado en ese momen­
to por Tiberio para apaciguar las provincias orientales del Imperio. Sin embargo, 
Plancina no se circunscribió exclusivamente a esas tareas y a difamar a Agripina, 
sino que, como expone Tácito, en el año 18 tomó parte activa en la labor de go­
bierno de su marido al acompañarlo a los campamentos militares y al dirigir de­
terminadas actividades del entrenamiento del ejército. 

Tras una expedición de Germánico y Agripina a Egipto en el año 19, el sucesor 
de Tiberio y nieto de Livia enfermó repentinamente y falleció en octubre de ese 
mismo año en su residencia de Dafne (Antioquía). Antes de morir, Germánico 
reunió a sus amigos y a su esposa y culpó al matrimonio de Pisón y Plancina de 
su envenenamiento. Además, destituyó a Calpurnio Pisón como gobernador. Plan­
cina y su marido, que se declaraban inocentes, no ocultaron la alegría por el fa­
llecimiento del César y decidieron alzarse, sin éxito, contra el nuevo gobernador 
de la provincia, Gneo Sencio Saturnino. 

En el año 20, Plancina y Pisón regresaron a Roma para ser juzgados por 
varios crímenes, entre ellos el de envenenamiento y el de lesa majestad. Aunque 
en un primer momento prepararon una defensa conjunta, Plancina decidió se­
parar la suya de la de su marido, al interceder Livia por ella ante su hijo. Siendo 
evidente que Pisón sería condenado por lesa majestad al haberse rebelado contra 
la nueva autoridad romana en Siria, decidió suicidarse anticipándose a la pena 
capital. 

De este modo, las causas de la sospechosa muerte de Germánico quedaron 
irresolutas, pues la envenenadora siria, llamada Martina, que habría preparado el 
veneno bajo las órdenes de Plancina, fue hallada muerta antes del juicio. Plancina 
consiguió, gracias a la intervención de Livia, ser exonerada de los delitos que se 
le imputaban. Pero, en el año 33, una vez fallecida su protectora, Tiberio volvió 
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a acusarla por el asesinato de Germánico, viéndose forzada a suicidarse ante la 
inminente e ineludible condena a muerte.

Daniel León Ardoy
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66. HELVIA

El nombre de Helvia se conoce gracias a la obra que le dedicó su hijo Séneca, 
una de sus famosas Consolaciones. En ella, esta mujer de la Bética figura con las 
virtudes femeninas más admiradas en su época y propias de las matronas. Destacó 
su vida abnegada entregada a su familia, esposo e hijos. Para reconstruir su bio­
grafía, contamos también con testimonios epigráficos que ilustran lo que pudo ser 
la vida de muchas damas de las oligarquías de las provincias romanas, y de su 
contribución al ascenso social de sus familias.

Sobre la familia de este personaje, el nombre de Helvia ya es evocador. En el 
municipio de Urgavo (Arjona, Jaén), se conoce a Marco Helvio Novato, al que se 
identifica con su padre. Aquí debió de nacer Helvia. Al parecer, su progenitor 
disponía de una fortuna notable y llegó a ser dunviro y pontífice en esta ciudad. 
De su madre se sabe que falleció dándole a luz. Su padre se volvió a casar, con­
vivió con su madrastra y sus otros hermanos, con los que parece que mantuvo 
una cordial relación. 

Para ampliar la fortuna y las alianzas políticas, Helvia contrajo matrimonio con 
Lucio Aneo Séneca en el año 5; él tenía unos 50 años y ella, tan solo 16. Su marido 
pertenecía al orden ecuestre y disfrutaba de un notable patrimonio, gracias al ne­
gocio del vino y el aceite. Quizá con ascendencia itálica, su familia se había esta­
blecido en la ciudad vecina de Córdoba. De esta unión nacieron tres hijos, uno de 
ellos el famoso Séneca. Para mejorar su educación y favorecer su carrera política, 
Séneca y sus hermanos se trasladaron con su padre a Roma. Helvia, la madre, 
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permaneció en la Bética, atendiendo la casa y los negocios familiares, aunque via­
jaba a la Urbe para visitarlos.

Cuando llegaron a la edad adulta, sus hijos ocuparon cargos importantes en la 
administración. Marco Aneo Mela fue procurador y padre del famoso poeta Lu­
cano; el segundo accedió al consulado, tras ser adoptado y cambiar su nombre a 
Lucio Junio Galo Aneano. El último, Lucio Aneo Séneca, llegaría más lejos, como 
preceptor y consejero de Nerón. Sin embargo, años más tarde, cayó en desgracia y 
fue exiliado.

En este tiempo, Séneca le dedicó a su madre una de sus Consolaciones para cal­
mar su dolor ante su propio exilio y reconfortarla porque en menos de un mes 
perdió a su esposo, a tres de sus nietos y a su tío. Helvia, en el retrato que hace su 
hijo de ella, fue una madre y mujer de extraordinario comportamiento, un autén­
tico ejemplo para las matronas, que contribuyó al ascenso de su familia. Descono­
cemos la fecha de la muerte de Helvia, pero probablemente ni conoció los éxitos 
de Séneca ni su trágico final.

Rosa María Cid López 
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67. COLEUTIS

La documentación papirácea egipcia es una de las fuentes principales de infor­
mación para conocer aspectos de la vida cotidiana del Egipto romano. Un porcen­
taje importante corresponde a contratos de trabajo o servicios, que sacan a la luz 
cómo funcionaban muchas relaciones sociales durante esa época.

Uno de estos papiros, fechado entre el año 24 y el 25, permite conocer la historia 
de la pequeña Coleutis. En él se recogía la cláusula por la que su padre la ponía al 
servicio de un tercero durante un año, a modo de pago de una deuda de 48 dracmas. 
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Las condiciones no debieron de ser fáciles para esta niña. Tenía que permanecer en 
todo momento con Harmisis, acreedor de su padre, cumpliendo lo que este ordena­
se, sin poder ausentarse ni de día ni de noche, y acompañándolo por todo Egipto. 
Su padre, Pabeleo, no podía retirarla, si ello ocurría o si la niña se escapaba, el pro­
genitor tenía que hacer frente al pago de las 48 dracmas, a las que se sumarían inte­
reses. El mal comportamiento de la menor también era penado económicamente. 

De esta manera, su labor se concebía como un pago por un endeudamiento 
contraído por su padre y no a modo de instrucción en un oficio, como sí se recoge 
en otros muchos documentos para otras menores. Su caso no es el único. Sabemos 
que muchas niñas fueron entregadas por sus propios padres, cumpliendo todas las 
cláusulas y permaneciendo con el maestro durante el período que les fueron confia­
das, encargándose este de su sustento y manutención. Se corría el riesgo de que, si 
la deuda no era saldada, su trabajo temporal pasara a un régimen de esclavitud. Así, 
con su labor se beneficiaban tanto las familias como los acreedores y, además, la 
propia aprendiz, que asimilaba de esta manera un oficio mientras generaba riqueza 
económica. 

Marta Álvaro Bernal
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68. JULIA LA MENOR

Julia la Menor, que vivió entre el año 19 a. C. y el 28 d. C., pertenecía a la domus 
Augusta durante el gobierno de la dinastía Julio-Claudia. Era hija de Marco Vipsanio 
Agripa y de Julia la Mayor, hija del emperador Augusto. Por tanto, Julia la Menor 
sería nieta del Princeps por vía materna. Fruto del segundo matrimonio de Julia la 
Mayor con Agripa, nacieron Gayo y Lucio Césares (que fueron adoptados por su 
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abuelo Augusto), Julia la Menor, Agripina la Mayor y Agripa Póstumo. Nacida en 
el año 19 a. C., Julia la Menor pasó su infancia en la casa de Augusto hasta que en el  
año 4 a. C. fue casada con Lucio Emilio Paulo. Ambos eran nietos de Escribonia, ya 
que la primera era hija de Julia la Mayor y, el segundo era hijo de Cornelia. 

Sobre el año 3 a. C. nació Emilia Lépida, primogénita de Julia la Menor y Emilio 
Paulo, quien estuvo prometida durante varios años con el futuro emperador Claudio. 
La vida de Julia la Menor tuvo trágicas coincidencias con la de su madre, pues tam­
bién fue acusada públicamente de adulterio y condenada al exilio. Posiblemente in­
fluida por la ideología política y por la aversión de su madre hacia Tiberio, Julia la 
Menor se había convertido, junto con su marido, Lucio Emilio Paulo, en opositora 
a la designación de aquel como sucesor de Augusto y al afianzamiento de la gens 
Claudia dentro de la domus Augusta. 

Aunque no disponemos de bastante información acerca de la presunta conspira­
ción encabezada por Julia la Menor y su esposo, según varios autores, estos y su 
círculo más próximo podrían haber pretendido aupar a Agripa Póstumo como prin­
cipal sucesor de Augusto. Asimismo, el poeta Ovidio sería otro de los damnificados 
por la represión de la supuesta conjura de Julia la Menor, pues fue condenado al 
exilio en Tomis (actual Constanza, Rumanía). Como se ha mencionado, se utilizó 
como pretexto la acusación de adulterio para juzgar a Julia la Menor y relegarla de 
por vida a la isla de Tremiti. Augusto se negó a que su hija y su nieta tuvieran derecho 
a ser enterradas en su mausoleo cuando murieran. Posiblemente, Lucio Emilio Pau­
lo fuese condenado a muerte al descubrir la conspiración. A su vez, se rompió el 
compromiso de Claudio con Emilia Lépida, quien años más tarde se casaría con 
Marco Junio Silano Torcuato. 

Daniel León Ardoy
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69. ANIA RUFILA

Ania Rufila fue una mujer romana del siglo I de la que se sabe muy poco. Podemos 
afirmar que fue coetánea de Druso el Menor, quien la condenó a prisión. Su nombre 
aparece vinculado a una inquietud de carácter jurídico surgida en el Senado y que 
consistía en la invocación de la figura del emperador para conseguir la impunidad. 
A este principio se acogió Ania Rufila para así poder increpar a las puertas de la 
curia al senador Gayo Cestio, que la denunció en la asamblea. 

La base de la protección que otorgaba la representación escultórica del príncipe 
era su carácter divino, que empezó a desarrollarse en vida de los emperadores a 
medida que el Principado se prolongaba en el tiempo. En el caso que nos ocupa, 
según la descripción de Gayo Cestio, la acusada había empleado la imagen de Tibe­
rio para obtener la impunidad cuando el senador la encausó por fraude. Pero, según 
este, Ania Rufila, empleando la protección que le brindaba la figura del emperador, 
lo hostigaba e increpaba sin tener ninguna posibilidad de defenderse porque la mujer 
estaba amparada. 

Gayo Cestio apeló a Druso el Menor, hijo de Tiberio, y le conminó a dar una so­
lución a un problema que no era solo suyo, pues otros miembros de la cámara también 
tomaron partido y secundaron esta moción. Druso condenó a Ania Rufila a prisión. 

Esta es la única información conocida sobre su biografía, que, no obstante, fue 
un ejemplo de acción pública por parte de las mujeres. Su nombre, aunque en clave 
negativa, aparece en los Anales de Tácito, dejando testigo de las actuaciones puntua­
les de algunas mujeres en la esfera pública. Casos como el de Ania Rufila no son 
frecuentes, pero tampoco inexistentes, por eso recogerlo es de gran utilidad para 
componer una imagen lo más fiel posible de la realidad de las mujeres en la Antigua 
Roma. Pues, si bien es cierto que el ámbito femenino por antonomasia era el privado, 
no podemos obviar la existencia de determinadas mujeres que constituyeron una 
excepcionalidad en sí mismas.

Ania Rufila, anteriormente acusada de fraude, fue condenada por increpar a un 
senador. Este hecho también tiene relevancia, pues pone de manifiesto que ella había 
estado desempeñando actividades fuera del ámbito del hogar, que, además, eran 
fraudulentas. En conclusión, podemos señalar que la afirmación de que la mujer 
romana carecía de un lugar en el ámbito público es incompleta, porque excluye a 
mujeres como Ania Rufila, entre otras. 

Marta Moreno
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70. AGRIPINA LA MAYOR

Agripina la Mayor era hija del general vencedor en la batalla de Accio, Marco 
Vipsanio Agripa, y de Julia la Mayor, hija de Augusto. Pertenecía, por tanto, a la 
domus imperial de su abuelo. Su vida se desenvolvió entre la fortuna de formar par­
te de la primera de las familias de Roma y la desgracia que ello también conllevaba. 
Su padre murió cuando ella tenía 2 años de vida, hecho que la obligó a padecer a un 
padrastro, Tiberio, al que no quería y que luego, por razones dinásticas, se convirtió 
en su suegro. Como el resto de sus hermanos, fue alejada de su madre, Julia, cuando 
Augusto decretó el destierro de esta a la isla Pandataria. 

Sus hermanos Lucio y Cayo fueron designados Césares por su abuelo y, por tan­
to, sucesores del Imperio, pero murieron en su juventud. Entonces Augusto decidió 
nombrar heredero a Tiberio, el hijo de Livia, pero con la condición de que este adop­
tara a Germánico, su sobrino e hijo de su hermano Druso el Mayor. Esto ocurrió en 
el año 4 a. C., momento en que, asimismo, se concertó el matrimonio dinástico entre 
Germánico, nieto de Livia, pero también sobrino nieto de Augusto, y Agripina la 
Mayor, nieta de este. Estos esponsales se celebraron con la intención de asegurar una 
pareja imperial que sucediera a Tiberio y asentara la dinastía Julio-Claudia. Tuvieron 
nueve hijos, de los que seis sobrevivieron a la infancia: Nerón, Druso, Calígula, 
Agripina, Julia Drusila y Julia Livila. 

Agripina amó intensamente a su marido hasta la muerte de este en extrañas 
circunstancias. Estuvo a su lado en todos los destinos que le fueron asignados como 
miembro de la casa del emperador, demostrando la entereza de carácter de una 
mujer que se sabía parte del sistema imperial y descendiente del divino Augusto. La 
muerte de Germánico, acaecida en el año 19 bajo el reinado de Tiberio, tío y padre 
adoptivo del finado, tuvo tintes de asesinato según Tácito y sus fuentes, que impli­
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caban a altos miembros de la corte y familiares directos del propio Germánico. Este 
acontecimiento truncó el futuro glorioso al que estaba destinada la pareja formada 
por Germánico y Agripina. Ella asumió la defensa de los derechos dinásticos que 
tenían sus hijos tanto por vía paterna como materna, y se enfrentó con osada valen­
tía y sin miedo a su enemigo, que no era otro que el mismo emperador Tiberio.

Este, si seguimos el relato de Tácito, hizo todo lo posible por hacer desaparecer 
la casa de Germánico, desterrando y acabando con la vida de Nerón y Druso, pero 
también con la de Agripina, quien luchó por sus vástagos hasta la muerte. Aunque 
no lo pudo ver, el destino hizo que su hijo Calígula ocupara el puesto que le habría 
correspondido a su marido Germánico, como también hizo que su hija Agripina 
desempeñara el que le estaba reservado a ella. 

 Pilar Pavón
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71. DOMICIA LÉPIDA

Domicia Lépida, más conocida como Lépida, nació en el año 10 a. C. y fue una 
de las hijas del matrimonio formado por Lucio Domicio Enobarbo y Antonia la 
Mayor. Estos tuvieron otra hija, a la que llamaban Domicia para distinguirla de su 
hermana, y a Cneo Domicio Enobarbo, el padre del emperador Nerón. Augusto era 
su tío abuelo, pues Octavia, la hermana de este, era la abuela materna de Lépida. 

Lépida se casó con Marco Valerio Mesala Barbado Mesalino, con quien tuvo a 
su hija Mesalina. Esta fue la esposa del emperador Claudio y alcanzó gran notoriedad 
como modelo de mujer infame. Lépida, no obstante, tuvo más hijos. Uno de ellos, 
también con su primer marido y llamado Marco Valerio Mesala Corvino, alcanzó el 
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consulado. Posteriormente, Lépida se casó con Fausto Cornelio Sila Lúculo, descen­
diente del dictador Sila. De este enlace nació Fausto Cornelio Sila Félix. 

Además de sus tres hijos, cuidó de su sobrino, el futuro emperador Nerón, cuan­
do su padre murió y su madre fue condenada al destierro. El joven vivió también con 
la hermana de Lépida, Domicia, a la que, según el relato de Suetonio, provocó la 
muerte. Sobre el carácter y la vida de Lépida sabemos muy poco. El único pasaje en 
el que cobra cierta relevancia es en la muerte de su hija. Mesalina, tras haberse des­
tapado la conspiración en la que había estado implicada para derrocar a su marido 
y poner en el trono imperial a su amante, Cayo Silio, fue condenada a muerte. 

Del discurso de Tácito se desprende una imagen de esta mujer como madre ab­
negada que, si bien no estuvo presente en la bonanza de su hija, no la dejó sola ante 
el trance de la ejecución, acogiendo el cuerpo de esta cuando nadie más quiso estar 
cerca de ella por las consecuencias que pudiera conllevar mostrar simpatía hacia una 
ajusticiada. Pero su faceta como madre no solo queda reflejada ahí. También se ob­
serva en los primeros años de su sobrino Nerón, a quien cuidó ante la falta de los 
padres de este. En su figura encontramos un buen exponente de la pietas romana, una 
virtud que autores como Cicerón relacionaban, entre otras cuestiones, con la protec­
ción de la familia. Lépida murió en el año 54. 
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72. CLAUDIA LIVIA JULIA (LIVILA)

Claudia Livia Julia, que vivió entre el año 13 a. C. y el 31 d. C., a menudo nom­
brada como Livila por las fuentes literarias, perteneció a la domus Augusta de la di­
nastía Julio-Claudia. Livila era hija de Nerón Claudio Druso (Druso el Mayor) y de 
Antonia la Menor. Por tanto, por vía paterna era nieta de Livia y sobrina de Tiberio 
y por vía materna, nieta de Marco Antonio y de Octavia y sobrina nieta de Augusto. 
A su vez, Livila era hermana de Germánico César y del emperador Claudio.

Con 13 años, la casaron con el nieto primogénito e hijo adoptivo de Augusto, Gayo 
César, potencial sucesor al trono imperial. Este matrimonio duró solo cinco años, pues 
en el año 4 d. C. Gayo César murió en Licia (Asia Menor) a los 23 años víctima de 
una herida provocada durante el conflicto armenio. Ese mismo año, a Livila se la casó 
con su primo Druso el Menor, hijo de Tiberio. Tras el fallecimiento de Augusto, la 
llegada al trono de Tiberio y la repentina muerte de su hermano Germánico César, 
Livila volvió a estar muy cerca de ser la esposa de un aspirante al trono. 

No obstante, se dejó embaucar por el prefecto del pretorio, Lucio Elio Sejano, 
quien pretendía utilizar a Livila para conseguir el Imperio. Esta, junto con su médico 
Eudemo y el eunuco Ligdo, envenenó a su marido Druso en el año 23 con el propó­
sito de casarse con Sejano y reinar juntos. De hecho, para calmar los celos y la im­
paciencia de Livila, Sejano se divorció de su esposa Apicata, conocedora de la cons­
piración urdida por su marido y su amante. Sin embargo, cuando Sejano pidió a 
Tiberio la mano de la viuda Livila, el emperador rechazó tal solicitud aludiendo a las 
diferencias sociales entre ambos. Además, tras la muerte de Druso el Menor, Tiberio 
adoptó a los hijos mayores de Germánico y de Agripina la Mayor, Nerón y Druso, 
y los nombró herederos. Estos, debido a las maquinaciones de Sejano y a la influen­
cia de este sobre el emperador, cayeron en desgracia junto con su madre en el año 29. 

En octubre del año 31, Antonia la Menor descubrió la conjura que Sejano había 
orquestado para hacerse con el Imperio. Esta envió una carta alertándole de la situa­
ción. Tiberio denunció ante el Senado a Sejano, quien fue ejecutado el 18 de octubre 
de ese mismo año. La muerte de Sejano provocó una sangrienta represión en la que 
fueron condenados a la pena capital tanto sus hijos pequeños como sus más fieles 
seguidores. Cuando la exmujer de Sejano conoció la noticia de la muerte de sus hijos, 
se suicidó, pero antes envió una carta a Tiberio acusando al ya fallecido Sejano y a 
Livila de haber envenenado a Druso el Menor ocho años atrás. Esta acusación fue 
confirmada por Eudemo y Ligdo bajo tortura, causando la condena a muerte de 
Livila. Según Dion Casio, Tiberio entregó a la condenada a su madre, Antonia la 
Menor, quien la encerró en sus aposentos, dejándola morir de inanición. Sobre las 
representaciones de Livila se aplicó a partir de entonces una damnatio memoriae.

Daniel León Ardoy
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73. MARÍA MAGDALENA

Fue discípula de Jesús de Nazaret, vivió en el siglo I y era originaria de Magdala, 
una población judía ubicada en la costa occidental del lago de Genesaret. Su impor­
tancia para el cristianismo primitivo está fuera de toda duda si tomamos en cuenta 
que es nombrada por los cuatro evangelios canónicos. Pertenecía al grupo de mujeres 
que ayudó a Cristo y a sus discípulos con sus bienes, por lo que tendría una posición 
económica acomodada. 

Se convirtió en seguidora incondicional de Jesucristo, como demuestran los 
textos neotestamentarios al situarla al pie de la cruz junto a San Juan y a otras 
mujeres, pero sobre todo porque fue la primera persona en encontrarse con Cristo 
Resucitado. De este modo, se convirtió en el primer testigo de la resurrección reci­
biendo el encargo de anunciar a los apóstoles lo que había presenciado. Por ello, 
el cristianismo primitivo siempre vio en ella un modelo de discipulado y su sombra 
perduró en la memoria de las nuevas comunidades cristianas. Aparece citada in­
cluso en varios textos gnósticos de los siglos II y III como, por ejemplo, en el Evan-
gelio de María Magdalena. También es mencionada entre otros en el Evangelio apó-
crifo de Pedro, del siglo II.

María Magdalena jugó un papel importante en la expansión de la nueva fe, 
algo que no solo fue apreciado por los integrantes de la religión cristiana, sino 
también por sus más acérrimos detractores. Tal es el caso de Celso, filósofo griego 
del siglo II. En su obra Discurso verdadero contra los cristianos, de la que no se con­
serva nada salvo las largas citas del teólogo alejandrino Orígenes, la menciona al 
afirmar que el nacimiento de esta nueva religión se debía a las palabras de “una 
mujer histérica”. El sintagma empleado por Celso en tono despectivo y con el que 
intentaba desacreditar el cristianismo entronca con la idea arraigada en el Imperio 
romano de que las féminas serían propensas a caer en los excesos religiosos y, por 
lo tanto, a creer e inventar todo tipo de fábulas mágicas. Efectivamente, el térmi­
no griego paroistros utilizado por Celso para adjetivarla se empleaba en el marco 
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de la magia y la brujería para dar a entender que la nueva fe no era más que pura 
superchería propia de mujeres. 

Este descalificativo, precisamente, demuestra la importancia de María Magdalena 
por dos motivos. El primero, porque es Cristo quien le manda informar sobre la 
resurrección, aun sabiendo que en la cultura hebrea eran necesarios dos testigos 
varones para dar testimonio de un hecho. Y el segundo es que durante los primeros 
siglos del cristianismo su figura se destacó como iniciadora de la nueva fe, aun sa­
biéndose que en la cultura romana no se veía con buenos ojos que las mujeres estu­
vieran en la génesis de los movimientos religiosos, porque su acción evangelizadora 
al frente de algunas comunidades de creyentes no fue un dato inventado sino un 
hecho histórico. Con estos elementos culturales en contra, los seguidores de Jesús no 
habrían mantenido en el tiempo el papel de líder que a ella se le atribuyó.

José Manuel Martínez Guisasola
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74. MARTA

Marta fue una mujer judía del siglo I. Su nombre aparece en dos de los cuatro 
evangelios canónicos. Es citada junto a sus hermanos, Lázaro y María, en dos pasa­
jes en el texto de Juan y una única vez, solo junto a esta última, en Lucas. Según los 
datos aportados por el cuarto evangelio, era originaria de Betania (actual Al Azari­
yeh), cerca de Jerusalén. Allí tuvo lugar la resurrección de Lázaro, acontecimiento 
presenciado por Marta, en cuyos labios el hagiógrafo coloca una de las profesiones 
de fe más contundentes al hacerla decir: “Tú eres el Cristo”. 

Cuando es nombrada en el texto lucano no se especifica su lugar de procedencia 
y, teniendo en cuenta la ubicación de la cita dentro del recorrido narrativo del texto, 
es difícil pensar que se encuentre en Betania. Algunos investigadores han presentado 
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algunas propuestas ante el vacío de Lucas respecto a la población en la que las dos 
hermanas se encontraron con Jesús. De entre ellas, la más significativa es la aldea de 
Magdala. Esta hipótesis es el motivo por el cual determinados autores han llegado a 
identificar a María de Betania con María Magdalena. Pero si la hipótesis puede tener 
algún fundamento con respecto a la identificación de la población, carece por completo 
del mismo con relación a la concordancia entre las dos Marías. Con independencia 
del nombre de la población en la que Marta pudiera haberse encontrado con Cristo, 
llama la atención el tratamiento que los dos evangelistas hacen de ella, pues en los 
pocos versículos que le dedican se aprecian grandes coincidencias con respecto al ca­
rácter y la actitud de nuestra protagonista: aparece siempre en disposición servicial, 
preocupada por acoger y atender en su casa no solo al Maestro de Nazaret sino a 
cuantos lo acompañan en su itinerario. Su personalidad aparece en oposición a la de su 
hermana María, más inclinada en aprender de las enseñanzas de Jesús que de servirlo. 

Su papel como servidora y discípula del Galileo ha hecho de esta mujer una de 
las figuras claves del cristianismo primitivo. De hecho, es nombrada en Pistis Sophia 
(La fe en la sabiduría), texto gnóstico del siglo II, donde aparece teniendo un encuen­
tro con Cristo resucitado, del que recibe una instrucción personal y una alabanza 
por su fe en él. En el primer libro de este escrito, Marta aparece interpretando 
salmos de la Escritura junto a otras mujeres, como María Magdalena, Salomé o la 
Virgen María. Que ella haya sido escogida como figura literaria para este texto que 
iba dirigido a las comunidades cristianas de vertiente gnóstica pone de manifiesto 
su relevancia para los seguidores de Cristo. Su huella se extendió con el transcurrir 
del tiempo generándose en torno a su persona una leyenda áurea que la ha conver­
tido en protectora de la fe de cuantos creen en Jesucristo. Prueba de ello es la rica 
iconografía que se conserva de una mujer que ha pasado a los anales de la historia 
por acoger al Mesías en su hogar y por haberlo servido con generosidad. 

José Manuel Martínez Guisasola      
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75. CLAUDIA PULCRA

Claudia Pulcra vivió en el siglo I. Era hija de Publio Claudio Pulcro y de Mar­
cela la Mayor, por lo que su abuela era Octavia, la hermana de Augusto. Estuvo 
casada con Quintilio Varo, con quien tuvo, al menos, un hijo del mismo nombre. De 
la vida de Claudia sabemos muy poco, pero sí tenemos más información de la 
condena a la que fue sometida. Los pocos datos que manejamos la muestran como 
miembro del círculo más cercano a su prima, Agripina la Mayor, quien, llegado el 
momento, se enfrentó al propio Tiberio para intentar protegerla. De hecho, el final 
de Claudia Pulcra se enmarca en el conjunto de acciones emprendidas para acabar 
con Agripina una vez muerto Germánico. Así, Claudia Pulcra fue acusada falsa­
mente por Cneo Domicio Afro de adulterio con Furno y de intentar atentar contra 
la vida de Tiberio. 

Los intentos de Agripina por defender a Claudia Pulcra frente a Tiberio fueron 
infructuosos, por lo que aquella fue condenada junto con su supuesto amante y 
desterrada. Poco después, el hijo de Pulcra fue perseguido judicialmente también 
por Afro. 

La poca información que se tiene sobre ella evidencia que fue una víctima más 
de las intrigas palaciegas de la primera dinastía imperial que gobernó Roma. La 
condena de Claudia fue el resultado de un complejo proceso dirigido a acabar 
con Agripina. La amistad con esta le costó a Pulcra el destierro. A través de su 
vida se observa que las mujeres sufrían en su piel las consecuencias del devenir 
político y que una acusación muy recurrente y eficiente, pues atacaba a la hono­
rabilidad de la matrona, era el adulterio, aunque como en el caso de Claudia 
Pulcra no fuese cierto. 

Marta Moreno
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76. SOSIA GALA

Sosia fue una mujer romana del siglo I. Su madurez transcurrió durante el rei­
nado de Tiberio y se vio involucrada en algunas intrigas palaciegas que acabaron 
con su destierro. Sobre su vida conocemos pocos detalles, solo que su marido fue 
Gayo Silio, amigo y compañero de Germánico. La amistad que los unió a ambos 
se reflejó en sus esposas, por lo que Sosia Gala frecuentó la casa de Agripina la 
Mayor. Y fueron precisamente esos lazos los que condujeron a Sosia a la desgracia, 
pues con la muerte de Germánico se inauguraron una serie de complots que supu­
sieron las condenas de su familia y amigos. 

Las consecuencias no se hicieron esperar y dieron comienzo unos procesos de 
acusaciones y condenas infundadas en contra del círculo de Germánico y Agripina. 
Uno de los encausados fue Gayo Silio, al que se acusaba de haber desoído órdenes 
y haberse enriquecido durante la guerra mediante el cobro de impuestos que rever­
tía en sus propias riquezas. Silio, ante tales acusaciones en el Senado, acabó con su 
vida. El proceso abierto contra su marido tuvo lógicas consecuencias en Sosia Gala, 
pues también ella fue acusada de cómplice. La condena sobre ella, en cambio, fue 
el destierro. De esta forma, se dejaba sola a Agripina, pues se apartaba de ella a 
uno de sus apoyos. 

La condena de Gala también implicaba la pérdida de sus bienes; sin embargo, la 
decisión de qué se haría con ellos fue causa de una discusión entre los senadores. 
Asinio Galo, quien propuso el exilio, era partidario de entregar una parte de la ri­
queza a los hijos del matrimonio y de subastar el resto. Pero otra facción de la cá­
mara apostaba por legar tres cuartas partes a los descendientes y repartir el cuarto 
restante entre los acusadores. Sea como fuere, Sosia Gala se vio privada de ellos. Ella 
es otro exponente de los riesgos que implicaba la vida cerca del poder. Las intrigas 
entre las diferentes facciones en pos del mismo se saldaban con la victoria de unos 
y la consecuente derrota de los otros. Sosia es el ejemplo de la suerte que corrían 
quienes se encontraban entre los segundos. La vida de Sosia muestra cómo el sino 
de una esposa estaba estrechamente vinculado al del marido. Por tanto, la caída en 
desgracia de uno repercutía en la otra. 

El caso de Sosia Gala ilustra la relevancia de la figura femenina en las altas es­
feras de la sociedad romana, pues, si fue acusada de cómplice, se debió a dos po­
sibles motivos: que se consideraba que tenía algún tipo de influencia y podría re­
sultar una amenaza o que fuera un castigo ejemplarizante para advertir a otros. En 
cualquier caso, si hubiese sido invisible, su nombre no habría estado dentro de 
aquella causa ni en las fuentes ni en estas páginas. 

Marta Moreno
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77. APICATA

Sobre Apicata las fuentes aportan poca información. Su nombre queda relegado 
a un segundo plano, pero cobra relevancia en un determinado momento de su vida 
cuando descubre una conspiración en el seno de la familia imperial Julio-Clau­
dia. Apicata fue la primera esposa de Sejano, el prefecto del pretorio de Tiberio que 
alcanzó gran relevancia en el círculo más próximo al emperador hasta que fue ajus­
ticiado en el año 31. El ascenso de su carrera fue fulgurante hasta llegar a detentar 
el poder cuando el emperador se retiró a la isla de Capri, pero ese ascenso no estuvo 
exento de deslealtades y conjuras en contra de sus adversarios políticos. Entre ellos, 
se encontraba Druso el Menor, el hijo de Tiberio, cuya muerte se saldó con la del 
pretoriano, pero también con la de Apicata. 

Con la muerte de Germánico en el año 19, Sejano vio despejado su camino hacia 
el poder, pero aún quedaba un rival fuerte, Druso el Menor. Según las fuentes, Seja­
no entabló una relación con Claudia Livia Julia Livila, la mujer de aquel. Para ello, 
rompió su unión con Apicata, quien le había dado tres hijos, demostrando así que 
sus intenciones de casarse con Livila eran ciertas. Desvelada la conspiración, Sejano 
fue ajusticiado por orden de Tiberio. La condena del prefecto del pretorio se saldó 
también con la muerte de sus hijos, motivando la acción de Apicata. Esta, ante la 
muerte de sus vástagos, decidió acabar con su vida, pero, previamente al suicido, 
escribió una carta al emperador en la que revelaba la verdad de los hechos. En ella 
acusó a Livila como inductora del asesinato de su marido. 

Como se ha mencionado anteriormente, la información sobre Apicata es muy 
limitada. Sin embargo, su figura es determinante en un momento clave de la historia 
de la familia Julio-Claudia. Su actuación permitió sacar a la luz la naturaleza de un 
complot que se saldó con la muerte de uno de los miembros de la familia a manos 
de su propia esposa y la condena de esta última. Apicata se muestra como una mujer 
resignada que acepta la separación de su marido sin tomar medidas en su contra 
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—ya entonces podría haber mencionado la relación que lo unía a Livila— y como 
una madre abnegada que solo ante la muerte de sus hijos decide mostrar la verdad 
de los acontecimientos. 

Marta Moreno
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78. JULIA, hija de Druso el Menor

Julia fue la hija de Druso el Menor y de su mujer, Claudia Livia, más conocida 
como Livila. Era la mayor de los tres vástagos del matrimonio. Sus hermanos 
menores fueron gemelos, lo que otorgó gran estima a sus padres tanto dentro del 
entorno familiar como en Roma, pues los embarazos múltiples eran poco frecuen­
tes y se consideraban una bendición. Sobre ella tenemos poca información. La 
primera mención que hacen las fuentes a su figura hace alusión a un momento 
trascendente en la vida de toda fémina romana, su matrimonio. Su primer marido, 
pues luego quedó viuda y se volvió a casar, fue Nerón César, uno de los hijos de 
Germánico y Agripina la Mayor. 

Sin embargo, su matrimonio con Nerón César finalizó con la muerte de este 
tras ser condenado por Tiberio. También fue un hecho relevante en la vida de 
Julia la muerte de su padre, Druso, quien habría sido asesinado por su esposa y 
su amante Sejano. Livila fue condenada por ello. Por tanto, su familia volvía a 
estar implicada en acusaciones que desembocaban en condenas a muerte. Pero, 
tras los escandalosos hechos, Julia volvió a contraer matrimonio, en esta ocasión 
con el orador Rubelio Blando, miembro de una familia modesta. Por ello, estos 
esponsales no fueron del agrado de Roma, posiblemente al ver cómo una Ju­
lio-Claudia que había estado casada con uno de los candidatos a ocupar el trono 
imperial emparentaba con una familia de menor rango.

Además de estos datos, poco más se sabe de la figura de esta mujer hasta su 
final. Como si de una paradoja se tratase, también su propia muerte se enmarca 
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en una conspiración, en este caso, urdida por Mesalina, la esposa de Claudio. No 
conocemos los detalles de su muerte porque el relato de Tácito está perdido en 
esta parte. En conclusión, la vida de esta mujer estuvo marcada por la tragedia, 
materializada en varias conspiraciones en las que se vio envuelta tanto su familia 
como ella misma. Su biografía, que deja poca información, muestra a una matro­
na del momento cuya principal forma de intervenir en la vida pública era el ma­
trimonio y los hijos.

Marta Moreno
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79. EMILIA LÉPIDA

Fue una matrona que vivió entre los años 3 a. C. y 43 d. C. Pertenecía a la di­
nastía Julio-Claudia, pues era hija del cónsul Lucio Emilio Paulo y de Julia la 
Menor, nieta del emperador Augusto. Aunque se conserva poca información sobre 
su vida, se sabe que siendo muy joven estuvo comprometida con el emperador 
Claudio. Sin embargo, al descubrirse que sus padres formaban parte del grupo de 
opositores al emperador, se rompió el acuerdo y este enlace matrimonial nunca 
tuvo lugar. Además, sus progenitores sufrieron las penas correspondientes: Julia la 
Menor fue condenada al exilio, acusada de adulterio en el año 8, y Lucio Emilio 
Paulo fue ajusticiado al conspirar contra Augusto. 

Lépida se casó con Marco Junio Silano Torcuato, miembro de la familia de los 
Junios-Silanos. Del matrimonio nacieron cinco hijos, descendientes directos por 
línea materna del emperador Augusto, a saber: Marco Junio Silano, Junia Calvina, 
Décimo Junio Silano Torcuato, Lucio Junio Silano y Junia Lépida. Emilia Lépida 
consiguió escapar de los infortunios del destino viviendo una vida serena con su 
esposo y ocupándose de la crianza de sus hijos. A todos ellos se les auguraba una 
prometedora carrera en el ámbito político. No se conocen las causas de su muerte. 
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Tampoco vivió lo suficiente como para ver la desgracia que se cernía sobre su des­
cendencia, pues sus hijos sufrieron las consecuencias de una etapa convulsa prota­
gonizada por Nerón y Agripina. 

Patricia Téllez Francisco
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80. JUNIA CALVINA

Era hija de Marco Junio Silano Torcuato y de Emilia Lépida, la hija de Julia la 
Menor, nieta de Julia la Mayor y bisnieta de Augusto. Así pues, Junia Calvina era 
tataranieta y descendiente directa del primer Princeps. Era una mujer muy hermosa 
y provocativa, según Tácito y Séneca, que la definen como la mujer más deliciosa de 
su tiempo. Su hermano Lucio Junio Silano Torcuato había sido prometido a Octavia, 
hija del emperador Claudio nacida de su matrimonio con Mesalina. 

Tras la muerte de esta, el emperador decidió casarse con su sobrina Agripina la 
Menor, lo que trajo la ruina de ambos hermanos en el año 49. Aquella quería casar 
a su hijo Nerón con Octavia, así que el compromiso entre esta y Lucio Junio se des­
hizo. Agripina acusó a Junia Calvina y a su hermano de mantener relaciones inces­
tuosas, de modo que Silano perdió su dignidad senatorial. El día de la boda entre 
Nerón y Octavia, Silano se suicidó y su hermana fue desterrada de Italia hasta que 
Nerón le permitió regresar tras la muerte de su madre, Agripina. 

José Carlos Saquete
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81. LOLIA PAULINA

Lolia Paulina fue una mujer romana del siglo I. Era hija de Marco Lolio, un 
excónsul, hijo, a su vez, de un general de Augusto del mismo nombre y de una 
matrona llamada Volusia. Paulina estuvo casada con Memio Régulo, cónsul en el  
año 31, pero el matrimonio duró hasta el año 38, cuando el marido se vio obliga­
do a disolver la unión por orden imperial. Calígula, el entonces príncipe, envió esta 
orden para poder desposar a Lolia. Algunos autores afirman que los dos esposos 
nunca se habían visto en persona, pero que Calígula había escogido a Lolia por la 
fama de la abuela de esta, a la que se consideraba una mujer bella. Otros histo­
riadores consideran que el motivo de la elección de Paulina fue el gran poder y el 
buen nombre que tenía, pues por nacimiento pertenecía al ámbito más cercano de  
Augusto debido a la carrera de su abuelo como general. Sea como fuere, en el año 
38, Lolia Paulina fue reclamada en Roma para contraer matrimonio con Calígula, 
convirtiéndose en la esposa del emperador.  

El matrimonio imperial duró un año ante la falta de hijos. Sin embargo, a Pau­
lina se le impusieron unas cláusulas como la prohibición de mantener una relación 
con otro hombre. Esta disposición no se tuvo en cuenta tiempo después cuando, 
una vez muerto el emperador, Paulina fue propuesta como candidata para desposar 
a Claudio tras la muerte de Mesalina. La candidatura de Paulina a esposa imperial 
compitió contra otras dos mujeres: Elia Petina y Agripina la Menor, hermana de 
Calígula y, por tanto, antigua cuñada suya. Se alegó que Paulina era la aspirante 
ideal porque no tenía hijos de matrimonios anteriores, por lo que no interferiría en 
los intereses dinásticos en favor de sus vástagos. Sin embargo, la candidatura no 
prosperó y Claudio acabó contrayendo matrimonio con Agripina. Esta hizo de 
Paulina su enemiga y orquestó una conspiración para acabar con ella. 

Agripina acusó a su antigua cuñada de haber consultado los astros del oráculo 
de Apolo de Claro para saber con antelación la decisión sobre el matrimonio con 
Claudio. El emperador, cegado por el testimonio de su esposa y alegando que la 
presencia de Paulina podría ser un peligro para el Imperio, la condenó al destierro 
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y a la privación de todos sus bienes. Tácito señala que no se le dio la posibilidad 
de defenderse y que se envió a un tribuno para acelerar su muerte, por lo que se 
vio abocada al suicidio. La vida de Lolia Paulina estuvo marcada por el matrimo­
nio, tanto por los que contrajo como por el que no. En la información disponible, 
no obstante, encontramos la imagen de una mujer que no tuvo opción de tomar 
decisiones, sino que se vio obligada a responder a lo que los varones dispusieron 
sobre su vida. 

Marta Moreno 
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82. LOLIA SATURNINA

Lolia Saturnina fue una matrona romana que perteneció a la gens Lollia y vivió a 
principios del siglo I. Era hija de Marco Lolio y Volusia Saturnina, y hermana de 
Lolia Paulina, esposa de Calígula. Tenemos más información sobre esta última que 
de su hermana. Precisamente, hay varias hipótesis sobre los vínculos familiares que 
tendrían estas dos mujeres. Según algunos investigadores, serían tía y sobrina, pero 
para la mayoría serían hermanas. 

Ascendientes paternos suyos fueron personajes importantes para la historia de 
Roma, como el cónsul Marco Valerio Mesala Corvino, y también otros senadores 
destacados, como, por ejemplo, Marco Valerio Mesala Mesalino. El propio Plinio el 
Menor realizó una descripción de las numerosas joyas, valoradas en millones de 
sestercios, que portaba Lolia Paulina durante los esponsales con Calígula. El autor 
aprovechó el relato para explicar el origen de la riqueza familiar acumulada por los 
antepasados de estas mujeres. Asimismo, también sus ascendientes maternos prove­
nían de una ilustre y rica familia senatorial, siendo su madre una prima hermana del 
emperador Tiberio. Los vínculos con la casa imperial pudieron ser aún más estrechos, 
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ya que Lolia Paulina intentó convertirse en la esposa de Claudio tras la muerte de 
Mesalina. Sin embargo, este emperador acabó contrayendo matrimonio con Agripi­
na la Menor. Esta última acusó a Lolia Paulina de brujería y fue enviada al exilio, 
perdiendo sus propiedades y siendo obligada a suicidarse. 

Por su parte, Lolia Saturnina contrajo matrimonio con el rico senador y cónsul 
Décimo Valerio Asiático. No se sabe con certeza si nacieron hijos de esta unión, 
aunque se conoce a un tal Valerio Asiático, gobernador de Bélgica y yerno de Vite­
lio, que pudo haber sido un vástago de Lolia Saturnina y Valerio Asiático. Asimismo, 
se conoce a otro individuo, Marco Lolio Paulino Valerio Asiático Saturnino, que 
era descendiente de los Valerii y de los Lollii, posiblemente hijo o nieto de esta unión. 
Tras el divorcio de Calígula y de Lolia Paulina, Saturnina se convirtió en la amante 
del emperador. Esta situación provocó una fuerte reacción en el marido, que instigó 
el asesinato de Calígula. No sabemos nada sobre el destino final de Saturnina. 
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83. CLAUDIA EARINE

Al morir su esposo, Claudia Earine hizo grabar un epitafio en una sepultura 
para acoger sus restos mortales y los de ella misma. El matrimonio vivió en Roma 
en el siglo I y enterró a un hijo de corta edad, circunstancia que conocemos por 
un fragmento de otra inscripción funeraria, en la que se declararon “los padres 
más infelices”.

Marco Junio Pudente era molinero, único dato concerniente al difunto legible 
en el epitafio. En cambio, Claudia Earine quiso señalar cómo su matrimonio había 
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durado 25 años, hasta el día de la muerte de su queridísimo marido, y que la rela­
ción con él había comenzado “desde los tiempos de su virginidad”. Bajo la pers­
pectiva actual, resulta llamativo que esta mujer quisiera mostrar públicamente una 
circunstancia tan íntima en un monumento funerario generado en un contexto 
familiar y doloroso. 

La explicación reside en la percepción social que de la virginidad se tenía en el 
mundo romano pagano. La virginidad era uno de los ciclos vitales en los que se 
dividía la vida de las mujeres, determinados por su aptitud física para parir: duran­
te la virginidad debían reservar todas sus fuerzas para cuando entraran en la edad 
fértil legalizada por el matrimonio, al que seguía el ciclo de la infertilidad. La cir­
cunstancia de que Claudia Earine llegara virgen al matrimonio era señal de un 
comportamiento irreprochable, algo indispensable para que se mantuviera fiel y 
casta durante su vida conyugal.

A esto hay que añadir el gran valor que se atribuía a una virgen por su capacidad 
para perpetuar el linaje de la familia de su esposo, salvaguardando la pureza de 
sangre. En el ámbito privado la virginidad podía ser fuente de prosperidad para su 
familia política, pero también podía acarrearle la desgracia. Esto último acontecía 
si la muchacha introducía elementos extraños y hostiles en ella, enturbiando así las 
relaciones que la familia mantenía con sus dioses tutelares y antepasados. Permitir 
que entrara en su cuerpo un semen distinto al del esposo manchaba la sangre de la 
familia dentro de la mujer. Puesto que la sangre era el principio de la vida, las ca­
racterísticas de ese hombre ajeno al grupo familiar podían pasar a los descendien­
tes varones legítimos. Que la mujer introdujera la impureza en el linaje no era 
cuestión baladí, debido a lo profundamente enraizada que estaba la interconexión 
entre propiedad y parentesco biológico en el pensamiento romano.

Conocemos infinitamente mejor la situación de las jóvenes pertenecientes a los 
estratos superiores, pero el proceder de Claudia Earine es buena muestra de cómo 
mujeres de distinta extracción social eran socializadas en la idea de que llegar vir­
gen al matrimonio era algo importante en sus vidas, algo trascendental para sus 
familias y bien apreciado socialmente. 

Marta González Herrero
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84. TECLA

Fue un virgen cristiana del siglo I, nacida en Iconium (actual Konya, Turquía), 
cuya vida conocemos por los capítulos III y IV de las Hechos de Pablo y Tecla, obra 
apócrifa escrita en griego hacia el año 180 en Asia Menor que fue traducida desde 
los inicios a muchas lenguas. No sabemos con precisión el grado de verosimilitud 
de la fuente, si bien se le suele conferir una cierta autenticidad por considerar que 
se hace eco de la leyenda de la mártir.

En los Hechos de Pablo y Tecla se nos informa de que el apóstol Pablo, tras su 
huida de Antioquía en Psidia (actual Yalvaç), llegó a Iconium y en la casa de One­
síforo, junto con Barnabás, predicó bienaventuranzas sobre la castidad y la resu­
rrección ante una gran muchedumbre. De esta manera, Tecla que había asistido a 
estas sesiones, se convirtió en contra de los deseos de su madre y de su prometido. 
El apóstol y la discípula fueron detenidos. Tecla, condenada a morir, se salvó mi­
lagrosamente. Tras varias peripecias e incidentes en otras partes de Asia Menor, 
donde ya ejerció como misionera itinerante, defendiendo su virginidad amenazada, 
vivió retirada durante años en una cueva hasta su fallecimiento en Seleucia junto 
al río Calycadmum (actual Silifke).

Muy pronto se le comenzó a rendir culto como apóstol, mártir y modelo de 
ascetismo, y sabemos que, por ejemplo, Egeria, al partir de Tarso después del año 
384, se detuvo en Seleucia para conocer la tumba de la santa. Se la veneró tanto en 
la parte occidental como en la oriental del Imperio, si bien su devoción se difundió, 
sobre todo, en la Iglesia ortodoxa de Oriente. Su adoración, al margen de los Hechos 
de Pablo y Tecla, también se basó en la Vida y milagros de santa Tecla, que entre los 
años 444 y 476 fue escrito por un anónimo que se basó en los hechos del siglo II, 
ayudando también la tradición oral a asentar la veneración a la santa, que se ex­
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tendió en muchas ciudades, sin que sea claro que siempre se trate de nuestra Tecla 
de Iconio. 
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85. PRISCA, esposa de Áquila

Vivió en el siglo I y ayudó al apóstol Pablo en su misión evangelizadora. Su nom­
bre aparece en seis ocasiones en los textos neotestamentarios, tres de ellas en las 
cartas paulinas y otras tantas en los Hechos de los Apóstoles, siendo, por tanto, la Sa­
grada Escritura la fuente antigua que más eco hace de su existencia. Estaba casada 
con un judío originario del Ponto de nombre Áquila y en la mitad de las veces en que 
es citada su nombre precede al de su esposo. Algo, sin duda, significativo y que su­
braya la importancia que esta mujer jugó en el desarrollo y la expansión del cristia­
nismo primitivo, pues la costumbre de la época era que la mujer fuera nombrada 
después del marido, o simplemente que no fuera mencionada. 

Poco se conoce con certeza de su procedencia. Que solo su consorte sea denomi­
nado como judío ha llevado a muchos investigadores a postular que ella no lo era. 
Posiblemente fuera romana, aunque el tener un nombre latino no es garantía de ello, 
pues su esposo también lo llevaba, como era habitual entre los miembros de las co­
munidades judías que vivían en Roma. Este hecho se encuentra avalado por los tes­
timonios tanto literarios como epigráficos. Los textos del Nuevo Testamento sitúan 
al matrimonio en la capital del Tíber como miembros de la comunidad judeocristia­
na de la ciudad. De allí, a causa de un edicto del emperador Claudio en el que se 
establecía la expulsión de los judíos, partieron para Corinto, donde se establecieron 
durante un tiempo. Fue en esta ciudad donde el matrimonio conoció al apóstol Pablo, 
alojándolo en su casa. Ya aquí, Prisca desempeñó un papel fundamental en la cons­
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trucción de esta comunidad cristiana, pues, al no existir todavía lugares de culto 
público para la nueva fe, los creyentes se reunían en casas específicas designadas para 
este fin. Una de esas viviendas era la de Prisca, donde ella ejercía de anfitriona con 
una función asistencial y, fundamentalmente, organizativa.  

Prisca, junto a su marido, acompañó a Pablo a Éfeso, donde se instalaron para 
ayudarlo en las tareas misioneras. Cuando el apóstol tuvo que partir para Jerusalén, 
ella asumió funciones evangelizadoras en la comunidad exponiendo la doctrina cris­
tiana en las sinagogas e instruyendo a muchos. El mismo Lucas puso de manifiesto 
el papel que ella desempeñó en la instrucción doctrinal de Apolo, un alejandrino de 
gran formación intelectual y avezado en el conocimiento de las Escrituras. Que los 
textos hagiógrafos la presenten predicando y adoctrinando ya habla de sus habilida­
des pedagógicas e intelectuales. Su marido también participó en la instrucción de 
Apolo, pero fue en ella sobre quien recayó la mayor responsabilidad. Tras la muerte 
de Claudio, la pareja regresó a Roma, donde continuaron su labor misional ofrecien­
do de nuevo su casa como lugar de reuniones y de culto. Trabajaron en la concordia 
entre las comunidades paganocristianas presentes en Roma y las comunidades judeo­
cristianas que empezaban a regresar al conocerse el deceso del emperador.

José Manuel Martínez Guisasola
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86. CLAUDIA RESTITUTA

Claudia Restituta fue primero esclava y después liberta de Tiberio Claudio Alci­
mo, un médico del emperador Claudio en la Roma del siglo I. Cuando su patrono 
murió, a los 82 años, le dedicó un epitafio en el que lo elogiaba con dulces palabras 
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que mostraban la aflicción y el respeto que hacia él sentía. En la actualidad, la placa 
de mármol está perdida, pero el texto ha llegado hasta nosotros. En el epitafio, Res­
tituta se dirige al médico denominándolo profesor, lo que evidencia que había reci­
bido de él instrucción en materia médica. Gracias a sus servicios en la corte, habría 
disfrutado de un elevado prestigio social. Los médicos del emperador en Roma 
constituían una categoría profesional profundamente integrada en el ambiente cul­
tural de la corte, dedicada a una vida erudita alejada de la que sería habitual. Con­
taban, además, con bastante influencia y un acceso privilegiado a la familia imperial.

En esa época no existían estudios normalizados de medicina, no había por lo 
tanto un control oficial que asegurara que quien ejercía el oficio lo era. La actividad 
médica, en su mayoría desempeñada por varones, era un campo abierto a quien la 
quisiera practicar. Charlatanes y embusteros eran competencia para el profesional 
médico, a quien el reconocimiento llegaba por parte de los pacientes que podían 
avalar su buen hacer. En este complicado contexto, Claudia Restituta recibió su 
formación en el ámbito más exclusivo de Roma y al amparo de un médico de pres­
tigio que se codeaba con la élite social. Sobre si esta mujer practicó el oficio y dónde 
pudo hacerlo, nada sabemos. Pero sí podemos decir que, al menos, contó con los 
medios suficientes como para hacerse cargo del monumento funerario de su maestro.

La dedicatoria sugiere que la mujer estaba afectada por la muerte de su patrono, 
un hombre al que no le unía ninguna relación consanguínea ni, al parecer, sentimen­
tal, pero al que, sin duda, respetaba. Era su maestro en materia médica, el lazo más 
fuerte que los uniría para siempre. El caso de Restituta es un precioso testimonio de 
cómo algunas mujeres podían ser educadas en medicina por profesionales reputados, 
y de cómo este aprendizaje estaba también abierto a las mujeres de bajo estatus social.
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87. LICINIA PRISCA

Licinia Prisca era una liberta de Thugga (en la actual Túnez) que vivió a media­
dos del siglo I. Al menos cinco inscripciones halladas en la ciudad se relacionan con 
ella y con su entorno familiar. Su patrono fue Marco Licinio Rufo, militar de ran­
go ecuestre, sacerdote a perpetuidad del culto imperial en la vecina Cartago y pa­
trono protector de la comunidad de Thugga. 

Prisca se casó con Marco Licinio Tirano, liberto también de Marco Licinio Rufo 
y, por tanto, antiguo compañero de servidumbre. No era extraño que los esclavos 
de un mismo dueño entablaran relaciones informales de tipo conyugal entre ellos, 
que, una vez manumitidos, se convertían en matrimonios legítimos. El rico y pres­
tigioso patrono de la pareja tenía propiedades territoriales e intereses económicos 
en la zona de Thugga, que gestionaba a través de sus libertos de confianza, Tirano 
y Prisca. Igualmente, se apoyó en ellos para desarrollar acciones evergéticas en la 
ciudad de Thugga. La información epigráfica muestra que la pareja de libertos, a 
su vez, aprovechó esta confianza de su patrono para desarrollar su propio proyec­
to de promoción social en la ciudad. 

Licinia Prisca compartió con su marido la financiación de un pequeño templo 
a Ceres Augusta, en cumplimiento de un voto a la divinidad por la salud de su 
patrono. Finalmente, y en relación con la consecución de su sacerdocio, Licinia 
Prisca decidió pagar con su dinero un templo a Venus Concordia en el foro de 
Thugga. La generosidad de Prisca y Tirano hacia su comunidad y el apoyo de Mar­
co Licinio Rufo tuvieron su recompensa, recibiendo la primera el cargo de sacer­
dotisa perpetua del culto imperial de la ciudad y el segundo el título honorífico de 
patrono de Thugga. A pesar de su origen servil, ella fue la sacerdotisa del culto 
imperial más antigua conocida en Thugga.
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88. LUCANIA BENIGNA

Lucania Benigna fue una mujer que vivió en el siglo I en la ciudad romana de 
Suasa (provincia de Ancona, Italia). No sabemos con exactitud cuál era su condición 
social, pero pudo haber tenido orígenes serviles, alcanzando la libertad tras su ma­
numisión. Su compañero sentimental fue el también liberto Sexto Ticio Primo. Des­
conocemos los motivos que impidieron la formación de un matrimonio legítimo 
reconocido por el derecho romano entre ellos. Sin embargo, ambos tuvieron la 
posibilidad de formar un concubinato que se mantuvo hasta el final de sus vidas. El 
liberto Primo protagonizó un destacado ascenso social, ocupando el cargo de sacer­
dote del culto imperial (sevir) y obteniendo bastante prestigio a nivel local. A pesar 
de no ser considerada una esposa legítima, Lucania Benigna pudo disfrutar de la 
posición de aquel. 

Contamos con una imagen de su rostro, ya que fue retratada en el monumento 
funerario que Primo encargó para toda su familia. Tanto Primo (centro) como Be­
nigna (derecha) aparecen representados con una edad ya avanzada. Asimismo, ellos 
se representaron acompañados por una liberta de la pareja, Ticia Creste (izquierda), 
que lleva en sus brazos a una niña pequeña llamada Cloe (izquierda). Esta última fue 
calificada en el texto como delicium, término afectivo con el que, a veces, se designa­
ba a los esclavos que nacían en una casa y eran criados por sus dueños. La ausencia 
de menciones sobre la descendencia de la pareja en el epitafio hace presuponer que 
no tuvieron hijos y que Cloe fue tratada como si lo fuera, de ahí que aparezca repre­
sentada en el relieve como un miembro importante de la familia. A pesar de no tener 
hijos, Lucania Benigna no fue repudiada y se mantuvo unida en un concubinato a 
Ticio Primo. La fecha de su fallecimiento se produjo durante los años del reinado del 
emperador Claudio. 
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89. MESALINA

Mesalina, que vivió entre los años 25 y 48, fue la hija de Domicia Lépida y 
Marco Valerio Mesala Barbado. Emparentada con la familia imperial, pero proce­
dente de una rama empobrecida, tuvo que aceptar la proposición de matrimonio 
que le realizó Claudio, quien era casi 35 años mayor que ella. Con él tuvo dos hijos, 
Octavia, la primera esposa de Nerón, y Británico, que nació apenas veinte días 
después de que Claudio fuera proclamado emperador.

Durante los primeros años del reinado de su esposo, Mesalina llevó a cabo una 
intensa actividad entre bambalinas gracias a la cual consiguió eliminar a buena 
parte de sus rivales, como Julia Livila, una de las hermanas del fallecido Calígula. 
Ya más asegurada en el poder, el Senado quiso nombrarla Augusta al poco de nacer 
su hijo Británico. Sin embargo, Claudio, que no quería dar la impresión de estar 
creando una dinastía, rechazó estos honores, lo que probablemente no le sentó bien 
a Mesalina y comenzó a abrir una brecha entre ambos. Para enrarecer aún más su 
relación, la vuelta a Roma de Agripina la Menor, otra de las hermanas de Calígula, 
y madre del futuro Nerón, hizo ver a Mesalina que su posición, y la de sus hijos, 
podía estar amenazada si esta mujer conseguía seducir a su marido. Para defender­
se, se rodeó de personajes ilustres, desde senadores a algunas de las principales 
personalidades del palacio imperial. Según afirma Suetonio, Mesalina trató de ase­
sinar a Nerón.

Finalmente, en un intento desesperado de mantener tanto su posición social 
como la de sus hijos, Mesalina terminó aceptando la proposición de su amante, 
Gayo Silio, de casarse con ella adoptando como hijo a Británico. Tácito afirma que 
este enlace se materializó en el momento mismo en el que el emperador se encon­
traba en Ostia realizando unos sacrificios. Una vez informado de lo que había su­
cedido en su ausencia, Claudio solo fue capaz de preguntar si todavía seguía sien­
do el emperador. Ante su indecisión, fueron los libertos imperiales quienes tomaron 
las riendas de la situación, obligándole a decretar las muertes tanto de Mesalina 
como de Silio. Aquella, aterrorizada ante las consecuencias de su fracaso, acudió 
al palacio para rogar por su vida. Su esfuerzo fue vano, pues el liberto Narciso 
evitó que fuera recibida por Claudio y mandó que fuera ejecutada.

La imagen de Mesalina, sin embargo, no suele ser recordada por este complot 
dirigido contra su esposo Claudio, sino por su promiscuidad. Así, Juvenal, en sus 
Sátiras la califica de meretrix Augusta y afirma que, cuando dormía el emperador, 
abandonaba el palacio para ejercer la prostitución en un burdel. Plinio el Mayor 
recoge, en su Historia natural, una noticia similar. Así, afirma que Mesalina llegó a 
competir contra una famosa prostituta romana, Escila, para ver cuál de las dos era 
capaz de acostarse con más hombres en 24 horas. Mesalina venció, llegando a 
unirse con 25 hombres diferentes. Lo más probable es que, lejos de esta imagen, 
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Mesalina fuera una ambiciosa mujer de la familia imperial que hizo lo que consi­
deró más oportuno para el mantenimiento no solo de su estatus personal, sino 
también de las posibilidades sucesorias de su descendencia.
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90. AGRIPINA LA MENOR

Agripina se encuentra muy ligada a su hijo Nerón y a la ambición desmedida 
de una madre extravagante. Actuó como una mujer de la domus Augusta, acostum­
brada a moverse en los círculos dirigentes. Era hija de Agripina la Mayor y de 
Germánico, nietos respectivamente de Augusto y Livia. Con solo 4 años perdió a 
su padre, pero su madre no dejó de involucrarse en la política de la corte imperial, 
siendo víctima de la persecución de Tiberio. En ese ambiente, Agripina la Menor 
se casó a los 13 años con Cneo Domicio Enobarbo, hombre poderoso y de costum­
bres desordenadas, padre de su hijo Nerón.

Durante los primeros años del gobierno de su hermano Calígula, Agripina y sus 
hermanas gozaron del favor imperial, aunque pronto se evidenciaron los desvaríos 
de aquel. Se la acusó de conspirar contra Calígula y fue exiliada en el año 38. Dejó 
a su hijo Nerón al cuidado de su cuñada Domicia Lépida. A la muerte del empera­
dor, regresó a Roma. Al enviudar, contrajo matrimonio con Lucio Cornelio Sila 
Félix en el año 41 y, cuando este murió, con Cayo Salustio Crispo Pasieno. Ante 
todo, Agripina se preocupó por el futuro político de Nerón, descendiente directo 
de Augusto y Livia.
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Tras la muerte de Mesalina, Agripina se convirtió en la última esposa de su tío, 
el emperador Claudio. Esta unión incestuosa necesitó la autorización del Senado. 
Agripina pareció controlar la voluntad de Claudio, consiguiendo casar a Nerón 
con Octavia, la hija de aquel, e imponerlo como sucesor en detrimento de Británi­
co, su propio hijo. Cuando Claudio falleció en el año 54, Nerón fue nombrado 
emperador con 16 años.

Por su corta edad, su madre Agripina y su preceptor, Séneca, se encargaron de 
controlar el Imperio, pero sus diferencias no dejaron de acrecentarse desde el prin­
cipio. Quizá por el afán de no presentarse como el varón manipulado por una 
mujer, o por la habilidad del filósofo para imponer su criterio ante Nerón, al final 
Agripina fue apartada del poder. Nerón manifestó su rechazo filial ordenando el 
asesinato de su madre en el año 59. Corrió el rumor de que intentó seducir a su 
hijo para recuperar su apoyo; también se le atribuye a Nerón la iniciativa, como 
síntoma de su depravación moral.

En los avatares de luchas familiares por el poder, transcurrió la vida de Agripi­
na. Sus coetáneos exaltan la imagen de madre controladora y su afán por involu­
crase en la gestión del gobierno. Quizá consciente de las biografías que otros crea­
rían, escribió unas memorias, pero están perdidas. 

Rosa María Cid López 
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91. JULIA DRUSILA

Hija de Germánico y de Agripina la Mayor, perteneciente, por tanto, a la dinas­
tía Julio-Claudia, Julia Drusila vivió entre los años 18 y 38. Su corta existencia es­
tuvo marcada por los intereses de la corte imperial, jugando un papel importante 
en la vida pública de ese momento, como lo hicieran también su madre y hermanas. 
A la muerte de Germánico y tras la conspiración contra Tiberio que urdieron su ma­
dre y su hermano Nerón, tuvo que acompañar a aquella al exilio a la isla Pandataria. 

Posteriormente, se casó con el cónsul Lucio Casio Longino en el año 34, si bien 
este matrimonio no duró mucho, pues Calígula tenía otros planes para ella. Así, 
contrajo matrimonio con Marco Emilio Lépido, hijo del cónsul homónimo. Este 
enlace suscitó diversas opiniones y rumores que han perdurado en las fuentes, 
siendo vilipendiada por mantener una relación incestuosa con su hermano. Sea 
como fuere, lo cierto es que era la favorita del emperador, que siempre mostró un 
amor desmedido hacia Julia Drusila. De hecho, en una ocasión, preso del delirio 
propio de la enfermedad, la declaró heredera al trono imperial. 

Murió en el año 38 sin descendientes y dejando a Calígula en un terrible dolor. 
Suetonio cuenta que este suspendió todos los asuntos del gobierno y, durante un 
tiempo, fue delito reír, bañarse o comer en familia. Proclamó su divinidad y la 
única hija que tuvo con Cesonia llevó el nombre de su querida hermana. La figura 
y vida de Drusila han sido muy popularizadas no solo por el relato de los autores 
clásicos, sino también por obras como Yo, Claudio (1934 en su primera edición 
inglesa), del escritor Robert Graves; el largometraje Calígula (1979), de Tinto Brass, 
o la serie de la BBC basada en la novela del autor británico.

Patricia Téllez Francisco
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92. ESTATILIA TIRANIS

Estatilia Tiranis, liberta de Tito, fue una pedagoga de origen griego que vivió en 
Roma en la primera mitad del siglo I. La placa funeraria que la recuerda proviene del 
gran columbario que acoge a los libertos y esclavos de la familia Statilia, que se ubi­
caba en el Esquilino de Roma. Sin duda, tras su manumisión, la antigua esclava 
continuó al servicio de su dueña en la función de pedagoga, hasta que a su muerte fue 
enterrada en una gran tumba común para los sirvientes de la familia de la élite.

La gens Statilia a la que Tiranis pertenecía era la importantísima familia aristo­
crática de rango senatorial de Tito Estatilio Tauro, un alto militar del círculo de 
Augusto. Una de sus hijas, conocida como Estatilia la Mayor, fue esposa de Lucio 
Calpurnio Pisón, augur y cónsul en el año 1 a. C. Al servicio de esta relevante fami­
lia estaban muchos de los esclavos y libertos que se enterraron en el sepulcro colec­
tivo. En muchas de estas grandes casas, el número de dependientes adscritos al ser­
vicio doméstico en diferentes funciones podía alcanzar cifras muy altas, hasta 
centenares de personas. En el caso concreto de los Statilii, tenemos documentada una 
amplia variedad entre lacayos, cajeros y gestores de asuntos financieros, costureras, 
parteras, nodrizas o ayudas de cámara. Entre ellos se incluyen varios pedagogos que 
lo fueron de diversos miembros de la familia. Así, junto a Tiranis, sabemos por otra 
inscripción que uno de sus compañeros, Tito Estatilio Zabda, igualmente liberto, 
estaba también asignado a la educación de Estatilia la Mayor.

El oficio de pedagogo, de marcado carácter servil, implicaba en principio la función 
de tutor y acompañante de los niños —es este el sentido etimológico del término— en 
el camino a la escuela, supervisando su comportamiento, atendiendo a su vigilancia 
y a su protección frente a posibles peligros fuera del ámbito doméstico. También se 
ocupaba de vigilar sus estudios en casa apoyándole en sus deberes escolares. Pero sus 
tareas implicaban igualmente una responsabilidad de mayor alcance al confiársele la 
educación moral del adolescente y la formación de su carácter a tono con las buenas 
costumbres y los modos de comportamiento socialmente apreciados.

Conocemos muchos pedagogos varones, muchos de ellos adscritos al cuidado de 
niñas, pero no faltan ejemplos de mujeres desempeñando esta función. La mayoría 
eran de condición libre y operaban en el interior de la casa, con pupilas de rango 
aristocrático pertenecientes a las élites adineradas y cultas, que gustaban de contar 
con tutoras a las que confiar la educación de sus hijas. También se las encuentra 
ocupándose de los niños, de manera que probablemente los educadores de ambos 
sexos trabajaban de forma conjunta. 

Salvador Ordóñez Agulla
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93. CLAUDIA OCTAVIA

Octavia fue una dama romana que vivió a mediados del siglo I. Hija del empe­
rador Claudio, Octavia fue prometida desde su nacimiento con Lucio Silano, su 
pariente, aunque este fue acusado de infidelidad y terminó suicidándose. Toda esta 
circunstancia se desarrolló a instancias de Agripina la Mayor, la sobrina y esposa 
de Claudio, para que Octavia contrajera matrimonio en segundas nupcias con su 
hijo Nerón en un intento de acercar a este al trono y pasar por encima del teórico 
heredero legítimo de Claudio, Británico.

Octavia, ya como esposa imperial, aparece representada en las fuentes como 
una mujer popular y querida entre el pueblo, fiel a las tradiciones romanas, esposa 
virtuosa y leal. No obstante, esta descripción que de ella transmiten autores como 
Tácito y Suetonio no deja de tener cierto componente idealista y poco fiel a la 
realidad. Octavia es un instrumento para estas fuentes, que la presentan como 
modelo de virtud, en contraste con la visión negativa y crítica que dejan de Nerón, 
Agripina y Popea Sabina, la amante y segunda esposa del emperador. 

Durante el matrimonio con Nerón, las fuentes reflejan la infelicidad de la mu­
jer. De nuevo se ve el contraste entre una esposa irreprochable y fiel, que reprimía 
sus emociones ante un Nerón que la odiaba y maltrataba, manteniendo relaciones 
también con otras mujeres. Quizá por instigación de Popea Sabina, que estaba 
embarazada, Nerón terminó divorciándose de Octavia bajo la excusa de su infer­
tilidad, decisión muy criticada por el propio pueblo dado el linaje de su esposa y 
su talante irreprochable. Nerón se casó días después con Popea y terminó exilian­
do a Octavia en la isla de Pandataria (hoy Ventotene) con la acusación de infide­
lidad. Esta decisión, según ha quedado recogido, no fue aceptada por el pueblo, 
que reclamó la liberación de Octavia. No obstante, el emperador ordenó su  
ejecución.
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En definitiva, la imagen que se nos ha legado de Claudia Octavia no deja de 
estar tan adulterada como la de Nerón, Agripina o Popea; es la luz en la oscuridad 
que nos presentan los autores antiguos. Fue recordada por su dignidad y templan­
za, pero las conclusiones que se pueden sacar sobre ella es que tuvo la mala fortu­
na de vivir de primera mano las conjuras palaciegas de su familia y, al contrario 
que otras mujeres, no dispuso de la astucia o los recursos necesarios para poder 
sobrevivir en un mundo de constantes intrigas. Octavia ha pasado a la historia 
como modelo de virtud, de esposa perfecta y amada por su pueblo, que es, a fin de 
cuentas, lo que los autores han querido legar de ella.

Antonio Fajardo Alonso

Fuentes principales

Dion Casio, Historia romana.
Plutarco, Vidas paralelas.
Séneca, Apocoloquintosis.
Suetonio, Vida de los doce césares.
Tácito, Anales.

Selección bibliográfica

Barrett, A.A., Agrippina: Sex, Power and Politics in the Early Roman Empire (Newhaven 
1996).

Champlin, E., Nerón (Madrid 2006).
Lefavre, L., Le Mythe Néron: La fabrique d’un monstre dans la littérature antique (Ie- 

Ve s.) (Lille 2017).
Schulz, V., Deconstructing imperial representation: Tacitus, Cassius Dio, and Suetonius 

on Nero and Domitian (Leiden 2019).

94. POPEA SABINA

Popea, nacida como Elia, fue una matrona que vivió a mediados del siglo I, co­
nocida por ser la segunda esposa del emperador Nerón. Era hija de Tito Elio, un 
senador romano caído en desgracia. Su madre, Popea, era una mujer rica, de insigne 
linaje, cuyo padre, Popeo Sabino, fue un ilustre cónsul romano galardonado con un 
triunfo. La descripción que las fuentes dejan sobre Popea Sabina alude a su belleza 
e inteligencia, sus riquezas y su alcurnia. No obstante, todas coinciden en afirmar su 
carácter lascivo y su capacidad de manipulación, una imagen que, como en otros 
casos, está adulterada con el objetivo de ensuciar el recuerdo de mujeres muy influ­
yentes y criticar la figura de un emperador muy desacreditado entre las élites romanas.

Pero antes de conocer a Nerón, Popea Sabina estuvo casada en dos ocasiones. 
Contrajo matrimonio a los 14 años con Rufrio Crispino, un ciudadano de rango 



141

ecuestre, con quien tuvo un hijo, y que fue ejecutado por orden de Nerón al haber 
estado vinculado a Mesalina, esposa de Claudio. Se casó entonces Popea con Marco 
Salvio Otón, futuro emperador de Roma, aunque los autores clásicos ya insinuaban 
una relación adúltera desde mucho antes con él. También adjudicaban a la pareja un 
plan para intimar con el emperador Nerón y sugerían que Popea entabló una relación 
con el beneplácito de Otón, que incluso habría tomado parte en dichos encuentros. 
En cualquier caso, a Popea se la relaciona con Nerón desde ese momento, siendo ella 
la acusada de influir en el emperador para ordenar la muerte de Agripina y de Clau­
dia Octavia, madre y esposa de este respectivamente.

Se efectuó entonces el divorcio con Otón de mutuo acuerdo entre las tres partes, 
convirtiéndose Popea en la nueva esposa de Nerón. Manipuladora y letal, así es 
como aparece reflejada Popea durante su matrimonio, además de simpatizante de 
los judíos, lo que ha promovido la posterior imagen de Nerón como perseguidor 
de los cristianos. De la pareja se cuenta además que tuvieron una niña, Claudia, 
que solo sobreviviría unos meses, recibiendo tanto ella como la madre el título de 
Augusta. Tras varios años juntos, Popea encontró la muerte de una forma extraña 
y que difiere según las fuentes. Nerón, en un ataque de ira, habría propinado una 
patada en el vientre de su esposa, de nuevo embarazada, matándola a ella y a la 
criatura. Otras versiones cuentan que saltó encima o que se cayó sobre Popea de 
forma accidental. Sin embargo, lo más probable es que Popea muriese por alguna 
complicación durante su embarazo.

Los continuos ataques a Nerón por parte de los autores antiguos han dejado una 
visión de Popea muy negativa, con la pretendida intención de mostrarla como una 
persona vil y a la altura de su esposo. La realidad que hay que leer detrás de todo 
ello es que Popea Sabina fue una mujer muy poderosa, rechazada entre la élite roma­
na precisamente porque supo aprovechar sus oportunidades y mantener un perfil 
muy cercano al emperador. De hecho, es evidente el aprecio que Nerón tuvo por ella, 
claramente demostrado a través de los gestos que tuvo, como otorgarle la dignidad 
de Augusta o divinizarla tras un suntuoso funeral. Tal fue la huella que dejó en Nerón 
que este mantuvo a su lado a Esporo, un eunuco que tenía un asombroso parecido 
con su difunta esposa.

Antonio Fajardo Alonso
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95. MARCIA

Marcia fue una matrona romana que vivió en el siglo I. Conocida principalmente 
por ser la amiga del filósofo Séneca, los datos disponibles sobre Marcia hay que agra­
decérselos a la consolación que Séneca le dedicó, un discurso personal, dirigido a ella, 
con el objetivo de apaciguar su dolor por la pérdida de un hijo. Era hija de Aulo Cre­
mucio Cordo, historiador romano de cuya obra apenas se conservan algunos fragmen­
tos. Su padre se vio obligado a suicidarse durante el régimen de Sejano, el prefecto  
del pretorio del emperador Tiberio y, según Séneca, Marcia, que era una mujer inteli­
gente y erudita, fue capaz de valorar la obra de su padre, consiguiendo salvar sus es­
critos de la quema. Posteriormente, ya durante el principado de Calígula, levantada la 
prohibición de la obra, Marcia se encargó de ponerla de nuevo en circulación.

No obstante, la mayoría de lo que se conoce de Marcia está relacionado con la 
muerte de su hijo, Metilio. Según se desprende de la obra de Séneca, el amor de 
Marcia por su hijo la llevó a hacer un luto que se extendía ya por más de tres años, 
algo totalmente exagerado en el mundo romano y que fomentó en la mujer la entra­
da en un estado de continua desdicha y depresión. Séneca puso los ejemplos de Oc­
tavia, hermana de Augusto, y Livia para establecer el modelo a seguir por Marcia. 
La comparó con Octavia por el largo duelo que esta llevó también por la muerte de 
su hijo, señalando que este comportamiento no era correcto. Por el contrario, Livia 
siguió adelante a pesar de haber pasado por la misma experiencia, siendo esa forma 
de ser la que esperaba de Marcia. Repite la misma fórmula comparándola con otras 
mujeres, como Cornelia, la madre de los Gracos, famosa por su templanza después 
de la muerte de muchos de sus hijos. Debió de ser Marcia una madre ejemplar, dedi­
cada al completo a la tarea de criar a su hijo. Pero también parece que fue una mujer 
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muy necesitada, pues Metilio renunció a un sacerdocio para poder cuidar de Marcia. 
De hecho, Séneca esperaba que sus dos nietas la ayudasen a llenar ese vacío.

Otra de las características que Séneca retrata de Marcia es lo parecida que era 
en temperamento a los hombres. Así, alaba en Marcia cualidades como el vigor, la 
resistencia al dolor y a la fatiga y la capacidad para acometer grandes empresas, 
además de su capacidad para aprender y enseñar. En conjunto, y aunque no se pue­
de obviar el hecho de que Séneca haya podido exagerar su relato en favor de Marcia, 
la imagen que ha quedado de ella es la de una mujer de alcurnia, bien instruida, 
buena dirigente del hogar y, sobre todo, madre entregada, a la altura de las más 
insignes mujeres romanas del momento. Si por algo debe ser recordada es precisa­
mente por la consolación que su amigo le dedicó, pero también por la protección 
que efectuó sobre el legado de su padre, enfrentándose a un veredicto que habría 
supuesto el fin de sus escritos.

Antonio Fajardo Alonso
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96. POMPEYA PAULINA

Pompeya Paulina vivió en el siglo I. Su nombre está asociado al de su marido, 
el filósofo de origen hispano Lucio Aneo Séneca, pero sobre su vida no conocemos 
demasiados detalles. Sí se sabe que era oriunda de Arlés e hija de Pompeyo Paulino, 
perteneciente al orden ecuestre. Sin embargo, su nombre no aparece en las fuentes 
hasta el final de la vida de su esposo, que había sido preceptor de Nerón y que se 
vio abocado a un desenlace prematuro y trágico. Tras el asesinato de Agripina a 
manos de Nerón, Séneca decidió alejarse de la corte y dedicar su vida a viajar y  
a escribir. 
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No obstante, las obsesiones de Nerón persiguieron a su maestro y lo acusó de 
haber participado en el intento de Pisón de acabar con su vida. Séneca no estuvo 
implicado en ninguna conspiración, pero la consecuencia fue la condena a muerte.  
Cumplió con lo ordenado y el relato taciteo recoge el intento de Pompeya por seguir 
los pasos de su esposo. En cambio, a ella no se le permitió consumar la acción por­
que, según narra el historiador romano, Nerón dio órdenes de evitar su muerte para 
no cargar con la culpa del suicidio de una inocente contra la que él no tenía ningún 
recelo. Tácito alude a otra posible causa: la de no ampliar los odios hacia él por la 
muerte de una mujer que no estaba implicada en ninguna actividad delictiva. 

Aunque se mantuvo a Paulina con vida, la narración asegura que murió poco 
después de su marido, pues tras el suicidio de este ella nunca volvió a recuperarse. 
De esta forma, las fuentes retratan a una esposa abnegada, capaz de intentar qui­
tarse la vida ante la falta de su esposo. Ella, de la que no se conocen matrimonios 
previos, encarna algunas de las virtudes romanas más valoradas en una matrona, 
como la castidad o ser esposa de un solo hombre. En esta última se mantuvo firme, 
igual que otras mujeres cuyos nombres propios destacan en la historia de Roma, 
como el de Cornelia. Ambas quedaron viudas y podrían haber contraído matrimo­
nio de nuevo, como era costumbre, sin embargo, las dos permanecieron fieles a la 
memoria de sus esposos. Pompeya Paulina no tuvo descendencia con Séneca. 

Por tanto, en Pompeya Paulina encontramos un paradigma de mujer virtuosa, 
decidida a seguir a su esposo en la suerte que a este se le había impuesto. Pero 
cuando a ella se le impidió seguir los pasos de Séneca, se mantuvo fiel a su recuer­
do hasta que llegó su final. Séneca mencionó en su obra las bondades de su esposa. 
Tras la muerte del marido, Paulina demostró con más denuedo el vínculo que la 
unía al hispano. 

Marta Moreno
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97. ARRIA LA MAYOR

La gran desconfianza que en la segunda mitad del siglo I provocó el estoicismo 
motivó numerosos destierros entre varones y sus esposas, entre ellas Arria la Mayor, 
su hija Arria Cecina y su nieta Fania. Personajes ilustres fueron castigados por su 
amistad con Séneca, a quien se acusó de participar en la conjura de Cayo Calpurnio 
Pisón y se le obligó a quitarse la vida, como a otros seguidores, como Paconio 
Agripino, cuyo padre fue ejecutado por maiestas. Otros fueron desterrados, como 
Aneo Lucano, nieto de Séneca, cuya esposa la poetisa Pola Argentaria quiso suici­
darse con él si bien sus libertos lo impidieron. 

Arria la Mayor estaba casada con el senador Aulo Cecina Peto y era madre 
adoptiva de Publio Clodio Trasea Peto. La condena a la que se enfrentó Cecina Peto 
estaba relacionada con su papel en la conjura frustrada contra el emperador Claudio.
Arria, que seguía las enseñanzas estoicas, acompañó a su marido al exilio. Aunque 
su historia se conocía a través de Marcial, Plinio el Menor supo de ella a través de 
su nieta Fania y la dejó reflejada en sus cartas como ejemplo de fidelidad extrema. 

Lucio Arruncio Camilo Escriboniano, legado en Dalmacia el año 42, lideraba 
la conjura, pero la legión declinó marchar sobre Roma y ​​la revuelta se sofocó. Ese 
mismo año la esposa de Cecina Peto protagonizó un suceso célebre. Cuando los 
soldados llevaban arrestado a Roma al senador para cumplir las órdenes de Clau­
dio de darle muerte, Arria pidió acompañarlo, lo que le fue denegado, si bien 
consiguió embarcarse en unas naves y seguir el cortejo hasta la Urbe. 

Arria era una mujer obstinada y fiel. Cuando su yerno le preguntó si dejaría que 
su hija muriera así, ella le respondió que lo haría si su hija hubiera compartido una 
vida plena con su marido como ella con el suyo. Llegado el momento, las dudas de 
su esposo le hicieron empuñar la espada y clavársela a sí misma, alentándole a él 
a hacer lo mismo y diciendo: “Peto, no duele”. Por esta decisión fue recordada 
como una mujer ejemplar, pues, si bien su amistad con Mesalina pudo haberle 
salvado, prefirió morir a vivir con deshonor. 

También su hija, Arria la Menor, casada con Clodio Trásea Peto, sufrió exilio 
en el año 93 bajo Domiciano, aunque regresó. Plinio el Menor constituye la prin­
cipal fuente de información de las mujeres de la familia de Arria la Mayor. Eran 
matronas de su círculo senatorial, ya que sus maridos eran amigos del escritor y en 
sus cartas las muestra como ejemplos de virtud por acompañar a sus esposos has­
ta la muerte. Sin embargo, este tratamiento no deja de ser una manera de hacerlas 
invisibles, dado que las opiniones del escritor están marcadas por una fuerte ideo­
logía patriarcal con respecto a que las mujeres debían ser virtuosas por encima de 
todo, sin otras cualidades que las hagan sobresalir de las demás.	

Almudena Domínguez Arranz
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98. BOUDICA

Boudica es el nombre de una aristócrata britana que vivió en el siglo I. Los 
pocos datos que se conocen sobre su vida proceden de los autores clásicos. No se 
conservan fuentes contemporáneas ni autóctonas. Estaba casada con Prasutago, 
rey del pueblo iceno, una tribu britana situada en la zona oriental de Inglaterra. De 
su matrimonio nacieron dos hijas. Debió de haber sido testigo de la conquista de 
la isla por el emperador Claudio. Prasutago, que mantenía una relación clientelar 
con Roma, no por ello había dejado de solicitar dinero a los romanos para vivir 
una vida de lujo. 

El protagonismo político de Boudica se produjo tras la muerte de su esposo, 
acaecida en el año 60. Este suceso supuso el inicio de un conflicto, pues Prasutago, 
para evitar represalias de Roma, legó el reino a sus hijas y al emperador Nerón. Este 
hecho, sumado a la deuda económica contraída por el pueblo iceno con Roma e 
imposible de afrontar, se tradujo en el envío de tropas que saquearon y confiscaron 
bienes y propiedades. Además, se aplicó un castigo ejemplar contra la familia del rey 
difunto. Así, Boudica fue duramente azotada y sus hijas, violadas. Ante el abuso de 
Roma, Boudica comandó una revuelta en la que participaron, junto con el pueblo 
iceno, otras tribus celtas. Tomaron varios asentamientos romanos, entre ellos Camu-
lodunum, Verulamium y Londinium. Las fuentes detallan los actos de venganza lleva­
dos a cabo por las tropas de Boudica contra las gentes de estos lugares, destacando 
cómo empalaron a las mujeres, colgándolas desnudas, cortándoles los pechos y co­
siéndoles la boca. A través de esta narración, las fuentes resaltan el salvajismo y la 
otredad de una hueste comandada por una mujer. 

Tras estos asaltos, ambos bandos se enfrentaron en un lugar todavía no identifi­
cado entre Londinium y Viroconium, conocida en la historiografía actual como la 
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batalla de Watling Street. Previo al combate, Tácito recoge la arenga de Boudica a 
sus tropas, mostrándola como una reina agraviada que critica el mal gobierno de 
Nerón. Por el contrario, Dion Casio caracteriza a la reina como una mujer masculi­
nizada, de rasgos feroces, aspecto rudo y voz desagradable para los sentidos. Final­
mente, los icenos y sus vecinos fueron vencidos por las legiones romanas, y sobre el 
final de Boudica apenas tenemos detalles, desconociendo si se trató de una muerte 
natural o de un suicidio. A pesar de la parquedad de los textos, la figura de Boudica 
ha perdurado en la historia como la de una mujer y madre agraviada por un estado 
invasor, resultando especialmente útil en la construcción del discurso nacional britá­
nico. Así, otras figuras como Isabel I y la reina Victoria buscaron en ella un modelo 
en el que verse reflejadas. 

Julia Guantes García 

Fuentes principales

Dion Casio, Historia romana.
Tácito, Agrícola; Anales.

Selección bibliográfica

Adler, E., “Boudica’s Speeches in Tacitus and Dio”, CW 101, 2 (2008) 173-195. 
Fernández Palacios, F., Fernández Uriel, P., “Un caso de animus belli gerendi en la conquis­

ta de Britannia: Nerón contra Boudica, reina de los icenos”, en Bravo, G., González 
Salinero, R. (eds.), Conquistadores y conquistados: relaciones de dominio en el mundo 
romano (Madrid 2014) 146-196. 

Gillespie, C.C., Warrior Woman of Roman Britain (New York 2018). 
Lopes Durães, N.M.,“A Rainha Boudica representada nas fontes romanas”, en Corsi 

Silva, S., Vieria Neto, I. (org.), Mitos, Deusas e Heróis: ensayos sobre a Antiguidade 
e o Medievo (Goiânia 2019) 135-144. 

Soares Lima, B., “A Construção Retórica da rainha Boudica como mulher na História 
Romana de Dião Cássio”, Ágora 26 (2017) 160-172.

99. EPÍCARIS

Epícaris fue una joven liberta que se vio involucrada en el año 65 en la conjura de 
Gneo Calpurnio Pisón, descendiente de aquel otro Pisón que cincuenta años antes 
estuvo implicado en la muerte de Germánico, casado con Agripina la Mayor. La 
conjura esta vez se dirigía contra Nerón y, según Tácito, en ella intervinieron 27 per­
sonas, entre senadores, miembros del orden ecuestre, militares y mujeres. Estas solo 
fueron tres, una de ellas Epícaris. Volusio Próculo, comandante de la flota de Nerón 
en Miseno, fue quien interpuso la denuncia que incriminaba a la liberta, y, a pesar de 
que no se llegó a comprobar la veracidad de esta acusación, fue sometida a penas 
corporales. Fue de tal modo flagelada ante la que consideraban la actitud desafiante 
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de una mujer que, en medio de su enorme padecimiento y temiendo derrumbarse y 
delatar a los conjurados, ella misma tomó la decisión de suicidarse por estrangulación. 

Como se observa en las fuentes escritas, el objetivo de los torturadores no era 
acabar con la vida de la víctima, sino prolongar unas mínimas condiciones vitales 
con tal de lograr dilatar la violencia. De modo que, para mayor sufrimiento, se tra­
taba de postergar el momento de la muerte al máximo posible. En el relato de Táci­
to no hay reproche al despiadado e innecesario tormento ni la más mínima alusión 
al dolor que Epícaris pudo sufrir, muy al contrario, se centra en poner de relieve la 
ejemplaridad de esta mujer, que fue capaz de no delatar a sus compañeros mientras 
que hombres de alta alcurnia traicionaron a amigos y familiares sin ser torturados.

Para algunos historiadores, este, junto al de Julia Febe, liberta de Julia la Mayor, 
sería uno de los dos únicos ejemplos de ahorcamiento femenino voluntario en este 
período. Efectivamente, Julia Febe, que fue presuntamente una de las cómplices de 
la hija de Augusto en el complot para deponer al emperador, decidió voluntariamen­
te morir por estrangulamiento tras la condena al exilio que le fue asignada a su 
patrona, quizá temiendo una anulación de su estatus de liberta y volver a la condi­
ción de esclava. El coraje mostrado por Febe llevó a Augusto a admirarla y exclamar 
que hubiera preferido ser su padre antes que de Julia la Mayor. A lo largo de la 
historia estos castigos corporales contra las mujeres fueron frecuentes y estas podían 
ser penadas por cuestiones bastante triviales.

Almudena Domínguez Arranz
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100. LOCUSTA

Locusta, que vivió a mediados del siglo I, fue una mujer que sirvió como envene­
nadora a las órdenes de Agripina y Nerón, participando en los asesinatos de Claudio 
y de su hijo Británico. No conocemos prácticamente nada acerca de su biografía, tan 
solo su condición de esclava y que, condenada por envenenamiento, se la mantuvo 
viva para utilizarla como uno de los instrumentos de represión del reino.

No sabemos cómo adquirió esta mujer sus conocimientos sobre farmacología. Sin 
embargo, según Suetonio, para medir la eficacia de sus elaboraciones solía probarlas 
antes en distintos animales. Tras preparar un veneno que acabó instantáneamente con 
Británico, Suetonio dice que Nerón, muy consciente de hallarse ante una mujer vir­
tuosa de su oficio que podía seguir siéndole de gran utilidad en el futuro, le concedió 
la inmunidad y extensos territorios en el campo. De esta forma pudo cultivar las 
plantas que necesitaba para elaborar sus venenos y formar a nuevos envenenadores 
profesionales. Locusta mantuvo, en adelante, cierta relación con Nerón. Así, gracias 
a Suetonio sabemos que ella le proporcionó un veneno en polvo con el que poder 
suicidarse, y que terminaría siéndole arrebatado por sus propios guardias personales. 
Cuando subió al trono, Galba ordenó que Locusta, junto a otros favoritos de Nerón, 
fueran conducidos, encadenados, a través de la ciudad y, posteriormente, ejecutados.

Locusta quedaría asociada a todas aquellas mujeres que recurrían al veneno para 
satisfacer sus más oscuros deseos, desde deshacerse de un marido a eliminar a un 
peligroso rival.  Algunos trabajos tratan de clasificarla de manera sensacionalista como 
la primera asesina en serie de la historia, olvidando su condición de esclava y la obli­
gación de servir a sus señores. Locusta siempre actuó como un instrumento al servicio 
de Agripina y de su hijo Nerón. Cuadros como el de Joseph-Nöel Sylvestre no nos 
muestran simplemente a esta famosa mujer probando sus venenos en seres humanos, 
sino que ilustran, también, la faceta más oscura de los llamados “malos emperadores”, 
individuos totalmente deshumanizados que vivían obsesionados con hallar medios 
para atemorizar al resto de la población con el fin de perpetuarse en el poder.

La figura de Locusta ocupa un papel central en las dos novelas recientemente 
escritas por Margaret George para tratar de desmentir la visión generalmente nega­
tiva que se tiene del emperador Nerón. Así, tanto en Las confesiones del joven Nerón 
(2017) como en su continuación, Nerón: El esplendor y la derrota (2018), observamos 
a una mujer que, además de ser una virtuosa de la farmacología, es utilizada como 
instrumento para llevar a cabo una serie de asesinatos que se le encargan y que ella 
tiene que realizar, unas veces por necesidad, otras por simple obligación. Podemos 
afirmar, para concluir, que Locusta fue una mujer fuerte que supo encontrar, gracias 
a su profesión, una manera de salir de la esclavitud y medrar socialmente.

Borja Méndez Santiago
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101. CLAUDIA ACTE

Claudia Acte fue amante de Nerón entre los años 55 y 58. Se considera que era 
una liberta procedente de Bitinia. Algunos miembros del círculo cercano al empe­
rador vieron en esta relación una oportunidad de alejarlo del influjo nocivo de su 
madre, Agripina la Menor, como, por ejemplo, Séneca. La joven debía seducir al 
emperador y mantener una relación con él. Los amantes, según el relato de Tácito, 
se excedieron en el ejercicio de sus pasiones, algo que habría provocado, según el 
historiador, el rechazo de Nerón hacia su esposa Octavia. Sin embargo, nadie qui­
so distraer al emperador de sus amores con Acte, temiendo que volviera su mirada 
hacia alguna de las mujeres de mayor alcurnia. 

La llegada de Popea puso fin a estos lances de Nerón, lo que no evitó que, una 
vez muerto el emperador, fuera Acte quien llevara sus cenizas y realizara los ritos 
fúnebres. De este modo, demostró fidelidad al que había sido su amante y empe­
rador, sobreponiéndose así al final de la relación con el mismo. 

Acte recibió de Nerón un latifundio en el que habría un número nada desdeña­
ble de libertos que llevarían el nombre de esta. De ahí que algunos historiadores 
consideren que aquella no se habría visto afectada por la damnatio memoriae que 
se impuso sobre Nerón. Acte fue una joven que pasó de la esclavitud a una posición 
de privilegio que ella misma fue capaz de mantener e incrementar, de ahí la gran 
cantidad de manumitidos que aparecen con su nombre en la documentación  
epigráfica. 

Marta Moreno
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102. DEMETRIA

Demetria fue una esclava perteneciente a una conocida liberta imperial, concu­
bina de Nerón, llamada Claudia Acte, que en su momento se encargó de la cremación 
del cadáver de este emperador y de depositar sus cenizas en la tumba familiar. De­
metria, que vivió bajo los reinados de Claudio y Nerón, falleció con 35 años y fue 
recordada en un epitafio procedente de las inmediaciones de la localidad de Forum 
Sempronii, en Fossombrone (Pesaro-Urbino), ubicado en un columbario por su com­
pañero de servidumbre Trófimo, quien, como cubicularius —ayuda de cámara a 
cargo del dormitorio de sus señores— estaba adscrito a las tareas de la casa imperial.

Demetria, que portaba un nombre griego asociado a su estatus servil, formaba 
parte de los numerosos esclavos y libertos que componían la familia de Claudia Acte, 
y que muestran la importancia y la influencia de esta mujer en el ámbito de la ser­
vidumbre imperial. Conocemos a varios de sus libertos y esclavos ligados igual­
mente al entorno privado del emperador como escribas y encargados adscritos a 
sus aposentos. El conjunto de profesiones relacionadas con el mundo del espec­
táculo y las artes escénicas comprendía un amplio catálogo de oficios que abarcaban 
desde la interpretación musical, la mímica y la expresión corporal, a diferentes 
modalidades de actuaciones en el escenario —actores, cantantes solistas, pantomi­
mos, protagonistas y actores de reparto; espectáculos combinados de música, dan­
za y canto— incluyéndose también las actividades realizadas tras la tramoya —ves­
tuario, peluquería, etc.—, tanto en ámbito doméstico y privado como público, a 
veces organizados en compañías itinerantes. En todas estas actividades se pueden 
encontrar mujeres, con preferencia en el mimo y la pantomima, casi siempre de 
condición servil y liberta, acorde al escaso aprecio social de la profesión escénica.

Entre estas funciones tenemos la que ocupó a Demetria como acroamatica. Este 
término designa a la persona que entretiene a los asistentes a banquetes y comidas 
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en los acroamata, un tipo de espectáculo con actuaciones musicales y el recitado de 
textos. Se celebraban en ambientes privados y públicos, gozando de general apro­
bación. Una mayor precisión de su significación genera posturas diversas en la 
investigación. El caso de Demetria se ha asociado con espectáculos bufonescos, 
interpretaciones musicales, recitado de textos en griego, o el tañido de la lira. Tie­
ne además una especial relevancia, ya que se trata del único testimonio epigráfico 
conservado de una fémina desempeñando esta función. Aparte de su más que po­
sible presencia en los espectáculos celebrados ante el emperador, su singularidad 
queda resaltada aún más porque este oficio —masculino o femenino— no aparece 
mencionado en las fuentes literarias.

Salvador Ordóñez Agulla
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103. CORNELIA ONÉSIMA

A Cornelia Onésima la conocemos gracias a su monumento funerario, en el que 
fue descrita como esclava nacida en la casa de Servilio Cornelio Diadumeno. Habría 
vivido a finales del siglo I. Compartía enterramiento con la esposa de este, Cornelia 
Servanda, muerta a los 60 años. Es posible que la niña, fallecida con 9 años, hubiera 
dejado atrás la esclavitud y fuera liberta de Cornelio, el dedicante de la inscripción. 
El dolor por la pérdida de Cornelia evidencia la estrecha relación que mantenían con 
ella y los vínculos afectivos que los ligaban. Esta circunstancia podría ser la causa de 
que la niña tomara el nomen familiar y fuera manumitida, aun siendo hija de esclava.

Es muy común observar este fenómeno en otros epitafios dedicados a niñas que 
habían nacido bajo un régimen de esclavitud en la casa de sus amos. La estrecha 
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relación que unía a estas menores esclavas con sus dueños podría responder, inclu­
so, a que se trataban de sus propias hijas. Así pues, a pesar de que desde el punto 
de vista jurídico eran sus esclavas, también eran sus hijas naturales y, por consi­
guiente, queridas, apreciadas y dignas de un epitafio que las honrara. En este caso, 
y teniendo en consideración la edad de Cornelia Servanda, no se puede confirmar 
que la niña mantuviera algún vínculo de sangre con ellos. Con todo, el aprecio y 
la estima a Cornelia Onésima es evidente cuando observamos el monumento fune­
rario, en el que aparece figurada sobre una cama, quizás el lecho de su muerte. Dos 
figuras adultas, posiblemente la pareja aludida en el epitafio, toman un rol que 
recuerda al de los padres que despiden a sus hijos muertos prematuramente. 

Marta Álvaro Bernal
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104. SERVILIA, hija de Lucio

Una inscripción honorífica procedente de Lisboa, que formaba parte de un 
conjunto escultórico no conservado, homenajea a Servilia, sacerdotisa de culto 
imperial de la provincia romana de Lusitania. Era hija de Lucio y estaba casada 
con Quinto Luceyo Albino. El homenaje fue realizado por el senado local de Olisi-
po y en él también se honraba a su hija, Luceya Albina, casada con Terentiano. En 
el conjunto escultórico sus imágenes aparecen flanqueadas por sus propios maridos, 
constituyendo así un monumento familiar inspirado en un modelo tomado del 
entorno de la domus Augusta. 

Sin duda, la obtención del sacerdocio provincial supuso para Servilia un gran 
prestigio y una proyección pública más allá del ámbito cívico. Se puede afirmar que 
vivió con posterioridad al año 48 porque entonces todavía no se elegían sacerdo­
tisas del culto imperial para actuar en nombre de Lusitania. Poco se conoce sobre 
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las tareas religiosas que desarrollaría Servilia; entre estas estaría la ejecución de 
sacrificios en honor a las mujeres divinizadas de la familia de los emperadores y el 
mantenimiento de los bustos de estas, que eran porteados en las fiestas de culto 
imperial. Cuando actuaba como flaminica seguramente lucía la corona y la banda 
para recoger el pelo (vitta), insignias tomadas de las representaciones de las empe­
ratrices divinizadas. Se desconocen más datos sobre su vida y su final. 
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105. ARRIA LA MENOR

Cecinia Arria, más conocida como Arria la Menor, vivió entre los años 25 y 
107. Fue una distinguida matrona romana, hija de Aulo Cecina Peto, cónsul sufec­
to a finales del año 37, y de Arria la Mayor. Tuvo, al menos, dos hermanos varones: 
uno de ellos falleció durante su infancia y el otro, Gayo Lecanio Baso Cecina Peto, 
fue cónsul sufecto en el año 70. Hacia el año 42, Arria se casó con Publio Clodio 
Trásea Peto, cónsul sufecto a finales del año 56. Sabemos que el matrimonio debió 
tener lugar antes de esa fecha debido a que, según atestigua Plinio el Menor en sus 
Cartas, Trásea Peto trató, inútilmente, de convencer a su suegra, Arria la Mayor, 
de que, ante la condena a muerte de Cecina Peto por haber conspirado contra el 
emperador Claudio, no se suicidara junto a su marido.

Fruto del matrimonio entre Arria la Menor y Trásea Peto nació una hija llama­
da Clodia Fania, a la que se casó con el estoico Gayo Helvidio Prisco, pretor en el 
año 70. Ciertamente, estas tres mujeres y sus respectivos maridos se movieron en 
un círculo aristocrático estoico y de abierta oposición a los gobiernos de Claudio, 
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Nerón, Vespasiano y Domiciano. De hecho, tras varios años de desencuentros con 
el emperador Nerón, Trásea Peto, acusado de sedición, fue condenado a muerte 
por un tribunal senatorial. Asimismo, su yerno Helvidio Prisco fue condenado al 
exilio y fue seguido voluntariamente por su esposa, Fannia. Tras el funesto vere­
dicto senatorial contra su marido, Arria la Menor intentó suicidarse junto a él como 
24 años atrás había hecho su madre. Sin embargo, Trásea Peto logró convencerla 
para que conservase la vida y apoyase a su hija Fania. Desconocemos si Arria la 
Menor acompañó a su hija y a su yerno al destierro. Tras la muerte de Nerón, el 
efímero emperador Galba permitió el regreso a Roma de Helvidio Prisco. No obs­
tante, hacia el año 70 o 71, este fue desterrado de nuevo por orden de Vespasiano, 
quien mandó ejecutarlo probablemente en el año 76. 

Unos años más tarde, Arria y su hija fueron desterradas por Domiciano al 
estar implicadas en la creación y difusión de obras biográficas destinadas a en­
salzar la memoria de sus maridos. Junto a ellas fueron acusados otros miembros 
de la llamada “oposición estoica”: los escritores de ambas obras, Junio Aruleno 
Rústico, junto con su esposa y Herenio Seneción, Helvidio Prisco (hijastro de 
Fania) y Junio Máurico. Este último y las tres mujeres fueron condenados al 
destierro. Los restantes fueron condenados a muerte bajo el cargo de maiestas. 
Arria y su hija permanecieron en el exilio hasta la llegada al trono imperial de 
Nerva, momento en el que regresaron a Roma. Plinio el Menor las convenció 
para que denunciaran a uno de los acusadores causantes de la muerte de Helvidio 
Prisco hijo. Según el mismo autor, sobre el año 107 falleció Arria. Esta mujer 
habría mantenido viva en su familia la llama de oposición política a las arbitra­
riedades imperiales. 
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106. FANIA

Fania ha pasado a la historia como una de las mujeres estoicas que describió 
Plinio el Menor en sus Cartas. Pertenecía a la élite del siglo I al ser hija del senador 
Publio Clodio Tráseo Peto y de Arria la Menor. En el año 55 se casó con Helvidio 
Prisco, un político y filósofo profusamente republicano, con quien compartió has­
ta dos veces el exilio. 

Debido a los constantes ataques hacia los emperadores, Prisco fue desterrado 
primero en el año 68 y, más tarde, tras oponerse al gobierno de Vespasiano, en el 
año 73 fue desterrado de nuevo y ejecutado. Fania, quien presenció la muerte de 
su marido, había guardado todos los diarios que este había escrito. Con ellos man­
dó a Herenio Senecio publicar un libro que recogiera la memoria de su esposo. Esta 
acción provocó que sus bienes fueran incautados y ella desterrada. Plinio el Menor 
la retrató como una mujer digna de su linaje. Como su abuela y su madre, repre­
sentó los valores estoicos de la gravitas, la constantia y la castitas.

Patricia Téllez Francisco
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107. UMIDIA CUADRATILA

Umidia Cuadratila fue una rica matrona, originaria de la ciudad de Casino, al 
sur de Roma, miembro de la familia senatorial de los Ummidii. Su padre, Gayo 
Umidio Dumio Cuadrado, fue gobernador de Siria durante los reinados de Claudio 
y Nerón. Cuadratila falleció, ya viuda y octogenaria, durante el reinado de Trajano, 
dato que conocemos por una carta del senador e historiador Plinio el Menor, ami­
go íntimo de su nieto, Umidio Cuadrado. Este último y su hermana fueron los 
herederos de su inmensa fortuna. Plinio el Menor se hizo eco del lujoso estilo de 
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vida de Umidia Cuadratila y de su amor por los placeres de la ciudad, pero también 
elogió la exquisita educación intelectual que le proporcionó a su nieto, óptima para 
una exitosa carrera pública. Ello nos indica que Umidia Cuadratila también fue 
una mujer con una sólida formación intelectual, concordando con los actos ever­
géticos que realizó en su ciudad de origen. 

Dos inscripciones halladas en la zona informan que, en la segunda mitad del 
siglo I, financió de su dinero, y para los casinenses, la construcción de un anfiteatro 
con un templo, aunque los restos arqueológicos indican que posiblemente se trató 
más bien de una remodelación, y que restauró igualmente el teatro. En este último 
caso, la dedicación del edificio remodelado fue realizada por parte de Cuadratila 
con el ofrecimiento de un banquete público para los decuriones, el pueblo y las 
mujeres, lo que da a entender la consideración diferenciada de estas como colecti­
vo ciudadano. 

Por Plinio el Menor sabemos también que Umidia Cuadratila tenía una compa­
ñía de pantomimos formada por sus libertos, y el autor incluso ofrece una estampa 
de ella presidiendo los juegos sacerdotales en el teatro de Casinum, encantada al 
presenciar la representación de su propia compañía y rodeada de aduladores que 
daban grandes muestras de entusiasmo. Seguramente el hecho de que fuera promo­
tora de este tipo de espectáculos escénicos influyó en el tipo de arquitectura cívica 
que eligió financiar: un teatro y un anfiteatro. No obstante, los proyectos arquitec­
tónicos de Cuadratila responden principalmente a la necesidad obsesiva de las 
élites romanas de demostrar la excelencia de su rango social, lo extraordinario de 
su riqueza y confirmar su sobresaliente prestigio público y virtudes ciudadanas. 
Obviamente, de tal demostración de riqueza, prestigio y generosidad se beneficiaría 
también la carrera pública de su nieto, Umidio Cuadrado.
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108. FLAVIA DOMITILA LA MAYOR

Flavia Domitila, a cuyo nombre añadimos el epíteto “la Mayor” para diferen­
ciarla de las otras dos miembros de su familia con las que comparte el mismo 
nombre, fue la esposa del emperador Vespasiano, quien subió al poder en el año 
69 a.C. El matrimonio debió de celebrarse antes del año 39, momento en el que 
nació su primogénito, Tito, por lo que podría datarse entre los años 38 y 39. La 
mujer habría fallecido antes de que su marido se convirtiera en emperador. La 
pareja tuvo tres hijos, dos varones, Tito y Domiciano, y una mujer llamada Flavia 
Domitila la Menor.

Las mujeres de la familia imperial Flavia tuvieron, en general, un peso político 
muy limitado. Su papel fue principalmente dinástico (sobre todo durante el princi­
pado de Domiciano) y fueron poco mencionadas por la historiografía antigua. No 
tuvieron mucha visibilidad en la propaganda política del emperador Vespasiano. 
El hecho de que la sucesión de la dinastía Flavia estuviese organizada desde el 
principio del reinado de Vespasiano en favor de sus dos hijos eclipsó la personalidad 
de las tres mujeres de la dinastía que llevan el mismo nombre y sobre ellas la his­
toriografía habla de mujeres invisibles. La política de Domiciano fue muy diferen­
te en lo que respecta a las mujeres de su familia, pues utilizó los “fantasmas” de su 
madre y de su hermana, ambas divinizadas, para aumentar, por así decirlo, el po­
tencial divino de las mujeres de la casa de los Flavios y, por tanto, de su familia.

Suetonio menciona una noticia que ha hecho discutir mucho a los investigado­
res modernos. Según este autor, la esposa de Vespasiano habría sido la esclava 
preferida de un caballero romano del África Proconsular llamado Estatilio Capela. 
Flavia Domitila habría sido una esclava, hija de Flavio Liberal, un esclavo de un 
miembro de la familia Flavia de Farento, en la región de Etruria. Flavia Domitila 
habría sido vendida a Estatilio Capela. Con toda probabilidad, Flavio Liberal habría 
obtenido la libertad poco antes de que su hija la obtuviera. Desde su nueva condi­
ción como liberto, titular de los derechos que corresponden al paterfamilias, se 
habría esforzado por obtener la libertad y la ciudadanía latina para su hija. El re­
curso al juicio de una comisión especial (recuperatores) y la restitutio natalium ha­
brían sido necesarios en el momento del matrimonio del senador Vespasiano con 
la liberta Flavia Domitilla. Es también posible que Flavia Domitila fuese, en reali­
dad, de condición libre, pero ilegítima y, por lo tanto, perteneciera a la categoría 
jurídica de los Latini Iuniani.

Se discute cuándo habrían sido divinizadas las Flavias Domitilas. Es evidente, 
más allá de las discusiones, que Domiciano utilizó la consagración de su madre y 
de su hermana principalmente en clave dinástica. La identificación de la Divina 
Domitila, según aparece en la documentación, es difícil, pudiendo ser tanto la 
madre como la hermana de Domiciano. En cualquier caso, la función de la legiti­
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mación “retroactiva” es similar, ya que constituye un reforzamiento de la domus 
divina flavia.
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109. ANTONIA CENIS

Antonia Cenis fue una liberta romana que vivió en el siglo I en Roma. Desco­
nocemos el lugar o la fecha de su nacimiento, aunque podría ser una hija de escla­
vos, por lo que habría tenido un estatus servil. Fue la secretaria de Antonia la 
Menor, madre del emperador Claudio e hija de Marco Antonio y Octavia, por lo 
que estaríamos ante una mujer instruida para poder desempeñar ese cargo y ges­
tionar los asuntos de su propietaria.

Dion Casio escribió que Antonia Cenis participó en la caída de Sejano al entre­
gar a Tiberio una carta de su señora, Antonia, en la que se le informaba de la 
conspiración que se estaba fraguando contra él. Durante su etapa servil habría 
entablado contactos con personajes destacados, lo cual la beneficiaría en el futuro. 
No sabemos cuándo se produjo su manumisión, pero su nomen indica que fue su 
señora la que le otorgó la libertad. Por lo tanto, su liberación se pudo producir 
antes del fallecimiento de Antonia la Menor, en el año 37, o después, en el testa­
mento de esta. Su manumisión sería el premio por el trabajo realizado y la fidelidad 
a la familia a la que pertenecía. 

Se hizo famosa por ser la concubina de Vespasiano. A pesar de que antes ya habían 
sido amantes, una relación más estable comenzó tras la muerte de Flavia Domitilia, 
esposa de Vespasiano y madre de sus hijos. Su pasado servil impidió que Cenis pudie­
ra contraer un matrimonio legítimo con el emperador, por lo que ambos mantuvieron 
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un concubinato, es decir, una unión sentimental sin efectos desde el punto de vista 
jurídico. Aunque no era una esposa legítima, Cenis recibió un trato similar y tuvo 
mucho poder e influencia en la corte imperial. No obstante, hubo una serie de privi­
legios de los que no pudo disfrutar, como, por ejemplo, portar el título de Augusta. 

Su proximidad a los círculos del poder le permitió amasar una importante fortu­
na. Su capacidad económica se manifiesta en los testimonios escritos conservados de 
sus esclavos y libertos. Esa posición en estrecho contacto con los círculos del poder 
hizo que ella tuviera un papel decisivo en el nombramiento de determinados puestos 
de la administración e, incluso, aceptó sobornos a cambio de favorecer a diversos 
individuos. Asimismo, Vespasiano se benefició de los contactos que ella tenía ya 
desde su etapa servil. 

En cuanto a sus relaciones con los hijos del emperador, Suetonio escribió acerca 
de un episodio en el que Domiciano se negó a darle un beso cuando ella llegó a Roma 
tras un viaje, por lo que parece que no siempre fueron buenas. Las fuentes literarias 
indican que Antonia Cenis murió en torno al año 75. En la actualidad se conserva el 
altar funerario que estaría colocado en su tumba y que fue costeado por sus libertos. 
Tras su fallecimiento, Vespasiano tuvo varias amantes, pero ninguna ocupó el lugar 
dejado por Cenis.
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110. FLAVIA DOMITILA LA MENOR

Flavia Domitila la Menor fue la hija de Vespasiano y de Flavia Domitila la Mayor. 
Ambas mujeres, madre e hija, estaban ya muertas en el momento en el que Vespasia­
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no subió al poder, en el año 69. Muy probablemente, Flavia Domitila la Menor fue 
esposa de Quinto Petilio Cereal Cesio Rufo, notable senador de origen umbro, cónsul 
del año 70, y valeroso comandante militar que se puso del lado de Vespasiano en la 
guerra civil del año 69. La pareja tuvo una hija homónima de la madre y la abuela.

Cuando Domiciano llegó al poder recurrió a la divinización de las mujeres de su 
familia, algunas de las cuales habían muerto antes del año 69, en el que inició la 
dinastía Flavia. No existe unanimidad entre los investigadores sobre cuáles de las 
mujeres flavias fueron divinizadas: si la madre o la hermana de Domiciano, o ambas. 
En cualquier caso, se trataría de la voluntad de Domiciano por legitimar su propio 
reinado, durante los atormentados últimos años de su gobierno, con el reclamo a los 
parientes difuntos. El poeta Estacio menciona una estatua ecuestre monumental de 
Domiciano y refiere que los parientes divinizados del emperador habrían bajado del 
cielo para abrazarlo. Entre estas divinidades estarían su padre, Vespasiano, su her­
mano Tito y su hermana Flavia Domitila.

Francesca Cenerini 

Fuentes principales

Dion Casio, Historia romana.	
Suetonio, Vida de los doce césares.
Tácito, Historias.

Selección bibliográfica

Castritius, H., “Die flavische Familie: Frauen neben Vespasian, Titus und Domitian”, en 
Temporini-Gräfin, H. (ed.), Die Kaiserinnen Roms. Von Livia bis Theodora (München 
2002) 164-186. 

Cenerini, F., Dive e donne. Mogli, madri, figlie e sorelle degli imperatori romani da Au-
gusto a Commodo (Bologna 2009) 83-87.

Kienast, D., “Diva Domitilla”, ZPE 76 (1989) 141-147.
Morelli, A., Filippini, E., “Divinizzazioni femminili nella prima età imperiale. Analisi della 

documentazione numismatica”, en Gnoli, T., Muccioli, F. (cur.), Divinizzazione, culto 
del sovrano e apoteosi tra Antichità e Medioevo (Bologna 2014) 229-250.

Wood, S., “Who was Diva Domitilla? Some Thoughts on the Public Images of the Flavian 
Women”, AJA 114 (2010) 45-57.

111. BERENICE

Julia Berenice vivió entre los años 28 y 81. Fue una princesa judía perteneciente a 
la dinastía Herodiana, que gobernó bajo tutela romana la provincia de Judea desde su 
creación por Augusto, en el año 6, hasta el año 92. Berenice era bisnieta del rey Hero­
des I el Grande, hija del rey Herodes Agripa I y hermana del rey Herodes Agripa II. 
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De acuerdo con Flavio Josefo, Berenice tuvo tres matrimonios. El primero fue 
con el aristócrata judío Marco Julio Alejandro, y, al quedar viuda, con su tío He­
rodes, con quien tuvo dos hijos, Bereniciano e Hircano. Cuando Herodes falleció, 
Berenice permaneció durante un largo período junto a su hermano, Herodes Agri­
pa II, lo que propició la expansión de rumores sobre una supuesta relación inces­
tuosa entre ellos. Para disiparlos, Berenice persuadió al rey del Ponto, Polemón de 
Cilicia, para que abrazara el judaísmo, se circuncidara y se casara con ella. Espe­
cialmente atraído por las riquezas de la princesa, Polemón II del Ponto accedió. Sin 
embargo, el matrimonio no duró demasiado. Berenice no tardó en abandonar a su 
tercer esposo y volver junto a su hermano. 

Años más tarde, durante el reinado de Herodes Agripa II y el gobierno de Gesio 
Floro, procurador romano nombrado por Nerón y enviado a Judea para hacerse 
cargo de la provincia, Berenice, ante una ausencia temporal de su hermano, solici­
tó a Floro que pusiera fin a la matanza indiscriminada de judíos por parte del 
ejército romano. No obstante, el procurador hizo oídos sordos a los ruegos de la 
princesa. Berenice no cejó en su empeño y, junto con otros magistrados de Jerusa­
lén, escribió al superior directo de Floro, es decir, al gobernador de la provincia de 
Siria, Cestio Galo, para narrarle los ultrajes que Floro había cometido en la ciudad. 
Sin embargo, ya era demasiado tarde: el pueblo judío pedía venganza. A pesar de 
los intentos de Herodes Agripa II y de Berenice por tratar de evitar un conflicto 
directo con Roma, ese mismo año estalló la Gran Revuelta judía como consecuen­
cia de los actos de Gesio Floro.

 El emperador Nerón nombró en el año 67 a Vespasiano para que redujera la 
rebelión. Fue en este contexto cuando Berenice se enamoró de Tito, hijo mayor de 
Vespasiano, y comenzó una relación sentimental. De hecho, cuenta Tácito que 
Berenice apoyó económicamente a Vespasiano para conseguir el trono imperial. 
Tito aplastó definitivamente a los judíos que se habían rebelado en el año 70 y 
volvió triunfante a Roma. Cinco años más tarde, en el 75, Berenice y Herodes 
Agripa II viajaron a la Urbe, donde la princesa judía retomó abiertamente su rela­
ción con Tito, viviendo con él en palacio y actuando, en la práctica, como su espo­
sa. No obstante, el pueblo romano recelaba de esta princesa oriental, por lo que 
Tito cedió a la presión popular y Berenice tuvo que abandonar la capital del Impe­
rio. Según Suetonio, cuando Tito alcanzó el trono imperial en el año 79, Berenice 
regresó a Roma, pero de nuevo fue expulsada. A partir de ese momento, las fuen­
tes literarias no ofrecen más información sobre esta influyente princesa judía.

Daniel León Ardoy 
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112. DOMICIA LONGINA

Domicia Longina era hija del cónsul del año 39, Gneo Domicio Corbulón. Sabemos 
que se casó por primera vez con Lucio Elio Lamia Plaucio Silvano, cónsul del año 80, 
descendiente de una rica e ilustre familia. En torno al año 70, Domicia se divorció de 
su marido y se casó con Domiciano, hijo del emperador Vespasiano. La celebración 
de este matrimonio respondía a intereses políticos, ya que con ello Domiciano conse­
guía nuevos y potentes aliados y recolocaba a la familia de Domicia en los vértices del 
poder político de ese momento, dado que su madre era descendiente de Augusto. 

En el año 73 el matrimonio entre Domiciano y Domicia Longina tuvo un hijo, 
descendiente de Augusto por parte de madre, pero murió antes del año 83. Ambos 
progenitores sufrieron un gran revés con esta pérdida, cuya repercusión pública fue 
descrita eficazmente por el poeta Marcial. Domicia recibió el título de Augusta 
cuando Domicio se convirtió en emperador en el año 81. El hijo difunto fue divini­
zado, recibiendo el título de César. Las series monetales del momento se refieren a 
Domicia como “madre del divino César, hijo del emperador Domiciano”. Este hecho 
contribuyó a reforzar su posición en el interior de la casa divina de los Flavios a los 
ojos del gran público. 

Hacia el año 82 Domicia fue alejada de la corte, a pesar de tener un gran apoyo 
popular, debido a una supuesta relación adulterina con un actor llamado Paris. 
Según la narración poco verosímil de algunas fuentes, Domiciano quiso matarla, 
pero su entorno lo convenció para que se divorciara de ella. Sin embargo, mató a 
Paris en plena calle y ante los ojos de los que circulaban. Se trata, evidentemente, 
de un expediente retórico para desacreditar a Domiciano, descrito como un tirano 
que no respeta la ley, pues, según la legislación de Augusto sobre el matrimonio, el 
marido podía matar al amante de la esposa si los sorprendía en flagrante delito en 
el interior de la casa, pero no en medio de la calle.
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Domiciano fue eliminado en una conjura palaciega el 18 de septiembre del año 
96 en la que, según Dion Casio, participó Domicia. Aunque la narración sobre la 
muerte de Domiciano está llena de lugares comunes, es posible que la eventual 
inclusión de Domicia en los hechos se debiera a que su posición en la corte no es­
tuvo asegurada al no haber dado al emperador un heredero.

Domicia se casó de nuevo con un potente personaje de la época: Domicio Tulo. 
Entre los años 123 y 126 la actividad empresarial de Domicia fue muy activa, pues 
era poseedora de fábricas de ladrillos que tenían una gran producción y en cuyas 
marcas podía leerse la siguiente frase: “Domicia, esposa de Domiciano”. Domicia 
murió en torno al año 130 cuando ya reinaba en Roma Adriano.
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113. JULIA, hija de Tito

Julia era hija del emperador Tito y de una de sus dos esposas. Se desconoce la fecha 
de su nacimiento. No se sabe quién pudo ser su madre, si la primera esposa de Tito, 
Arrecia Tértula, o la segunda, Marcia Furnila. Tampoco se conoce el nombre comple­
to de Julia, aunque seguramente se llamaría Flavia Julia, pero las fuentes se refieren a 
ella solo como Julia. Este nombre gentilicio podría haber sido utilizado como cognomen 
para subrayar una ascendencia materna o también como una forma de evocar la me­
moria de los Julios por parte de los Flavios en homenaje a la diosa Venus, progenitora 
de la familia. Domiciano habría mandado matar al marido de Julia, Tito Flavio Sabino, 
nieto del hermano de Vespasiano, después del consulado conjunto del año 82.
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Julia recibió el título honorífico de Augusta, hecho que pone de manifiesto su 
papel dentro de la política dinástica del abuelo y del padre. De hecho, debido a que 
la madre y la hermana de Tito estaban muertas en el momento en el que él llegó al 
poder y que su segunda esposa también había fallecido, Julia ocupó el papel público 
que normalmente le correspondía a la esposa del emperador. De ella se esperaba que 
engendrase un heredero destinado a la sucesión. También ocupó un lugar visible 
dentro de la política dinástica de su tío Domiciano cuando este perdió al hijo que 
había tenido con Domicia Longina.

Las fuentes aluden a una relación sexual entre Julia y Domiciano durante el tiem­
po en el que su esposa fue apartada de la corte. Según algunas fuentes, Julia se quedó 
embarazada, pero falleció al sufrir un aborto. Esta relación inmoral y la muerte de 
Julia podrían haber sido utilizadas por las fuentes para desacreditar al “tirano” Do­
miciano y a su política antisenatorial. Julia murió probablemente en los últimos 
meses del año 89 o quizás antes del 3 de enero del año 90, cuando desaparece de los 
comentarios de los Fratres Arvales. Fue divinizada y enterrada en el templum gentis 
Flaviae situado en el Quirinal. Es evidente que Domiciano pretendió recuperar las 
esperanzas de prolongar la dinastía Flavia uniéndose a su sobrina Julia, constituyen­
do un fuerte vínculo con su hermano y su padre. Esta unión recordaba a la que 
mantuvieron Claudio y su sobrina Agripina la Menor. 

Si Julia hubiese sobrevivido, así como el hijo que esperaba, los problemas suceso­
rios de Domiciano se hubiesen resuelto, puesto que el hijo habría tenido la sangre 
divina de sus familiares, tanto por parte de padre como por parte de madre, y habría 
garantizado la completa legitimidad dinástica de la sucesión del último de los Flavios.
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114. FLAVIA DOMITILA

Flavia Domitila era hija de Flavia Domitila la Menor, hija del emperador Ves­
pasiano y hermana de los emperadores Tito y Domiciano. Flavia Domitila se casó 
con Tito Flavio Clemente, cónsul del año 95. Este era nieto de Tito Flavio Sabino, 
hermano del emperador Vespasiano, por tanto, era primo segundo de su esposa. 
Esta política endogámica de los Flavios se atestigua también en el matrimonio de 
la hija de Tito, Julia, con su primo segundo, Tito Flavio Sabino, homónimo de su 
padre y de su abuelo, hermano de Tito Flavio Clemente.

De la unión entre Flavia Domitila y Tito Flavio Clemente nacieron dos hijos: 
Tito Flavio Vespasiano y Tito Flavio Domiciano. Ambos fueron adoptados por 
Domiciano antes del año 95. Sus respectivos nombres tenían una marcada inten­
cionalidad dinástica.

En el año 95 Clemente fue procesado junto con su esposa por orden de Domi­
ciano. Fueron acusados por impiedad y vinculaciones con la religión hebrea. Cle­
mente fue ajusticiado y Domitila fue exiliada a una isla, según algunas fuentes a 
Pandataria, pero según otras a Ponza. También se le confiscaron sus bienes. Dion 
Casio narra que los dos cónyuges fueron acusados de ateísmo y de adopción de un 
estilo de vida judío. Algunos autores cristianos como Eusebio de Cesarea y Jeróni­
mo mencionan, sin embargo, que Domitila fue víctima de la persecución de Domi­
ciano contra los cristianos y que habría sido martirizada por haber abrazado la fe 
cristiana. Algunos estudiosos modernos aceptan esta versión de los acontecimientos. 
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115. VARRONILA

Virgen vestal acusada y condenada por Domiciano en el año 83 junto a las her­
manas Oculatas, probablemente hijas del cónsul Lucio Elio Oculato, también vesta­
les, aunque el emperador les permitió escoger cómo morir y ellas se suicidaron. Sus 
amantes, en cambio, solo fueron exiliados.
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116. CORNELIA, la Vestal

Vestal elegida en el año 62, hija de Coso Cornelio Léntulo Gaetúlico y nieta del 
cónsul Cneo Cornelio Léntulo Gaetúlico y por tanto perteneciente a una importan­
te familia senatorial patricia. Fue acusada y encontrada inocente en su juventud. 
Es muy probable que ella sea la Vestal Máxima que treinta años más tarde, en el 
90 o 91, fue acusada de incesto, condenada por el emperador Domiciano y, siguien­
do la tradición, enterrada viva en la Porta Collina. 

En cuanto a sus amantes, parece que dos de ellos fueron azotados con varas has­
ta la muerte en el Comicio, recibiendo el castigo a la antigua usanza. En cambio, 
Cornelio Miniciano, de rango pretorio, fue desterrado. Según Suetonio, el emperador 
quería reprimir con severidad la ruptura de los votos de las vestales. En cambio, para 
Plinio todos estos hechos supusieron un deshonor para Domiciano y mostraban su 
carácter tiránico, ya que Cornelia fue juzgada sin estar presente y sin ser oída por los 
pontífices, reunidos en Alba Longa bajo la presidencia del emperador y pontífice 
máximo. Cuando era llevada al castigo, la vestal gritaba que no había roto sus votos 
y que sus ritos habían propiciado las victorias militares y los triunfos del emperador.

José Carlos Saquete
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117. ULPIA MARCIANA

Ulpia Marciana era una mujer de la aristocracia altoimperial oriunda de la 
ciudad bética de Itálica (Santiponce, Sevilla). Su fecha de nacimiento se estima en 
torno al año 48. Murió en el año 112. Pertenecía a la gens Ulpia por su padre, 
Marco Ulpio Trajano, senador y cónsul del año 70 que desempeñó varios cargos 
en la administración civil y militar, sobre todo bajo la dinastía Flavia. Su madre fue 
una mujer de la élite, también de origen bético, pero de la que no se sabe su nom­
bre, aunque se cree que se llamaría Marcia. Ulpia Marciana era la hermana mayor 
y muy querida del emperador Trajano.

Se casó con el senador Cayo Salonio Matidio Patruino y fueron padres de una 
única hija, Salonina Matidia o Matidia la Mayor. Pronto enviudó y se fue a vivir 
con su hermano Trajano y su cuñada Plotina. Cuando aquel fue designado empera­
dor, Marciana pasó a formar parte de la familia imperial, desempeñando un papel 
muy importante, ya que Trajano, al no tener hijos, puso las esperanzas de formar 
una dinastía en la descendencia de su hermana. De esta forma, recibió junto a su 
cuñada Plotina el título de Augusta hacia el año 105 o, quizás, un poco antes.

En su obra Panegírico del emperador Trajano, Plinio el Menor señala la magnífica 
educación y saber estar de Ulpia Marciana, que siempre mantuvo una excelente 
relación familiar con su cuñada Plotina. Tras su muerte en el año 112, siguió siendo 
representada en la propaganda imperial, como se observa en las acuñaciones impe­
riales o, por ejemplo, en el Arco de Trajano construido en Ancona en el año 115. 
Marciana, junto a sus padres, fue honrada por Trajano con la concesión de su 
nombre a la ciudad norteafricana de Colonia Marciana Ulpia Traiana Thamugadi 
(Timgad, Argelia) y a la de Marcianopolis (Devnya, Bulgaria). Fue proclamada diva 



169

a su muerte, dando con ello ascendencia divina a sus descendientes, entre los que 
se encontraban Adriano, Vibia Sabina y Marco Aurelio. 
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118. POMPEYA PLOTINA

Pompeya Plotina fue la esposa del emperador Trajano, con quien se casó antes 
de que este llegara al trono imperial, en una fecha imprecisa entre los años 74 y 84. 
Fue una mujer de origen aristocrático y provincial. Podría haber nacido en Nemau-
sus (Nîmes, Francia) o en Italica (Santiponce, Sevilla). Se desconoce su fecha de 
nacimiento, pero se sabe que tuvo una vida larga, pues murió durante el reinado 
de Adriano, en el año 123.

Como esposa de un prestigioso general del gobierno de Domiciano, Plotina 
probablemente acompañó a su marido en los destinos militares. En ese tiempo el 
matrimonio no tuvo hijos, aunque nunca se disolvió a pesar de que la falta de 
descendencia era un motivo de divorcio en época romana. Con la designación de 
Trajano como hijo adoptivo y sucesor del emperador Nerva en el año 97, la situa­
ción de Plotina cambió al convertirse Trajano en emperador en el año 98. Dion 
Casio refiere una noticia al respecto de esta situación que refleja el carácter humil­
de y sencillo de la nueva consorte imperial: cuando subía las escaleras del palacio 
que iba a ser su residencia manifestó que entraba en ella de la misma forma que 
quería salir. Plinio el Menor destaca en el panegírico que dedica a su marido su 
modestia, sencillez, discreción, respeto a la tradición y saber estar, valores que se 
correspondían con las virtudes que las fuentes atribuyen a su marido. Recibió, 
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junto a su cuñada Marciana, el título de Augusta en torno al año 105. Estuvo 
siempre presente en la propaganda imperial como miembro de la domus del empe­
rador y recibió, al igual que Marciana, el honor de que una ciudad llevara su 
nombre: Plotinopolis, situada en la provincia romana de Tracia.

Plotina tuvo un papel muy destacado en el nombramiento de Adriano como 
sucesor de Trajano, que se produjo en el lecho de muerte de este en el año 117, en 
la ciudad de Selinunte, situada sobre la costa sur de Asia Menor (Turquía), duran­
te las campañas partas. Junto al emperador estaban Plotina, el prefecto del pretorio, 
Atiano, y la sobrina de aquel, Matidia. Las fuentes senatoriales y la propaganda 
antiadrianea se muestran muy contrarias a la intervención de Plotina en la sucesión 
de Adriano, pero el candidato más próximo a la sucesión era aquel, sobrino segun­
do de Trajano, que se había casado con Vibia Sabina, nieta de Marciana, Augusta 
divinizada y hermana del emperador. Plotina no actuó sola, pues estuvo acompa­
ñada por el círculo personal y familiar más íntimo de Trajano, y evitó una crisis 
sucesoria grave. Como Augusta viuda dedicó su tiempo al estudio de la filosofía y 
a la protección y promoción de escuelas filosóficas en Atenas, interés que compar­
tía con el nuevo emperador Adriano. A su muerte este le prodigó los máximos 
honores fúnebres. El Senado le concedió la divinización a instancias de Adriano.
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119. SALONINA MATIDIA

Salonina Matidia, conocida como Matidia la Mayor, era hija de Ulpia Marcia­
na, hermana de Trajano, y del senador Cayo Salonio Matidio Patruino. Nació en 
Roma hacia el año 68 y murió en el año 119. A la muerte de su padre, Matidia y 
su madre se fueron a vivir con su tío Trajano y con la esposa de este, Plotina. Cuan­
do aquel se convirtió en emperador en el año 98, ella pasó a formar parte de la 
domus imperial. 

Matidia tuvo varios matrimonios. El primero fue con un tal Mindio, con el que 
tuvo a su hija Mindia Matidia, conocida como Matidia la Menor. El segundo fue 
con Lucio Vibio Sabino, cónsul del año 97 y padre de su hija Vibia Sabina y, por 
último, se casó con Libón Rupilio Frugi, con quien tuvo a Rupilia Faustina. Esta 
última se casó con el hispano originario de Ucubi (Espejo, Córdoba) Lucio Anio 
Vero, prefecto de la Urbe bajo el reinado de Vespasiano. Rupilia y Lucio Anio Vero 
fueron padres de Ania Galeria Faustina la Mayor, esposa de Antonino Pío, de 
Marco Anio Libón y de Marco Anio Vero, padre de Marco Aurelio. Por todo ello, 
Matidia se convertía en una pieza clave fundamental en la transmisión del poder 
dentro de la familia de los Ulpio-Elios y de la conocida como dinastía adoptiva.

Al no tener descendencia Trajano, las mujeres de su familia fueron vinculadas 
a la propaganda imperial como elementos de creación dinástica. De esta manera, 
cuando Ulpiana murió en el año 112, su hija Matidia recibió el título de Augusta. 
Adriano mantuvo siempre una estrecha amistad y gran cariño hacia su prima se­
gunda Matidia, con la que se había criado, puesto que ella vivía con su tío Trajano 
y este era también tío segundo y tutor de aquel. Posteriormente, la relación familiar 
de Matida y Adriano se estrechó aún más tras el matrimonio de este con la  
hija de Matidia, Vibia Sabina.

Adriano le confirió honores fúnebres a su muerte en el año 119, concediéndole, 
entre otras prerrogativas, la erección de un templo en su honor y una laudatio fu-
nebris en la que la describe como una matrona romana adornada con todas las 
virtudes tradicionales que ella bien conocía y representaba. 

Pilar Pavón
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120. JUNIA RÚSTICA

Un solo documento, la inscripción del pedestal de mármol que sostenía su es­
tatua pública, nos transmite la memoria de una singular matrona hispanorroma­
na, Junia Rústica, hija de Décimo. Fue ciudadana del antiguo municipio de Carti-
ma, actual Cártama (Málaga), en la provincia romana de la Bética. De hecho, era 
una de las ciudadanas más ricas y prominentes del mismo a finales del siglo I. 
Miembro de los Iunii, una poderosa familia de rango ecuestre, contrajo matrimo­
nio con Cayo Fabio Fabiano, perteneciente a otra rica familia de esta zona. Tuvo 
al menos un hijo varón, Cayo Fabio Juniano. 

Junia Rústica fue la primera sacerdotisa de culto imperial en el municipio, car­
go que desarrolló a perpetuidad, como honor otorgado por su ciudad. Obtenemos 
así un perfil privado y público de Junia Rústica como mujer casada, madre y ma­
trona honorable de las élites urbanas y como sacerdotisa del culto municipal a las 
emperatrices muertas y divinizadas. Sin embargo, lo que hace singular a esta ma­
trona bética son las extraordinarias liberalidades que donó a su ciudad, y que se 
detallan con esmero en el texto de la inscripción que contiene el pedestal de su 
estatua pública: reconstruyó los pórticos públicos deteriorados por el tiempo, dio 
el terreno para los baños, devolvió a las arcas municipales la cantidad gastada  
en el pago del vectigal anual o impuesto para el Estado romano, puso en el foro 
una estatua de bronce de Marte y donó los pórticos para los baños, una piscina y 
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una estatua de Cupido. Se indica igualmente en la inscripción que todo lo pagó con 
su dinero y que, además, ofreció un banquete y espectáculos públicos.

Su excepcional generosidad para con sus conciudadanos fue reconocida y pre­
miada por el senado local con la erección de sendas estatuas públicas en su honor 
y en el de su hijo. En un exquisito giro diplomático, ella devolvió al municipio este 
gasto añadiendo de su dinero una estatua más dedicada a su marido. Junia Rústica 
erigió así un grupo familiar de estatuas que giraban en torno a su figura, una mujer 
prominente y benefactora. Este conjunto de estatuas supone, además, la inserción 
de un auténtico lugar de memoria en el espacio más selecto de Cartima, en el foro, 
para su prestigio y el de los suyos. En definitiva, los actos munificentes de Junia 
Rústica ilustran una sobresaliente faceta de su vida, más allá de su papel de esposa 
y madre, que es el tradicionalmente asignado a la mujer en la sociedad romana, 
pero, al mismo tiempo, suponen también una prolongación de este. Su trayectoria 
vital es un ejemplo de la capacidad de las matronas romanas, que se cimentaba en 
sus propios recursos y prestigios como esposas y madres respetables.

Henar Gallego
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121. EROCIÓN

Eroción era una esclava cuya existencia conocemos gracias a la descripción que 
de ella hizo el poeta Marcial, su amo. Según el autor, la pequeña falleció con apenas 
6 años de vida. Eroción era una verna, es decir, una esclava nacida en la casa del 
amo. En comparación con otras referencias a esclavos en la epigrafía funeraria, los 
ejemplos correspondientes a vernae son los más numerosos. De muchos de ellos se 
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desprende lo apreciados que eran en las familias y en la sociedad. Los esclavos que 
nacían y crecían en casa de los amos disfrutaban de unos vínculos emocionales muy 
estrechos con estos, circunstancia que favorecía la manumisión de estos esclavos 
domésticos. 

Marcial dedicó dos epigramas a su pequeña esclava. Especialmente emotivo es 
el epigrama 37 del libro 5, donde se enumeran sus virtudes, que, para su amo, no 
encuentran parangón alguno. De ella dice que se llevó su amor, su alegría y su di­
versión. Resulta llamativa tal muestra de emoción ante la muerte de una esclava, 
que, según el derecho romano, era una cosa y no una persona. De hecho, el autor 
menciona en este mismo epigrama la sorpresa que despertaba entre personas alle­
gadas el sufrimiento que provocaba en él la pérdida de una simple esclava. No 
obstante, este no fue el único ejemplo al respecto. En el libro 11 encontramos un 
epigrama cuya protagonista es una pequeña esclava, llamada Cánace, muerta por 
una enfermedad que afectó a su habla a los 7 años, y que también sumió al autor 
en una profunda tristeza.

El testimonio del hispano sobre estas niñas, unido a los numerosos epitafios fu­
nerarios a esclavos dedicados por sus amos, muestra una realidad poco conocida, 
pero real, sobre las relaciones entre esclavos y amos en Roma. Estos niños nacían y 
se criaban en la familia propietaria, jugaban con los hijos del amo, en muchas oca­
siones serían, incluso, fruto de relaciones ilegítimas de aquel y la servidumbre domés­
tica. Esto explica que, para Marcial, Cánace y, sobre todo, Eroción, fueran más que 
unas simples esclavas. 

Marta Álvaro Bernal 
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122. DOMICIA VETILA

Domicia Vetila era hija de Lucio Domicio Patruino y nieta de un importante 
senador y gobernador de finales del siglo I e inicios del siglo II, el cónsul Lucio 
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Domicio Apolinar, protector de Marcial y amigo de Plinio el Menor. Su abuela fue 
Valeria Vetila, de quien la nieta tomó su cognomen, poco frecuente, perteneciente 
a una familia oriunda de Vercelle, en el norte de Italia. Su bisabuelo era el cónsul 
del año 82 Lucio Valerio Patruino.

Se conoce a Domicia Vetila porque su nombre aparece en un arquitrabe pro­
cedente de un templo consagrado a Marte, que se encontraba en Augusta Emerita, 
y que hoy forma parte, junto con otros restos arqueológicos del mismo edificio, 
del “hornito” de la mártir Eulalia de Mérida, alzado a principios del siglo XVII. 
En el epígrafe, realizado con letras de bronce, Vetila aparece como dedicante de 
la construcción mostrando además el nombre de su esposo, llamado Páculo. Con 
seguridad, se trata de Lucio Roscio Páculo, ya que el nombre de los dos aparece 
también en una inscripción de Vercelle. 

Domicia Vetila era una mujer que procedía de una familia muy rica e influyen­
te y su matrimonio reforzó su posición. En Vercelle, los sacerdotes vinculados al 
culto del emperador le dedicaron una estatua y ella misma debió de sufragar el 
templo emeritense dedicado a Marte, en una muestra de munificencia femenina 
semejante a las que normalmente realizaban hombres con recursos económicos y 
que le permitía hacerse visible en las comunidades con las que tenía algún vínculo. 

Su presencia en la capital lusitana no parece estar relacionada con el desempeño 
de tareas administrativas de su esposo, sino que, como se ha propuesto últimamen­
te, Lucio Roscio Páculo podría tener raíces familiares en Lusitania a través de su 
madre, de quien este habría obtenido su cognomen Páculo. De este modo, los lazos 
familiares y económicos del matrimonio con la provincia, al igual que con Vercelle, 
explicarían su presencia en ambos territorios.

José Carlos Saquete
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123. SULPICIA LEPIDINA

La vida de Sulpicia Lepidina transcurrió entre los siglos I y II. En torno al año 
100 vivió en el fuerte de Vindolanda (Inglaterra), donde estuvo destinado su mari­
do, Flavio Cerial, como prefecto de la cohors IX Batavorum. La información dispo­
nible sobre ella procede del archivo de la casa, donde se guardaba su correspon­
dencia privada. Las cartas, escritas con tinta sobre tablillas de madera enceradas, 
fueron descubiertas con motivo de las excavaciones arqueológicas en Vindolanda, 
en las ruinas del edificio interpretado como pretorio.

El conjunto epistolar incluye la famosa carta que Claudia Severa envió a Lepi­
dina para invitarla a su fiesta de cumpleaños. La autora de esta misiva era la espo­
sa del comandante ecuestre Elio Broco, destinado en otro fuerte de la frontera 
norte de Britannia, cuya localización exacta se desconoce. Severa se dirige a Lepi­
dina de forma afectuosa, llamándola soror, “hermana”, y le hace saber lo mucho 
que le agradaría verla en el día de su aniversario. Aprovecha la ocasión para salu­
dar a su esposo Cerial y enviarle también saludos de parte de su marido y de su 
hijo. La parte principal fue realizada por un escriba, pero Severa añadió un men­
saje final, escrito de su puño y letra.

Los encuentros entre ambas mujeres debían de ser frecuentes, pues se conservan 
varias cartas más donde se testifican estas visitas. La estancia de Sulpicia Lepidina 
en Vindolanda pone de manifiesto la presencia de mujeres e hijos en los campa­
mentos militares dispersos por el Imperio, una realidad que conocemos bien a 
través de otras fuentes. La correspondencia refleja el tejido de relaciones sociales 
entre las esposas de los oficiales del ejército que se hallaban cumpliendo servicio en 
destinos muchas veces alejados de sus lugares de origen.

 La amistad y solidaridad entre ellas parecen cimentarse en la existencia de in­
tereses y gustos comunes, acordes con su estatus. La conectividad fue posible gra­
cias al intercambio epistolar, como señalan los excepcionales hallazgos en Vindo­
landa. Las tablillas documentan el grado de alfabetización y movilidad femenina. 
Ahora bien, la realización de esta clase de viajes privados por parte de las mujeres 
no implica que tuvieran plena libertad de movimiento, pues para desplazarse debían 
contar con la autorización de sus maridos.

Alicia Ruiz-Gutiérrez
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124. ARBÚSCULA

La lápida de la liberta Arbúscula, que murió a la edad de 23 años y 10 meses, 
procede del columbario de los Octavii en la vía Salaria y fue colocado por su 
madre, Tucia, liberta de Urbana. Su epitafio muestra un ejemplo de dístico ele­
gíaco en el que la difunta habla del dolor que su muerte habría traído a sus 
padres e invita a su hermana a darles consuelo. Arbúscula también le ruega a 
Plutón que no destroce su casa. Finalmente, se dirige a su madre para rogarle 
que no sufra.

Existe una discrepancia para situar cronológicamente a Arbúscula. Algunos 
autores apuntan a que vivió en la primera mitad del siglo I; otros consideran que 
vivió en el siglo II. Sea como fuere, Arbúscula fue liberta de Lucio Octavo y de su 
esposa. Posiblemente Arbúscula nació cuando su madre Tucia era esclava, ya que 
si su madre hubiera sido liberta, ella habría nacido libre, aunque ilegítima. Madre 
e hija fueron separadas y alcanzaron la libertad en distintas familias, aunque, como 
muestra el epígrafe, siguieron estando en contacto.

La invitación que aparece en el epígrafe a que los padres no manifiesten su do­
lor es un recurso literario común en este tipo de documentos, como también la 
apelación al cruel Plutón. Esta clase de referencias frecuentes en la epigrafía segu­
ramente se encontraban en los manuales de los talleres epigráficos. Tucia debió de 
recurrir a un repertorio que contenía pensamientos y frases adecuadas para expre­
sar el pesar por la muerte de su hija. Sin embargo, ni ella ni el cantero se dieron 
cuenta de que en este caso algunos términos debían declinarse en femenino y no en 
masculino, quizá porque no habían sido instruidos adecuadamente. El caso de 
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Arbúscula y Urbana es uno de los muchos testimonios que ofrecen las inscripciones 
sobre la desintegración de la familia servil.
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125. MINICIA MARCELA

Minicia Marcela fue una joven cuyo recuerdo ha pervivido gracias a una de las 
cartas de Plinio el Menor. En ella, el escritor lamenta la muerte de la pequeña, hija 
de su amigo Fundano, que perdió la vida con tan solo 13 años, después de sufrir 
una larga enfermedad. Minicia es uno de los mejores ejemplos de qué suponía ser 
niña de una familia de la élite en Roma. Como describe Plinio, desde pequeña es­
tuvo asistida por diferentes nodrizas y pedagogos que se encargaban de su crianza 
y educación. Esa preparación comenzó desde la infancia, pues, según relata el autor, 
su propio padre se esforzó por educarla en los modelos tradicionales de prometida, 
esposa y madre. Esta formación no finalizaba hasta que no alcanzara el papel de 
esposa. En este sentido, una niña instruida sería una futura materfamilias prepara­
da para las cuestiones financieras y administrativas del hogar.

De ella no solo se elogió su aplicación en el estudio y su compromiso con su 
formación intelectual, sino que también se realzó su bondad y el cariño que profe­
saba a su alrededor, en definitiva, lo virtuosa que era. De la carta de Plinio resaltan 
otros aspectos como el temprano acceso al matrimonio o la imagen de Minicia 
como la mujer que pudo ser y cuya muerte no permitió que fuera. De hecho, el 
autor recoge el lamento del padre, Fundano, quien tuvo que cambiar los vestidos 
y joyas de su boda por los ungüentos del funeral. Esta información nos ilustra 
también acerca de cómo en determinados círculos aristocráticos el acceso al matri­
monio de jóvenes que habían llegado a la pubertad, o que incluso no la habían 
alcanzado, suponía una estrategia para favorecer los intereses familiares. La im­
portancia de la descripción de Plinio radica en que, teniendo en consideración la 
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escasez de fuentes para estudiar al colectivo femenino infantil en la antigua Roma, 
ayuda a tener una imagen de cómo sería la vida de estas niñas de la élite, muy di­
ferente, al del grueso de la población infantil. Es un ejemplo de cómo funcionaban 
los cánones de género femeninos en niñas lejos aún de la adultez. 

Marta Álvaro Bernal
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126. CALPURNIA

Calpurnia fue la tercera mujer de Plinio el Menor y la conocemos por las dis­
tintas referencias que el autor realizó sobre ella en algunas de sus cartas. Son nu­
merosas las alusiones que el autor hace de su mujer, de las que se desprende el 
afecto que hacia ella sentiría. Esta tendría entre 14 y 15 años cuando se casó con 
Plinio. De ella dice que era una joven culta y amante de las letras. 

Calpurnia responde a un modelo de joven aristócrata con cuidada formación, 
como sucedía en el caso de Minicia Marcela, que sigue la antigua tradición roma­
na. Además de su gusto por la lectura, el autor elogia las nociones musicales de 
Calpurnia, de la que dice que cantaba y tocaba la cítara. A este respecto debemos 
mencionar que, en el siglo I, la instrucción en un instrumento estaría vinculada, en 
determinados contextos sociales, a una educación elitista dirigida a un sector muy 
concreto de la población infantil femenina, a diferencia de otras niñas más humil­
des, que lo hacían con un fin lucrativo.

Sin embargo, a pesar de las alabanzas, las diferentes menciones a Calpurnia por 
parte de su esposo reflejan otros fenómenos: la diferencia de edad entre los cónyu­
ges, común en los círculos aristocráticos de la antigua Roma, o los riesgos de una 
maternidad temprana. Si bien de las palabras de Plinio se aprecia la ternura que 
sentía hacia ella, también se observa la crítica a la inmadurez de la joven, que no 
puso cuidado en su embarazo, hecho que le provocó un aborto. Se enfatiza así otro 
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de los ideales propios de este momento, como es el de la joven que debe adquirir 
un rol de madre y esposa que, en la realidad, no concordaba con su madurez psi­
cológica y física. 

Marta Álvaro Bernal
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127. LUCIA AVIRCIA ACILIANA

Lucia Avircia Aciliana es conocida a través de una inscripción funeraria de ca­
rácter honorífico encontrada en un cortijo del término municipal de Montellano 
(Sevilla), donde se ubica la antigua ciudad de Callet. De ella se conserva solo un 
pequeño fragmento datado a principios del siglo II. Tuvo un hijo llamado Marco 
Emilio Afer Aciliano que dedicó el epígrafe a su madre y a quien califica de muy 
piadosa. Pero lo que hace singular a Aciliana en el panorama epigráfico de la Béti­
ca es que recibe un homenaje múltiple en relación con sus honores fúnebres por 
parte de los senados municipales de cinco comunidades de la provincia. Estas 
distinciones no son muy usuales. De hecho, solo conocemos a una decena de mu­
jeres en esta provincia que hayan sido receptoras de honras fúnebres, pero ninguna 
por varias ciudades al mismo tiempo, por lo que, sin duda, su proyección pública 
debía de ser algo muy poco habitual. Efectivamente, Aciliana fue honrada por los 
ordines decurionales de tres colonias, Italica, Hispalis (Sevilla) y Asido (Medina Si­
donia), y dos municipios, Siarum (La Cañada, Utrera) y Callet. 

Los honores conferidos consistieron en el pago de los gastos del funeral y en la 
elevación de estatuas, que se entiende que se ubicarían en los foros de las respecti­
vas comunidades. Posteriormente, al menos en la inscripción erigida por los callen-
ses, su hijo asumió el costo de la dedicación. No es común la celebración de los 
ceremoniales fúnebres en varios lugares en honor de una misma persona. En una 
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actuación de excepcionalidad semejante conocemos a un tal Cayo Sempronio Celer 
al que los cuatro municipios de Vivatia (Baeza, Jaén), Tugia (Toya, Peal de Becerro, 
Jaén), Laminium (Alhambra, Ciudad Real) y Baesucci (Vilches, Jaén) honran con 
elogios públicos (laudationes), la concesión de lugar de la sepultura y el pago de los 
gastos del funeral y estatuas. 

Uno de los rasgos que distingue a Aciliana, y que obviamente justifica la excep­
cionalidad con la que se ha contemplado su fallecimiento, es el prestigio de esta 
señora al estar emparentada con la muy relevante familia senatorial de los Messii 
Rustici, originarios, precisamente, de Siarum. El vínculo con este extenso y presti­
gioso linaje puede establecerse a partir de la onomástica de su hijo, Marco Emilio 
Afer Aciliano. A este notable grupo pertenecieron personajes muy distinguidos que 
forman parte del círculo personal y de amistad de los emperadores Ulpio-Elios. Tal 
es el caso, por ejemplo, de Marco Mesio Rústico Emilio Papo Arrio Próculo Julio 
Celso, cónsul y gobernador de Dalmacia con Antonino Pío, o su mismo padre, 
Marco Mesio Rústico Emilio Papo, estrecho amigo de Adriano y casado con una 
ilustre hispalense de raíz senatorial, Cucia Prisca.

Salvador Ordóñez Agulla
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128. JUCUNDA

La esclava Jucunda nació a principios del siglo II en Segóbriga, municipio au­
gusteo vinculado a la extracción y al comercio del lapis specularis. Los pocos datos 
biográficos sobre ella se conocen gracias a un epitafio que muestra una hornacina 
con una fémina tocando una cítara, razón por la que Jucunda se asocia a este ins­
trumento, aunque se discute sobre si se trataba de una afición o de una dedicación 
profesional; en cualquier caso, refrenda que nos encontramos ante una mujer ins­
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truida. No es el único testimonio disponible de una esclava asociada a las artes 
musicales. De hecho, además de en los restos epigráficos, aparecen en la literatura 
deleitando con sus espectáculos a la élite en los banquetes o en otro tipo de am­
bientes más mundanos.

Resulta llamativo el caso de Jucunda por la riqueza del monumento en el que 
se incluye un largo epitafio en forma de poesía. Estos poemas se caracterizan por 
su emocionalidad, pues buscan expresar de forma explícita el dolor ante la muerte. 
La dedicante del epitafio fue su madre, que la recuerda como esclava de Manio 
Valerio Vítulo. A continuación, la propia difunta toma la palabra para explicar a 
la persona que se acerque a leer el epitafio los motivos de su muerte. Aunque pue­
da llamarnos la atención, estas interpelaciones eran habituales. En este caso, sabe­
mos que falleció por enfermedad a los 15 años. 

Precisamente, la epigrafía funeraria permite estudiar a mujeres esclavas, presen­
tes en este tipo de documentos. En la estela se menciona no solo el motivo de su 
muerte y su edad, sino también la relación con su madre, Nigela. Se ha planteado 
que el padre de Jucunda fuera su propio dueño. Ella también se despide de su 
compañero sentimental, a quien se refiere como cónyuge y con quien le uniría un 
contubernio. Los lazos personales adquieren una gran importancia teniendo en 
cuenta la ilegitimidad jurídica de los mismos para la población esclava. La difunta 
en las últimas líneas del epitafio expresa buenos deseos para sus familiares. La es­
casa información disponible sobre Jucunda ofrece datos sobre la vida servil de una 
joven instruida en la música y la poesía cuya muerte prematura disuelve los lazos 
familiares. Estos, desarrollados en la esclavitud, eran frágiles y vulnerables, pues 
su mantenimiento dependía de la decisión de los propietarios. 

Carla Rubiera Cancelas
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129. FULVIA CÉLERA, hija de Marcos

En la primera mitad del siglo II vivió en Tarraco (Tarragona), la capital de la 
provincia de Hispania Citerior, una dama de alta alcurnia, Fulvia Célera, hija de 
Marcos. Aunque no se conservan datos sobre su padre ni sobre su familia paterna, 
se sabe que su madre fue Popilia Segunda, hija de Marcos, y que detentó el cargo 
de sacerdotisa del culto imperial en Tarraco. Fulvia Célera se casó con Cayo Vibio 
Latro, originario de Sigarra (Els Prats de Rei, Barcelona), quien en esa localidad 
levantó a su madre, Junia Severina, una estatua honorífica. El matrimonio con 
Fulvia Célera le facilitó a Cayo Vibio el desarrollo de una carrera política local, 
ocupando las principales magistraturas locales como la cuestura o el duunvirato. 
Fulvia Célera recibió el sacerdocio de la Concordia Augusta de Tarraco por parte 
de los decuriones municipales. Cayo Vibio consiguió ser elegido sacerdote de culto 
imperial de la provincia de la Hispania Citerior, cargo que necesitaba de la presen­
cia de una esposa. De esta forma, Fulvia Célera fue nombrada flamínica de la 
provincia. La pareja se ocupó durante un año de los ritos debidos a los emperado­
res y emperatrices divinizados.

El matrimonio no tuvo hijos, por lo que, al morir Cayo Vibio, Fulvia Célera 
solo contó con la compañía de sus libertos, que estuvieron a su lado hasta el final 
de sus días. Todo esto se conoce gracias a los pedestales de las numerosas estatuas 
que, en diferentes épocas, Fulvia Célera, mandó hacer para sí y los suyos: honró en 
vida a su madre y también en vida fue honrada ella misma. Sus libertos y herederos, 
siguiendo su última voluntad, la honraron tras su muerte, así como a su esposo.  
Este tipo de inscripciones muestra cómo en las altas esferas una sola persona podía 
recibir numerosas estatuas que se distribuían en el espacio público y que estas se 
disponían en momentos diversos. En el caso de mujeres como Fulvia Célera, dichas 
estatuas solían colocarse en una galería familiar de retratos: las damas en público 
siempre destacaron el ámbito privado y familiar en su condición de esposas, hijas 
o madres. 

Milagros Navarro Caballero
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130. EMILIA PUDENTILA

Emilia Pudentila fue una rica aristócrata africana de Tripolitania, nacida en la 
ciudad de Oea (Trípoli actual), de la que tenemos referencias importantes pero úni­
cas a través de la obra Apología, escrita por su esposo Apuleyo de Madaura, escritor 
y orador brillante, perteneciente a la Segunda Sofística. Apuleyo conoció a Pudenti­
la en Oea, gracias a su relación con el hijo de ella, Ponciano, su condiscípulo. Esta 
rica aristócrata había estado casada con Sicinio Amigo, de la relevante familia de los 
Sicinii, y después de 14 años de viudez, deseaba contraer un nuevo matrimonio. Ante 
los deseos de su madre, Ponciano le presentó a Apuleyo y esta se enamoró de forma 
rápida del apuesto filósofo. Esta situación desencadenó la ira de la familia de su 
difunto marido, y provocó que Apuleyo fuese acusado de practicar magia amatoria 
con ella, buscando seducirla para contraer matrimonio. Así podría conseguir una 
buena dote y controlar las riquezas de su esposa, según sus acusadores.

El proceso judicial contra el escritor tuvo lugar en Sabrata, y Pudentila quedó 
humillada porque entre los denunciantes de su esposo estaban sus propios hijos y 
su cuñado Sicinio Emiliano, representante familiar. Como viuda sui iuris, Pudenti­
la era una mujer emancipada, no sometida a la potestas del paterfamilias o a la 
manus del marido. Actuaba, pues, de forma autónoma, con plenas facultades men­
tales y tenía una situación económica muy relevante que incluso casada controló y 
amplió. Aunque para Apuleyo esta unión no fue ventajosa económicamente, polí­
tica y socialmente sí lo fue. Su esposa pudo financiar los gastos que su carrera 
profesional exigía, como se infiere de su cursus honorum.

El interés de Apuleyo por defenderse en el juicio de no ser un cazador de dotes 
ni un mago lo llevó a construir una imagen de su esposa ambigua y contradictoria, 
presentándola como matrona, aristócrata, culta y enamorada de un joven brillan­
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te intelectual, pero defensora de su patrimonio familiar de manera independiente 
y consciente de su pertenencia de su rango, y que ponía por delante los intereses 
económicos de sus hijos, de la familia paterna, los Sicinii, a los de su nuevo esposo. 
Por tanto, su enamoramiento no la alejó de sus responsabilidades como miembro 
de la élite de la ciudad ni como mujer y como madre.

María José Hidalgo de la Vega. 
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131. EMILIA SEXTINA

Emilia Sextina, hija de Décimo, nació en Vienna (Vienne, Francia) y vivió en el 
siglo II. Fue esposa de Namio Materno, oficial del ejército destacado en la Maurita­
nia Tingitana (Marruecos), cerca de la ciudad romana de Volubilis. No dudó en 
cruzar el Mediterráneo para acompañar a su marido en su destino militar. Lo que 
se sabe de ella procede de un epígrafe en el que se menciona que fue elegida dos 
veces sacerdotisa del culto imperial en su patria de adopción, Volubilis. Cada año, 
en cada ciudad del Imperio, se elegía a un sacerdote y a una sacerdotisa que debían 
ocuparse del culto a los miembros divinizados de las familias imperiales. En este 
caso, Emilia Sextina salió elegida dos veces (sin que se sepa si fueron dos años segui­
dos), todo un hito para una mujer que no era oriunda de la ciudad, sino forastera.

A su muerte, el consistorio local de Volubilis decretó un homenaje póstumo por 
sus acciones benéficas y las virtudes morales de ella y de su marido. Dicho home­
naje consistió en concederle un lugar público de enterramiento, sufragar los gastos 
del funeral y erigirle una estatua. Era un honor poco común, dado que ese tipo de 
costes solían sufragarlos los familiares del difunto y no las autoridades locales. Ma­
terno, satisfecho, reembolsó el gasto y alivió así las maltrechas finanzas de Volubi-
lis, localidad en la que no había nacido pero en la que, con su difunta esposa, se 
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había establecido e integrado. Ella había contribuido al asentamiento de la pareja 
ocupándose específicamente del culto al emperador, y ambos, a su manera, estable­
cieron vínculos duraderos con esta ciudad.

Anthony Álvarez Melero
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132. UMBRICIA

Umbricia vivió a principios del siglo II, pero poco se sabe de su nacimiento y 
linaje. Su nombre nos ha llegado a través de la referencia del jurisconsulto romano 
Domicio Ulpiano a una resolución de carácter jurídico dictada por Adriano. Esta 
se refiere a la pena de exilio a la que fue sentenciada esta mujer y revela una cues­
tión de tipo social de gran interés: la relación entre personas propietarias y esclavas 
y el abuso de autoridad que las matronas podían llegar a ejercer sobre las esclavas. 
El exilio se aplicó como condena en diferentes delitos. En cuanto a las mujeres, el 
adulterio o la colaboración en complots contra la máxima autoridad imperial fue­
ron delitos penados con la expulsión a un lugar alejado de Roma, pero el caso de 
Umbricia, en época del emperador Adriano, nos revela que hubo otras infracciones 
menos comunes castigadas con esta pena. 

Se le debe a Augusto haber puesto en marcha una ley que prohibía, salvo casos 
extremos, que los esclavos rebeldes o malhechores fueran echados a las fieras, y 
Claudio dispuso que se diera asistencia por parte del Estado a las personas de 
condición esclava que hubieran sido abandonadas a causa de la vejez o la enferme­
dad y se las pusiera en libertad. En cuanto a Adriano, fue más allá en esta protección 
al prohibir que se castigara o matara a una persona esclava sin el mandato previo 
de un magistrado, y su sucesor Antonino Pío puso limitaciones a la potestad disci­
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plinaria de los propietarios que, sin atisbo de indulgencia hacia la población servil, 
a veces se excedían aplicando el látigo. 

El Digesto contemplaba que no era lícito que los ciudadanos romanos sometie­
ran a tratos excesivos a sus esclavos. De modo que a Umbricia se la castigó por 
haber infringido vejaciones a sus ancillae o esclavas de cámara. Si bien el jurista no 
ofrece detalles acerca de esas faltas ni quién elevó la denuncia, poetas como Marcial 
o Juvenal ilustran sobre estos abusos. Estos escritos moralizantes, por lo general, 
trataban a las dominae o señoras de la casa con menosprecio, pues, a su juicio, 
estaban dispuestas a someter a sus esclavas a maltratos por motivos triviales y no 
les consentían deslices, ni siquiera a aquellas que carecían de experiencia. El de 
Umbricia es uno de los pocos casos que conocemos de matronas de la élite a las 
que se desterró por una actividad considerada delictiva. Es incierto si su conducta 
fue tan abusiva como para acabar siendo relegada por un lustro a una isla, pero es 
de suponer que Adriano pretendía un efecto ejemplarizante que hiciese desistir de 
procederes calificados de “atroces” hacia las esclavas. 

Almudena Domínguez Arranz
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133. PRIMA FLORENCIA

La familia de Prima Florencia vivió en Roma en algún momento del siglo II. 
Murió con tan solo 16 años, estando ya casada. Su nombre se conoce porque sus 
padres, Restituto Piscinense y Prima Restituta, quisieron perpetuar el recuerdo de 
su hija dedicándole un epitafio, que se encargó de hacer un pariente de sangre de 
la difunta.

Podemos leer la inscripción sobre una placa de mármol blanco adosada a la 
pared de la tumba, hoy depositada en el almacén de la necrópolis de Ostia, en el 
área de Isola Sacra, a dos decenas de kilómetros al oeste de Roma. El epitafio nos 
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da a conocer que Prima Florencia fue arrojada al Tíber por su marido Orfeo. La 
onomástica griega del uxoricida hace pensar en una extracción social humilde, lo 
mismo que Piscinense si se está aludiendo a la relación del padre con el teñido de 
tejidos. Los progenitores de la joven no solo pretendieron que su hija siguiera pre­
sente en la memoria de los demás, sino que todo aquel que contemplara el monu­
mento funerario pudiera conocer el nombre de quien había acabado con su vida. 

Resulta ciertamente llamativa la intervención de un pariente de sangre en la 
grabación de este epitafio de denuncia dedicado por los padres de Prima Florencia. 
Los contados procesos judiciales que conocemos por las fuentes literarias muestran 
cómo la persecución del homicidio, excepción hecha del parricidio, movilizaba a la 
parentela próxima de la persona fallecida y, de no haberla, a sus amigos. Cuando se 
trataba de crímenes de sangre —como el que nos ocupa— era norma que fueran los 
parientes masculinos de la víctima quienes presentaran la acusación. Se comprende 
así que también fuera un hombre emparentado con Prima Florencia quien se sintie­
ra y estuviera legitimado por la sociedad para señalar públicamente al culpable.

Marta González Herrero
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134. PLANCIA MAGNA

Plancia Magna fue una rica evergeta de Perge, capital de la provincia romana de 
Panfilia, situada en el sur de la actual Turquía. Nació en el seno de una familia 
ilustre. Su padre fue el senador Marco Plancio Varo, que fue pretor durante el 
reinado de Nerón y gobernador de Bitinia y Ponto en época de Vespasiano. Su 
madre, Julia, era hija del rey Tigranes VI de Armenia, y se sabe que desempeñó la 
función de sacerdotisa de Artemisa, principal divinidad de Perge. Del matrimonio 
nació también un varón, Gayo Plancio Varo, que llegó a ser cónsul en una fecha 
indeterminada durante el reinado de Adriano. 
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La noble Plancia Magna se casó con Gayo Julio Cornudo Tértulo, cónsul sufecto 
en el año 100 junto con Plinio el Menor, y fue madre de Gayo Julio Plancio Varo 
Cornudo. Sobresalió en la esfera pública, superando con creces lo que cabía esperar 
de una matrona de la élite, y fue reconocida por ello. Siguiendo los pasos de su madre, 
fue sacerdotisa de Artemisa Pergaia o Diana Pergensis, así como de Magna Mater y del 
culto imperial. Plancia Magna destacó por sus obras de munificencia en Perge, donde 
sufragó la reparación de la puerta de acceso principal a la ciudad. Junto a esta puerta 
se construyó un patio delimitado por muros revestidos de mármol que contenían nichos 
con estatuas, organizados en dos niveles. En el superior se incluyeron imágenes de 
dioses, figuras mitológicas y personajes históricos, y en el inferior, estatuas de Marco 
Plancio Varo y Gayo Plancio Varo, en calidad de fundadores de la ciudad. Estos últimos 
aparecen designados en las inscripciones, respectivamente, como “padre de Plancia 
Magna” y “hermano de Plancia Manga”, quedando así de manifiesto el protagonismo 
de la mecenas y la exaltación de los Plancii en el paisaje urbano de la ciudad. 

El conjunto monumental se completó con un gran arco que incluía estatuas de 
varios miembros de la familia imperial Ulpio-Elia. Dicho arco estaba adornado tam­
bién con estatuas de Diana y de otras deidades de la ciudad. Una inscripción con 
grandes letras de bronce mencionaba a Plancia Magna como donante de la construc­
ción. Su nombre podía ser leído también en las bases de las estatuas, tanto en latín 
como en griego, y de este modo quedó unido para siempre a la memoria cívica de 
Perge. Era lo primero que se encontraba el visitante cuando accedía al centro urbano. 
En reconocimiento a su generosidad, la ciudad otorgó a Plancia Magna el título 
honorífico de demiourgos, usado como epónimo para designar el año. Era una alta 
distinción, completamente inusual tratándose de una mujer. Su monumento funera­
rio se situó junto a la puerta que ella misma se había ocupado de reconstruir y am­
pliar. En la epigrafía fue recordada como “hija de la ciudad”.

Alicia Ruiz-Gutiérrez
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135. SEBOTIS

Publio Quinto Minicio Marcelo grabó un epitafio dedicado a su difunta espo­
sa, Sebotis, en algún momento del siglo II. Su marido pertenecía a la tribu Pala­
tina, la más frecuente en Roma entre libertos, sobre todo entre los hijos de estos 
nacidos libres. Tal circunstancia apunta a que esta mujer no pertenecía a la élite 
social y, sin embargo, Minicio Marcelo construyó en el epitafio que le dedica a 
su esposa una imagen idílica ajustada al modelo de feminidad propio de la ma­
trona romana. 

Sebotis es presentada como una mujer diligente y fiel a su marido durante el 
matrimonio, al que llegó virgen y a una edad muy temprana. Igualmente, Publio 
dice que Sebotis no salía en público ni a las termas ni a ningún otro sitio sin su 
compañía, aspecto en el que centraremos nuestra atención por no ser habitual en 
epitafios. Los recintos termales eran espacios para la relajación y el entretenimien­
to a través de la práctica deportiva y de la relación social, pero también lugar de 
encuentros para tratar asuntos políticos y negocios de manera informal. Las termas 
eran vistas como un lugar peligroso para una mujer honesta, dado que esta podía 
contemplar la desnudez masculina y cometer adulterio. Los baños de estancia 
única acabaron sustituyendo a los que disponían de dependencias para que hom­
bres y mujeres se bañasen por separado. En Ostia no se han localizado baños in­
dependientes, aunque es posible que se reservaran determinadas horas para que 
acudieran a las termas las mujeres y otra franja horaria para que lo hicieran los 
hombres. 

Confirma este prejuicio moral que Publio Quinto Minicio Marcelo atribuya a 
su esposa, cuando trata de presentarla como una mujer de comportamiento in­
tachable, la decisión de no haber querido bañarse sin su compañía. El modelo de 
feminidad ideal propició el desarrollo de conductas de control que limitaban la 
vida de las mujeres. Estas se detectan tanto en las relaciones de pareja como en 
el ámbito familiar, incluso fomentadas por los propios progenitores desde la 
domus. Las fuentes literarias muestran cómo los hombres de la familia podían 
llegar a reprimir comportamientos considerados inapropiados según las directri­
ces dictadas por el estereotipo de mujer ideal, condicionando así el desarrollo 
personal de sus hijas y esposas. 

Marta González Herrero
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136. LUTACIA LUPATA

Lutacia Lupata vivió en la colonia Augusta Emerita, capital de la provincia his­
pana de Lusitania. El único documento que nos confirma su existencia es una estela 
de mármol que se encuentra en el Museo Nacional de Arte Romano de Mérida. El 
tipo de monumento funerario es un ejemplo único en la colonia y se fecha sin pro­
blemas a mediados del siglo II por la tipología del peinado de la joven difunta y por 
las fórmulas funerarias. La edícula, en forma de templete, posee una estructura ar­
quitectónica flanqueada por columnas en sus cuatro esquinas y rematada en una 
cubierta ligeramente curva. El retrato individual de la joven es una evocadora repre­
sentación de una emeritense de 16 años, Lutacia, a quien su protectora, Lutacia Seve-
ra, de la que toma el nombre, dedica la obra con su hermoso retrato.

Lutacia Severa tuvo el infortunio de sobrevivir a su pupila, pero hizo lo posible por 
dejar constancia de su corta existencia para que el tiempo no borrara su memoria. La 
idílica visión de la joven tañendo un instrumento musical, como referencia explícita 
a su cuidada formación cultural en el mundo de la música, contrasta con la hipótesis 
en cuanto a su cognomen Lupata. Este término, Lupata, poco usual, se relaciona con 
su origo, pues podría indicar que se trataba de una joven procedente de una baja ex­
tracción social, aludiendo al oficio de su madre, lupa, prostituta. Las protagonistas de 
este interesante monumento son dos mujeres, una joven difunta que había superado 
las adversidades de la vida a las que estaba destinada por su origen materno, y la de 
su madre adoptiva, empleando un término actual, gracias a cuya protección y cuida­
do se salvó de su aciago destino, pues esa mujer la recogió y le ofreció una vida mejor, 
que concluyó a los 16 años y se sintetiza en esa escena de ocio vinculada a la música. 
Su protectora no hace sino recordar la realidad de su breve existencia, su origen hu­
milde y su nueva vida dedicada al enriquecimiento del espíritu.  

Trinidad Nogales Basarrate
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137. CRETONIA MÁXIMA

Una placa de mármol grabada en el siglo II y hallada en Augusta Emerita (Mérida) 
menciona a la ciudadana romana Cretonia Máxima, de la tribu Papiria, que murió a 
los 80 años. Junto a ella se enterró a su hijo, Publio Aplanio Marciano, que falleció 
a los 33 años. Cretonia Máxima es una de las contadas mujeres portadoras de la 
tribu Papiria, conocida en el Imperio romano, elemento onomástico que confirma su 
condición jurídica de ciudadana romana. Por tanto, disfrutaba del ius connubium o 
derecho de contraer matrimonio protegido por las leyes, un privilegio reservado a 
ciudadanos romanos y latinos hasta la constitución imperial dada por Caracalla en el 
año 212. Su esposo se hallaba en la misma situación, puesto que el hijo de ambos no 
tomó la origo por nacimiento de la madre (pacensis), por lo que hubo de heredar la de 
su progenitor (emeritensis). Esto significa que Marciano fue habido en matrimonio 
legítimo, porque solo así su padre, oriundo de Augusta Emerita, pudo transmitírsela.

Cretonia Máxima y su esposo eran originarios de lugares distintos, concretamen­
te de dos colonias lusitanas. El origen de ella se encontraba en Pax Iulia, y el de su 
marido, en Augusta Emerita. No hay duda de que la pareja hizo su vida en la capital 
de Lusitania, donde esta mujer estaba arraigada hasta el punto de desear ser enterra­
da en la ciudad. En el epitafio se indicó que fue ella misma quien dispuso en vida la 
tumba para sí y para su vástago. Ella tomó el domicilio de su marido tras casarse, tal 
como estipulaba el derecho romano si la mujer contraía nupcias con un matrimonio 
legítimo, situación que pervivía tras quedarse viuda. La ciudad donde se estableció 
decidió hacerla su ciudadana y transferirla de tribu. Así se deduce del hecho de que 
Cretonia Máxima porte la tribu Papiria, usual en Augusta Emerita, y no la Galeria, 
común en Pax Iulia.

Este ficticio origen emeritense fue beneficioso para ella, pues quedó liberada de 
realizar contribuciones tanto en el lugar donde residía como en aquel de donde era 
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originaria. En el caso de las mujeres, esta presión económica no cambió hasta que 
Marco Aurelio y Vero determinaron que, mientras estuvieran casadas en matrimonio 
legítimo, debían contribuir solo en el lugar de origen del esposo. La nueva origo 
administrativa en absoluto perturbó el sentimiento de pertenencia cívica por naci­
miento de esta mujer, quien se identificó orgullosa en el epitafio como una pacensis.

Marta González Herrero
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138. DOMICIA PAULINA LA MENOR

Elia Domicia Paulina la Menor fue una matrona de una ilustre familia de la Bé­
tica que nació a finales del siglo I. Su padre era el senador Publio Elio Adriano y su 
hermano menor sería el futuro emperador Adriano. No se sabe su lugar de nacimien­
to, si fue en Roma o en Itálica. Mientras tanto, su madre, Domicia Paulina la Mayor, 
pertenecía a otra prestigiosa familia hispana de rango ecuestre que procedía de Gades.
Sus progenitores fallecieron cuando ella y su hermano eran muy jóvenes, por lo que 
fueron criados por Trajano y por el general Publio Acilio Aciano. 

Siendo bastante joven, contrajo matrimonio con el senador Lucio Julio Urso Ser­
viano, un hombre mucho mayor que ella. Parece ser que tuvieron dos hijos. Preocupa­
da por la vida disoluta de Adriano, acudió a su tío Trajano para que pusiera orden y 
terminara con esta situación. Esto no fue bien aceptado por parte de Adriano, lo que 
acarreó una serie de consecuencias. Así, Domicia Paulina no recibió el título de Augus­
ta, ni tampoco le fueron concedidos otros honores o privilegios por parte de su herma­
no. Además, Adriano no tuvo en cuenta a la descendencia de su hermana para la su­
cesión al trono. A pesar de ello, Domicia Paulina fue una mujer muy respetada y gozó 
de un destacado prestigio en el seno de la corte imperial. Murió en Roma en torno al 
año 130, siendo sepultada sin grandes honores públicos, algo por lo que el emperador 
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fue muy criticado. No obstante, Adriano puso el nombre de su hermana a una tribu y 
a varias aldeas egipcias cercanas a la ciudad que había fundado en honor a Antínoo. 

Francisco Cidoncha Redondo 
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139. VIBIA SABINA

Frente a la casi invisible e irrelevante mención que hacen las fuentes sobre Vibia 
Sabina, se ha conservado un abundante y variado legado, tanto numismático como 
epigráfico, que ayuda a esclarecer los detalles de su vida. Fue una de las emperatrices 
consortes más representadas del Imperio romano y jugó un importante papel dentro 
de la dinastía Ulpio-Elia. Nació en el año 86 y era hija de Matidia la Mayor, sobrina 
del emperador Trajano, y de su segundo esposo, el cónsul Lucio Vibio Sabino. Si bien 
no resta apenas información sobre sus primeros años de vida, se sabe que su madre y 
Plotina idearon el matrimonio de la joven con el futuro emperador Adriano, que se 
llevó a cabo en el año 100. De esta forma se afianzó la posición del heredero de Tra­
jano. Sabina pasó a ser esposa imperial en el año 117 y desempeñó un papel determi­
nante como figura de referencia en las políticas religiosas y culturales de su marido. 

Adriano divinizó a Matidia la Mayor, asimilando su culto con el de Eleusis. Sa­
bina, por su parte, ostentó el título de “hija de la divina Augusta”, relacionándola 
con la diosa Koré. Esta asimilación de las tradiciones romanas con los cultos orien­
tales formaba parte de la nueva estrategia de renovación del Imperio que llevó a 
cabo Adriano, entre otras muchas disposiciones. Así, conseguía integrar de forma 
general las dos partes del Imperio. Sabina sirvió además para transmitir todos los 
valores esperados de la domus. Se la representó como una mujer severa, austera y 
de carácter fuerte. 
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Sin embargo, Vibia Sabina y Adriano no gozaron de un matrimonio feliz. Su pétrea 
voluntad y posición hacían imposible la sumisión de la esposa a su marido, ocasionan­
do constantes desacuerdos y conflictos. Vibia Sabina no podía comprender la relación 
de Adriano con Antinoo, a quien quiso divinizar. Estos hechos mancillaban el nombre 
de su linaje. Veía en Adriano una aberración de la naturaleza dada la relación que 
mantenía con Antinoo y su constante esfuerzo por divinizarlo. Además, los problemas 
se acrecentaban al no tener descendientes con el emperador. La continuidad de la di­
nastía, por tanto, radicaba en la elección de un nuevo heredero. Esta situación tras­
cendió al ámbito público. Vibia Sabina se posicionó en contra de la adopción de Lucio 
Ceyonio Cómodo, ya que pretendía continuar la línea de sucesión con sangre de su 
propia familia. Murió en el año 137 y, un año más tarde, recibió la consagración di­
vina del Senado. Su apoteosis está representada en el relieve del Arco di Portogallo, en 
Roma, donde es conducida hacia el cielo por un águila, figura alegórica de la eternidad. 
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140. JULIA BALBILA

Julia Balbila pertenecía a una familia ilustre, descendiente de monarcas y de prín­
cipes helenísticos. Era hermana del cónsul Cayo Julio Antíoco Epifanes Filopapos y 
prima de Cayo Julio Euricles Herculano, pariente a su vez de Hérodes Ático, cono­
cido por el Odeón ubicado a los pies de la Acrópolis. Todos eran destacados miem­
bros de la corte de Adriano, con el que compartían inquietudes culturales. Fue ami­
ga íntima y confidente de Sabina, esposa de Adriano. Compuso cuatro epigramas en 
griego grabados en el Coloso de Memnón en Tebas (Egipto), con motivo de su visita 
acompañando al emperador y su esposa el 21 de noviembre del año 130.
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La peculiaridad de Julia Balbila, que no fue la única mujer en dejar constancia 
en el monumento de su talento, no radica únicamente en sus dotes como poetisa, 
sino también por el lugar en el que se hallaron sus poemas, redactados además en 
dialecto eólico, propio de otra gran poetisa griega, Safo de Lesbos, que vivió en 
los siglos VII - VI a. C. 

Por aquel entonces, el llamado Coloso de Memnón, que no era otro que la más 
septentrional de las dos estatuas del faraón de la XVIII dinastía Amenhotep III 
(1413-1377), emitía unos sonidos al alba debidos a un fenómeno físico y esto 
llevó a los testigos del prodigio a identificarlo con el héroe Memnón, hijo de la 
diosa Aurora. El fenómeno se dio a conocer con más fuerza en época romana, sien­
do una visita obligada para aquellos que viajaban a Egipto. Con los primeros rayos 
del sol la estatua emitía un sonido agudo, suscitando el asombro de los asistentes, 
aunque sin descartar que fuera un montaje. 

Por último, esta mujer aparece como personaje secundario en la obra Memorias 
de Adriano, de M. Yourcenar, en la que la autora se permite la licencia de mostrarla 
como un personaje al que Adriano desprecia por su prolijidad y vacuidad. 
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141. MINDIA MATIDIA

Mindia Matidia, que vivió entre los años 80 y 162, era miembro de la casa 
imperial de Trajano. Era hija de la Augusta Salonina Matidia y nieta de la también 
Augusta Ulpia Marciana. Su hermana fue la Augusta Vibia Sabina, la esposa del 
emperador Adriano. En las fuentes aparece como una mujer soltera o quizás una 
viuda temprana, y sin hijos. Era dueña de grandes propiedades en Campania (Ita­
lia) por herencia materna y paterna. Buscó en las comunidades cívicas itálicas la 
estima y el prestigio públicos a los que no podía aspirar en la propia Roma. Así, 
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Matidia, conocida también como la Menor, financió en la ciudad de Suessa Aurun-
ca, en Campania, un excepcional programa de construcción pública dirigido al 
abastecimiento de agua, con posible restauración del acueducto, al cuidado de las 
vías públicas, y que incluyó también la restauración del teatro, una amplia inter­
vención en el foro y la construcción de la llamada Biblioteca Matidiana. También 
financió la arquitectura en otras ciudades próximas y un puente en la localidad de 
Portus, en Ostia. 

Algunos especialistas se han referido a su situación delicada en la dinastía, por 
la animadversión que Adriano le guardaba, como el motivo que la llevó a hacer de 
Suessa Aurunca su pequeña Roma, convirtiéndola en el escenario preferente del 
desarrollo de un gran programa edilicio, al estilo de los grandes benefactores im­
periales, y también de su imagen pública de poder y prestigio. Es posible que en su 
comportamiento pesara el hecho de no tener descendencia, de manera que eligió el 
matronazgo arquitectónico como forma de proyectar su memoria en el tiempo. El 
teatro había sido construido en época Julio-Claudia, pero posteriormente un terre­
moto lo había dañado. Matidia lo reconstruyó, junto con el pórtico adyacente, lo 
que supuso también importantes ampliaciones y remodelaciones, como la elevación 
de dos basílicas a ambos lados de la escena. Pero, sobre todo, destaca el frente 
escénico, ricamente decorado con mármol y estatuas de la familia imperial, que 
rodeaban una original estatua de Matidia representada de forma etérea, en mármol 
negro y blanco, colocada en el centro sobre la valva regia.

El testimonio de su intervención en la red viaria lo constituye un miliario, que 
fue reutilizado en la parte medieval de la ciudad, en el que no se menciona el nom­
bre del emperador de turno responsable de la obra, como es habitual, sino el de 
Matidia. Llaman la atención los parentescos que acompañan su nombre, indicado­
res de rango y de prestigio que, imitando las filiaciones imperiales, la vinculan con 
el emperador del momento, Antonino Pío, a través de sus parientes femeninos en 
la dinastía Antonina. De esta manera, Matidia la Menor subraya en su miliario la 
continuidad de las mujeres de la casa imperial, incluida ella misma, como garantes 
de la transmisión dinástica.

Henar Gallego
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142. FIRMIA PRISCILA

Durante el reinado de Adriano vivió una joven en Burdigala (actual Burdeos), que 
fue capital de la provincia romana de Aquitania. Se llamaba Firmia Priscila y era hija 
de Perpetuo, quien probablemente llevara el nomen de Firmio. Se casó muy joven, 
tal vez ya a los 12 años, como autorizaba la ley. Sea como fuere, al morir, con solo  
16 años, ya estaba casada. Su esposo, Calvilino hijo de Serdo, para conservar su 
recuerdo, le erigió una magnífica estela.

El retrato de cuerpo entero elaborado de la difunta aparece en el centro de la 
estela. Firmia Priscila aparece vestida con una larga túnica de manga corta, una in­
dumentaria romana rara en esta zona, donde las mujeres se vestían a la moda local 
con una túnica corta. Un abrigo cubre todo su cuerpo. Como suele ser frecuente en 
las representaciones femeninas, la dama se mira en un espejo que sostiene con la 
mano izquierda, mientras coge el peine con la derecha. El brazo izquierdo, toscamen­
te labrado, contrasta con los pliegues de la ropa, gráciles y ligeros.

Firmia Priscila, hija de Perpetuo, era una ciudadana romana, mientras que su 
esposo, Calvilino hijo de Serdo, no poseía dicho privilegio y seguía siendo peregrino. 
Esta unión fue posible porque Burdigala poseía el derecho latino. Dentro de esta 
pareja mixta, el esposo quiso destacar la condición de ciudadana romana de su es­
posa a través de una imagen que la diferenciaba del resto. La tristeza y decepción del 
marido debieron de ser grandes, ya que su honorable matrimonio se vio interrumpi­
do poquísimo tiempo después de su inicio, dada la corta edad de la esposa.

Milagros Navarro Caballero
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143. SEMPRONIA FUSCA VIBIA ANICILA

Sempronia Fusca Vibia Anicila nació a mediados del siglo II en un próspero mu­
nicipio de derecho latino de la Bética denominado Aurgi (actual Jaén). Era la única 
hija de Cayo Sempronio Semproniano, quizá viudo, inscrito en la tribu Galeria, que 
era un notable de la administración local, perteneciente a una honorable familia 
romanizada desde antiguo. Esta mención indica que sus antepasados recibieron la 
ciudadanía romana con anterioridad a la época flavia, momento en el que la ciudad 
percibió el derecho latino. 

Cayo Sempronio desempeñó el cargo de duunviro en su ciudad y fue elegido sa­
cerdote perpetuo por el consejo municipal. Esta distinción indica el enorme prestigio 
que gozaba en Aurgi, ciudad que recibió importantes actos evergéticos debido a la 
fortuna de aquel. Entre otras cosas, Cayo Sempronio Semproniano regaló a los ha­
bitantes de Aurgi un edificio de baños públicos con canalizaciones y 36 000 pies 
cuadrados de bosque en sus alrededores. Esta generosa donación fue detallada en 
una inscripción del mismo edificio, donde el mecenas mencionaba también a su hija 
para vincularla al acto evergético. El nombre completo de Sempronia Fusca Vibia 
Anicila permite suponer que, al gentilicio heredado de su padre, Sempronia, comple­
tado por el sobrenombre Fusca, fueron añadidos el gentilicio y el cognomen de su 
difunta madre, Vibia Anicila. Esta práctica, frecuente en las familias de gran distinción 
y muy romanizadas, estaba destinada a poner de manifiesto, conservar y transmitir 
el prestigio local de la familia materna. 

La figura de Sempronia Fusca Vibia Anicila es un ejemplo significativo del papel 
de las mujeres en el fenómeno evergético cívico, ya que fueron numerosas las fémi­
nas que utilizaron su dinero para ofrecer edificios, banquetes o espectáculos a sus 
ciudades. Se trataba generalmente de madres que pretendían favorecer la carrera 
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de sus hijos. En este proceso, era frecuente que estuvieran asociadas a los miembros 
masculinos de sus familias, como fue el caso de esta aurgitana. Sin embargo, el 
ejemplo de Sempronia Fusca Vibia Anicila muestra que, a falta de herederos mas­
culinos, los padres asociaban a sus hijas en las donaciones evergéticas para conver­
tirlas en receptoras de su fortuna y prestigio. Eran ricas depositarias de los bienes 
de una familia y debían a su vez transmitirlos a sus hijos, de ahí que la rama ma­
terna fuera también muy importante. De hecho, el legado materno se comprueba 
en la figura de la propia Sempronia Fusca Vibia Anicila, quien heredó los bienes y 
el reconocimiento de su madre.

Milagros Navarro Caballero

Fuentes principales

CIL II, 3361 (D. 5688; ILER, 2040); CILA Ja, 21; CIL II2/5, 30.

Selección bibliográfica

Navarro Caballero, M., Perfectissima femina. Femmes de l’élite dans l’Hispanie romaine 
(Bordeaux 2017).

144. APONIA MONTANA

Aponia Montana fue una importante matrona y evergeta de la Colonia Augusta 
Firma Astigi (Écija), ubicada en la provincia de la Bética, a orillas del río Genil. Mon­
tana vivió a principios del siglo II, según las inscripciones que se han conservado de 
ella, así como por la evidencia indirecta de la participación de miembros de su fami­
lia en la comercialización del aceite de la provincia. Montana pertenecía a la familia 
de los Aponii, un gentilicio poco frecuente asociado al fenómeno de la emigración 
itálica a la provincia. Sabemos que fue esposa de un tal Cesio, quizá Cesio Cesiano, 
y madre de Cesio Montano. 

Disponemos únicamente de dos testimonios epigráficos excepcionales que mues­
tran su prestigio y gran poder adquisitivo. El primero, conocido solo en su transmi­
sión manuscrita, es un pedestal para una estatua de 150 libras de plata erigido en 
honor al Bonus Eventus, “El Buen Suceso”, abstracción divinizada vinculada a la 
agricultura, la prosperidad y la buena fortuna. Montana dedicó esta estatua al fina­
lizar su función como sacerdotisa de las divinas Augustas de la colonia, conmemo­
rando este hecho con la edición de unos juegos de circo, y cerrando así su cargo como 
sacerdotisa de la misma manera que lo había iniciado. Una segunda inscripción, 
también un pedestal de similares características al anterior, recoge la dedicación de 
una estatua de 100 libras de plata que hizo a alguna divinidad cuyo nombre no apa­
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rece en el texto, aunque debió de tratarse de una deidad asociada al culto imperial 
en la localidad. 

Esta segunda donación se hizo por mandato testamentario de Montana para 
que se realizara en su nombre y en el de su hijo, probablemente ya con la indicación 
a los herederos de no deducir la tasa de la vicesima hereditatium a la que tenían 
derecho. Ambas dedicaciones se ubicaron en el templo principal de Astigi, dentro 
de un programa decorativo orientado al culto imperial en el que también partici­
paron otras ricas mujeres. Este acto evergético puede ser comparable al gran san­
tuario conocido como Traianeum de Itálica. Una concentración de estatuas de 
plata como la constatada en estas dos ciudades béticas no encuentra paralelo en el 
Occidente romano.

El origen de la fortuna de Aponia Montana procedía del cultivo del olivar y de 
la exportación del aceite de Astigi. Disponemos de evidencias en este sentido tanto 
para miembros de los Aponii como de los Caesii, sea en el ámbito de la fabricación 
de contenedores olearios en los alfares del Valle del Guadalquivir como en el de  
la distribución y transporte del aceite envasado hasta Roma. La importancia de la 
donación queda marcada en estos epígrafes por la precisa cuantificación de la pla­
ta empleada en ambas dedicaciones.

Salvador Ordóñez Agulla
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145. AVITA

Avita era originaria de la colonia Norba Caesarina (Cáceres). Vivió en el siglo II  
y formaba parte del grupo de notables de esta ciudad, como muestra que recibiera 
homenaje público de su res publica, del que es testimonio una inscripción hallada en 
Alcántara, hoy perdida. La ciudad se dirige a ella como sua (querida), lo que deno­
ta el arraigo de Avita en Norba así como el aprecio que se le tenía. Un tal Avito 
Moderato ejecutó la iniciativa y corrió con los gastos, agradeciendo así el gesto que 
Norba había tenido con ella. Hemos de pensar que se trata de su padre, puesto que 
ambos comparten nombre y en el epígrafe objeto de atención aquí Avita es identifi­
cada como hija de Moderado. 

Igualmente fue honrada en el municipio de Capera (Cáparra), en esta ocasión 
por su nieta, la también norbense Coceya Severa, hija de Celso. No obstante, fue 
la propia Avita, hija de Moderado, la responsable de ejecutar la iniciativa y correr 
con los gastos generados. El homenaje en Capera consistió en una estatua de 
Avita con un bello pedestal decorado con una ancha moldura de hojas y ovas en 
su cara frontal. Coceya Severa grabó expresamente el motivo de su iniciativa: que 
Avita había recibido la ciudadanía caperense, lo que fue percibido por su nieta 
como un honor digno de ser conmemorado con la estatua sita en el foro de la 
ciudad. Coceya Severa rindió homenaje a su madre y a su tía materna erigiendo 
sendas estatuas, cuyos pedestales, de dimensiones similares al que sostenía la de 
Avita, se han perdido.

¿Qué relación unía a Avita con Capera antes de que el municipio la hiciera su 
ciudadana? Pudo ser que residiera en la ciudad o que estuviera emparentada con 
alguna familia caperense. En todo caso, Capera puso sus ojos en alguien con un pa­
trimonio que, de un modo u otro, podía reportarle beneficios. Y así aconteció cuan­
do su nieta construyó una galería honorífica familiar con la que embelleció su 
foro. Resulta llamativo el empeño por parte de Coceya Severa en ensalzar y dar vi­
sibilidad pública a las mujeres de la familia, y no a sus parientes masculinos. Sin 
embargo, a pesar de que el protagonismo de los hombres brilla por su ausencia en 
este dossier epigráfico, la concesión de la ciudadanía a Avita se ha justificado por la 
notabilidad de la figura de su esposo, un perfecto desconocido para nosotros, eclip­
sando así la proyección pública de esta mujer.

Marta González Herrero
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146. ANIA GALERIA FAUSTINA LA MAYOR

Ania Galeria Faustina la Mayor fue una mujer de la dinastía Ulpio-Elia. Hija 
del cónsul Marco Anio Vero y de Rupilia Faustina. Faustina la Mayor estaba em­
parentada con el emperador Trajano por vía materna, siendo bisnieta de Ulpia 
Marciana, la hermana de este. Asimismo, era sobrina de Matidia la Menor y prima 
de Vibia Sabina, la esposa del emperador Adriano. Uno de sus hermanos fue Mar­
co Anio Vero, padre del futuro emperador Marco Aurelio. Conociendo estas rela­
ciones familiares con los emperadores Trajano y Adriano y el hecho de la ausencia 
de mujeres de su generación en la dinastía Antonina, Faustina la Mayor se presen­
taba como el principal personaje femenino dador de la legitimidad imperial. Su 
matrimonio con el rico ciudadano Tito Aurelio Fulvo Boyonio Arrio Antonino, 
futuro Antonino Pío, fue uno de los factores que ayudó a su marido a ser nombra­
do heredero al trono por Adriano en el año 138. 

Fruto de esta unión nacieron cuatro hijos, entre los que debemos destacar a 
Ania Galeria Faustina la Menor, futura esposa del emperador Marco Aurelio. 
Ciertamente, Faustina la Mayor confirió dicha legitimidad en el poder a su cón­
yuge, pues, aunque este había sido adoptado por Adriano, a través de su esposa 
estableció “lazos de sangre” con la familia imperial. De esta forma, cuando Adria­
no falleció, Faustina la Mayor se convirtió en la esposa del nuevo emperador de 
Roma. Fue entonces cuando el Senado, con el permiso de Antonino Pío, le conce­
dió el título de Augusta. Sin embargo, esta nueva condición fue muy breve, pues 
murió apenas dos años después de la subida al trono imperial de su marido. Según 
las fuentes, la relación entre ambos alternó momentos de tensión con otros de 
amor devoto. Además, parece que Faustina la Mayor desempeñó un importante 
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papel en la elección de su sobrino Marco Aurelio como prometido de su hija, 
Faustina la Menor.

A pesar de la poca información que nos ha llegado sobre ella a través de las fuen­
tes literarias, se conservan una abundante cantidad de elementos propagandísticos 
como acuñaciones monetales, estatuas y la erección de un templo en el foro, entre 
otras. Una de las acciones propagandísticas, así como evergéticas, más destacables 
fue la creación de las llamadas puellae Faustinianae, fundación caritativa creada por 
Antonino Pío, en honor de su difunta esposa, destinada a la manutención de niñas 
sin recursos económicos. Faustina la Mayor fue enterrada en el Mausoleo de Adriano. 
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147. ANTONIA CLEMENTIANA

Antonia Clementiana fue una infeliz abuela, de familia senatorial, que vivió a 
mediados del siglo II en la ciudad de Pola (Pula, Croacia). Tuvo la desgraciada for­
tuna de sobrevivir a su queridísimo nieto Lucio Anio Domicio Próculo, que murió 
en la tierna infancia. Aunque en los epígrafes funerarios se solía indicar la edad del 
difunto, en este caso la abuela no vio la necesidad de señalarla. Sí mencionó la con­
dición de infante de su nieto, al igual que su pertenencia a una familia de la élite, en 
la expresión puer clarissimus.

De igual forma y como familia pudiente de Pola, indicó, junto con el primer 
nombre del padre de su nieto, el de su propio padre y bisabuelo del fallecido, Anto­
nio Félix. El epígrafe sencillo, pero no por ello menos elocuente, refleja una realidad 
vivida y frecuente hasta no hace mucho en la historia de la humanidad: la mortalidad 
infantil. Sobrevivir al que debía hacerlo por ti era una gran desgracia porque signifi­
caba una vida truncada y, en muchos casos, la extinción de una familia. Sin embargo, 
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la piedad obligada hacia los familiares difuntos hacía que, aunque efímeras, las vidas 
de los fallecidos fueran recordadas con el mayor de los afectos por sus seres queridos.

Pilar Pavón
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148. GALERIA LISÍSTRATA

Galeria Lisístrata fue una liberta imperial que vivió en el siglo II. Se hizo famosa 
por ser la concubina del emperador Antonino Pío una vez que este se quedó viudo 
de su esposa, Faustina la Mayor. Lisístrata no pudo contraer un matrimonio legíti­
mo con el emperador por tener orígenes serviles y estar prohibido el connubio entre 
ellos en el derecho romano.  

Por su onomástica, podemos afirmar que Galeria Lisístrata habría sido una es­
clava que pertenecía a la familia de la propia Faustina y que, probablemente, fue 
manumitida por esta antes de su fallecimiento. A pesar de su pasado servil, según 
la Historia Augusta, tuvo un gran poder en la corte imperial. Su influencia sobre las 
decisiones del emperador fue clave para el nombramiento de determinados cargos 
de la administración. Transcurrieron 21 años desde que Antonino Pío se quedó 
viudo en el 140 hasta que falleció en el 161, por lo que sería a lo largo de ese tiem­
po cuando Lisístrata estuvo vinculada al poder. No obstante, desconocemos cuándo 
comenzó exactamente la relación sentimental entre ellos, aunque sabemos con cer­
teza que se prolongó hasta la muerte del emperador. 

Curiosamente, una inscripción de Roma hace referencia a ella como “la concu­
bina del divino Pío”, expresión que no se constata en la epigrafía con otras concu­
binas de los hombres más poderosos de la sociedad romana. Ese epígrafe se realizó 
una vez que Antonino Pío había fallecido, ya que aparece divinizado. Por lo tanto, 
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gracias a este texto, sabemos que ella sobrevivió a su pareja sentimental, aunque 
desconocemos cuál fue su destino final y qué trato recibió por parte de los herede­
ros de Antonino Pío. 

Francisco Cidoncha Redondo
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149. LAMPAS

Una joven, quizá llamada Lampas, vivió a mediados del siglo II en la capital de 
Lusitania, Augusta Emerita. Sabemos de su existencia únicamente a través de una 
placa de mármol hallada en una zona de necrópolis de Mérida. La pieza está frac­
turada y le falta buena parte de su esquina inferior derecha. En un principio, se 
pensó que la placa, al estar reaprovechada en una tumba, podría formar parte del 
monumento funerario de esta niña. Sin embargo, los avances de la investigación 
han permitido dar otra interpretación sobre el documento y la vida que llevaría  
Lampas. Una breve frase escrita en griego nos informa de su nombre y de la edad 
que tenía: 13 años.

La escena principal es una figura femenina desnuda en un momento íntimo. En 
ella se puede observar a una hermosa joven que está sedente, ricamente tocada, que 
exhibe su belleza física. En un primer análisis, tras revisar el contexto arqueológico 
de su hallazgo, la iconografía interpretativa de la obra y su texto en griego, el ele­
mento definidor de su cronología es el peinado de época de Faustina la Mayor, espo­
sa del emperador Antonino Pío. Los tres factores apoyan las hipótesis de que o bien 
se trata de un relieve funerario reempleado, cosa poco probable, o bien está asociado 
a una joven meretriz extranjera, dado que su nombre simbólico aparecía en griego 
en la zona superior. 

Tras el estudio de su iconografía e indumentaria, la figura representada es, sin 
duda, una prostituta, sobre la base de sus evidentes caracteres, y tras cotejar parale­
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los, se trata de una placa para colocar en la fachada de un lupanar. Si bien Lampas 
podría ser el nombre de esta niña que ejercía la prostitución, también cabría pensar 
que el texto en griego, escrito con posterioridad a la realización del relieve, no aluda 
específicamente a la representada, sino que sea un término genérico en nominativo 
alusivo a la prostitución y a la juventud de las profesionales que allí ejercían, donde 
el elemento extranjero era bastante usual. 

Trinidad Nogales Basarrate
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150. CORNELIA TIQUÉ

Un gran altar funerario procedente de Roma guarda el recuerdo del trágico final 
de Cornelia Tiqué y de su hija Julia Segunda. La pieza llegada a nosotros corres­
ponde a la cara frontal del altar. En ella se muestran en relieve los retratos de una 
mujer y una niña, en tamaño natural, junto a las inscripciones latinas que las iden­
tifican. En el lateral izquierdo se encuentra el final de las líneas de otra inscripción, 
consistente en un carmen sepulcral. Julio Segundo dedicó el altar de mármol a su 
esposa, Cornelia Tiqué, y a su hija, Julia Segunda. Su nombre podía leerse en sen­
tido vertical, enlazando las letras iniciales de los catorce versos hexámetros que 
componen el epigrama. Gracias a él sabemos que las dos mujeres fueron víctimas 
de un naufragio. Se ahogaron junto a la costa del noreste hispano.

Madre e hija aparecen representadas con gran detalle y marcando la diferencia 
de edad entre ambas. La madre va vestida como una matrona, con túnica, estola y 
palla, y la hija solo con túnica y palla. Cornelia Tiqué lleva el pelo ondulado, con 
raya en medio, y trenzas enrolladas en la parte superior, al estilo de la emperatriz 
Faustina la Mayor. El peinado de Julia Segunda corresponde a su edad. Debajo de 
los retratos se encuentran las dedicatorias a las difuntas. De Cornelia Tiqué se re­
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cuerda su afecto y piedad como esposa y madre. El padre destaca la belleza y la 
buena educación de la niña, que superaban a las de sus congéneres. 

En el relieve del frontón dos sillas vacías simbolizan la doble pérdida. Un carcaj 
y un arco remiten a la joven difunta, pues son atributos de la diosa Diana/Artemi­
sa, protectora de las jóvenes solteras. La madre es evocada con los símbolos de 
Fortuna / Tyche: una cornucopia, una antorcha, un timón y una rueda. Sin duda 
esta asimilación se debe a que su nombre coincidía con el de la diosa, al tiempo que 
evocaba su cruel destino. Cornelia Tiqué podría ser una liberta, teniendo en cuen­
ta que lleva un cognomen griego. Fue madre a una edad bastante tardía para  
la época, a los 27 años. Murió con 39 y su hija, con 11. El cognomen latino de esta 
última coincide con el del padre, lo que sugiere que era de condición libre. A juzgar 
por la riqueza del monumento, el nivel económico de la familia debió de ser  
elevado. 

Madre e hija realizaron un viaje en barco, probablemente en solitario, pues en 
la inscripción no se habla de la muerte de otros familiares. No se precisan los mo­
tivos del desplazamiento, pero sabemos que las mujeres en ocasiones viajaban solas 
para visitar a familiares. Teniendo en cuenta el lugar donde se hundió el barco, es 
posible que Cornelia Tiqué tuviera parientes en Hispania.

Alicia Ruiz-Gutiérrez
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151. JULIA SEGUNDA

Julia Segunda era hija del senador Julio Segundo y la conocemos por un triste 
carmen que este erigió en su honor y en el de su esposa, Cornelia Tiqué. La niña 
murió en un naufragio, a finales del siglo II, junto a su madre, cuando aún no había 
cumplido los 12 años. La tragedia tuvo lugar en la costa focense, cuando viajaban 
desde Roma hacia Hispania. Puede tratarse de la costa catalana o del norte de 
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Valencia, pues en el epitafio se especifica que el naufragio se produjo donde desem­
boca el Ebro y nace el Tajo.  

Este monumento funerario destaca, además de por contener un relato especial­
mente conmovedor, por conservar el busto de la madre y de la hija en buen estado. 
La pequeña aparece ataviada de manera semejante a Cornelia y con un gesto similar 
que desprende madurez, tal y como vemos en su madre. Sobresale, asimismo, la 
descripción de la niña. Julio Segundo, en aras de alabar a su pequeña, no solo puso 
el énfasis en su destacada belleza física, sino también en su buen comportamiento y 
en su notable erudición, que iban más allá de lo que se podría esperar en personas 
de su edad y sexo. Este modelo de joven instruida se encuentra en las referencias 
literarias y en las epigráficas. La descripción, sumada a la apariencia de la niña, 
responde al arquetipo de jóvenes que debían representar el modelo ideal de matro­
na y desarrollar en su vida matrimonial. Los estratos sociales inferiores buscaban el 
reflejo en los modos de comportamiento de la aristocracia. 
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152. AGUSIA PRISCILA

Agusia Priscila fue una sacerdotisa romana del siglo II asentada en Gabii, una 
población de las afueras de Roma. Es muy poco lo que se puede saber de ella, pero 
aun así se dispone de algunos datos a través de un epígrafe que relata su labor den­
tro de su municipio. Debió de ser miembro de la élite local, como demuestra su 
posición como sacerdotisa, hecho que le debió de conferir influencia y prestigio 
entre sus conciudadanos. 

El epígrafe conservado da buena prueba de su implicación y riqueza. De hecho, 
son sus obras y donaciones las que destacan en esta inscripción. Este sistema de 
regalos para el bien común era conocido como evergetismo. Se esperaba que aque­
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llos que tuviesen una mayor capacidad económica y estatus social inviertesen en el 
bienestar de la comunidad mediante donaciones, organizaciones de espectáculos o, 
en definitiva, actos edilicios. Evidentemente, esto no estaba exento de cierto interés 
por parte del emprendedor, pues permitía conseguir un mayor prestigio e influencia. 
También conllevaba un riesgo en caso de no realizar lo prometido. 

Sabemos por el epígrafe que Agusia era sacerdotisa del emperador y de su fa­
milia, aunque no estaba ligada directamente al culto imperial, sino a dos aspectos 
abstractos, pero igual de importantes: la esperanza y la salud. Por la inscripción 
sabemos que Agusia pagó con su propio dinero la restauración del pórtico del 
templo en el que ejercía el sacerdocio. Además, dispuso la celebración de unos 
juegos gladiatorios en honor al emperador Antonino Pío, dedicándolos a la salud 
de este. El epígrafe es en sí mismo una dedicatoria de la comunidad a la propia 
Agusia, que le levantó un altar votivo y una estatua como agradecimiento por sus 
contribuciones a la comunidad.

Este presente que se le hizo a Agusia, no sabemos si aún en vida de la mujer, 
sirvió para perpetuar su memoria y para dar a conocer el aprecio que se podía tener 
por un miembro destacado de la sociedad romana, aunque fuese en un ámbito muy 
local. Agusia Priscila no es un caso aislado, sino simplemente un ejemplo escogido 
entre otras muchas mujeres, que fueron ampliamente respetadas por la utilización 
de sus riquezas y su posición privilegiada en beneficio público.
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153. ESCANCIA REDEMPTA

Escancia Redempta fue una joven que vivió en el siglo II en Capua, en el sur de 
Italia. Se la conoce gracias al epitafio de mármol que le dedicaron sus padres y que 
probablemente dispusieron en las paredes de su tumba. Esto habría permitido a todo 
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aquel que pasara por delante del sepulcro leer las virtudes de la joven. Escancia era 
una mujer incomparable y ejemplar, una hija dulcísima dotada de los valores que 
caracterizaban la virtud femenina en época romana: llena de pudor, preservada por 
la honestidad de sus costumbres, dotada de piedad hacia sus progenitores, ilustre  
por su propensión a la castidad y digna de una perseverante modestia. Tales virtudes 
las desplegó también en su matrimonio, pues cuidó con esmero a su marido, cuyo 
nombre no es mencionado en el epígrafe.

A todas estas virtudes, Escancia sumaba otra más que la distinguía del resto y que 
sus padres no quisieron dejar de recordar en el epitafio: junto a este retrato tradicio­
nal de mujer virtuosa y casta, la joven destacaba por haber sido sobresaliente en la 
disciplina médica. Lo que indica que Escancia debió de morir cuando desarrollaba 
sus estudios de medicina. Sin duda, hay muchos detalles que se nos escapan y que el 
laconismo de la epigrafía no nos permite conocer: desconocemos dónde llevaba a 
cabo sus estudios la joven Escancia, quién o quiénes fueron sus maestros, si alguna 
vez ejerció el oficio o si tuvo ocasión de curar a algún enfermo. Pero una cosa es 
segura, y es que si sus padres decidieron incluir en el epitafio una referencia a los 
estudios que estaba llevando a cabo es porque se trataba de una actividad que tenía 
mucha importancia en la vida de la joven: el hecho de recibir una formación en el 
arte de la medicina era parte de su identidad femenina y contribuyó también a cons­
truir su memoria. Sus padres, Flavio Tarentino y Escancia Redempta, le compusieron 
como elogio fúnebre un bello poema que hoy nos permite recordar a esta joven que 
murió con tan solo 22 años. 

María de los Ángeles Alonso
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154. ESCRIBONIA ÁTICA

Escribonia Ática fue una comadrona que vivió en el siglo II en la ciudad portua­
ria de Ostia, unos 30 km al suroeste de Roma. Ella mandó construir la tumba fa­
miliar y colocar en su fachada una inscripción que recuerda su nombre y un relieve 
que la representa en plena actividad laboral. Este relieve muestra a Escribonia en el 
momento en el que atiende un parto: se la puede ver sentada en un taburete frente 
a la parturienta en actitud de controlar con la mano derecha la expulsión del feto, 
al tiempo que dirige su mirada al observador de la escena. La futura madre está 
sentada en una silla obstétrica con las manos bien sujetas en unos asideros, mientras 
que tras ella otra mujer, seguramente asistente de nuestra comadrona, la sujeta 
presionando la barriga por debajo de las axilas. La representación no es sofisticada, 
pero transmite con sencillez la imagen de una profesional que contaba con personal 
propio y con un equipamiento especializado. 

Las funciones de las obstetras en el mundo romano iban más allá de la atención 
al parto. Estas profesionales atendían a la mujer también durante la gestación y el 
puerperio, y se dedicaban igualmente a la creación de recetas y medicinas destinadas 
a atajar otras dolencias femeninas. La comadrona perfecta debía poseer también 
conocimientos teóricos y una sólida experiencia práctica. Incluso podían ser llamadas 
para certificar legalmente la validez de partos en el curso de pleitos en los que, por 
ejemplo, el nacimiento de un niño pudiera acarrear consecuencias relacionadas con 
el derecho de sucesiones. Gracias al epitafio que se exhibía junto al relieve, conocemos 
un poco acerca del círculo social más íntimo de Escribonia. Estaba casada con un 
cirujano llamado Marco Ulpio Amerimno, y con ellos también vivían la madre de 
ella, Escribonia Calítique, y un tal Diocles, seguramente un esclavo. El grupo familiar 
se completaba con un número indeterminado de libertos. La tumba de Escribonia, 
aunque no se encontraba entre las más grandes de la necrópolis, era una de las más 
caras. Se presentó a la cabeza del grupo familiar y como promotora de dicha tumba, 
mostrando su actividad profesional y el deseo de perpetuar su memoria.

María de los Ángeles Alonso
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155. JULIA HELIAS

Casi todo lo que sabemos de esta mujer proviene de una inscripción funeraria que 
le dedicó su familia en la ciudad romana de Lugdunum, actual Lyon. Se trata de un 
monumento finamente tallado, donde consta que había sido flaminica Augusta y que 
había muerto a la edad de 25 años y dos meses. La inscripción dice también que su 
cuerpo había sido trasladado desde Roma, donde habría tenido lugar el fallecimien­
to, hasta el mausoleo familiar donde fue enterrada, en la capital de la provincia 
Gallia Lugdunensis. 

Julia Helias era hija de Sexto Julio Calisto y de Julia Nice, seguramente ambos 
libertos de un mismo patrono, en atención a sus cognomina griegos y la coincidencia 
del nomen Iulius en la pareja. De hecho, el padre aparece atestiguado en otra inscrip­
ción funeraria hallada en Lyon, en la que se menciona de forma explícita su condición 
de libertus. Por esta misma inscripción, se sabe que tanto él como su patrono, el 
ciudadano romano Sexto Julio Helio, fueron seviri Augustales en la ciudad de Lug-
dunum. El honor del sevirato augustal, el único al que podían aspirar los libertos, 
suponía la integración de quienes lo detentaban en la élite local. A cambio, exigía 
realizar importantes contribuciones económicas a la ciudad, de modo que solo era 
ejercido por una minoría, normalmente compuesta por personas enriquecidas con el 
fruto de su trabajo en el mundo del comercio y los negocios. Sin duda, este sería  
el caso de Sexto Julio Calisto. La elección de su hija, nacida quizá ya con la condición 
libre como sacerdotisa del culto imperial, debió de suponer un hito muy importante 
en el ascenso social de esta familia lugdunense. 

De acuerdo con la datación del epitafio, la vida de Julia Helias transcurrió en el 
siglo II. Desconocemos los motivos por los cuales viajó a Roma y si estos estuvieron 
relacionados o no con el ejercicio del flaminado. También desconocemos las circuns­
tancias en que se produjo su temprana e inesperada muerte. La repatriación de sus 
restos sugiere que se había trasladado a la capital del Imperio de forma temporal y 
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que probablemente no estaba casada ni tenía hijos. Fueron sus hermanas, Julia He­
liane y Julia Calistate, quienes se encargaron de este cometido. Esto nos indica que 
no estaba casada y que su padre habría muerto antes que ella.  

En suma, Julia Helias fue una dama de la élite lugdunense que gozó de una pro­
yección pública de primer nivel, en calidad de sacerdotisa del culto imperial, y con­
tribuyó a acrecentar el prestigio de su familia, de origen servil, aunque poderosa 
desde el punto de vista económico. Es preciso poner de manifiesto también el prota­
gonismo de sus dos hermanas en la conmemoración fúnebre de que fue objeto en su 
ciudad de origen. Ambas, en solitario, realizaron un largo viaje de ida y vuelta, de 
Lugdunum a Roma, poniendo de manifiesto con esta acción su pietas y el cumpli­
miento de su deber funerario, probablemente en ausencia de varones.

Alicia Ruiz-Gutiérrez
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156. FABIA

Conocemos a esta relevante matrona romana de rango senatorial gracias a una 
inscripción honorífica hallada en Sevilla. Muy probablemente, Fabia fuera de origen 
hispalense, y, a juzgar por el tipo de letra empleado en la inscripción, cabría ubicar su 
trayectoria vital en la primera mitad del siglo II. En el estado actual del texto es im­
posible restituir con certeza el cognomen de Fabia. Tradicionalmente se ha aceptado 
una conjetura de Theodor Mommsen, quien propuso a título de ejemplo H[adrianil]
la, aunque también se han sugerido otras opciones, igualmente hipotéticas. Incerti­
dumbre semejante pesa sobre los vínculos de parentesco que se han establecido usual­
mente con ciertos personajes de los altos círculos senatoriales de nomen Fabius.

El texto se encabeza, en lo que podemos determinar con seguridad, con la declara­
ción de ser hermana y madre de senador, a lo que podría añadirse, con menos dudas, 
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hija de cónsul. La usual alusión a su condición añadida de esposa de senador ha sido 
ya eliminada en la última propuesta de reconstrucción del texto, aunque ello no dismi­
nuye su consideración social. En el resto del texto se reproduce la constitución de una 
fundación alimentaria. Estos actos podían ser de iniciativa imperial o privados, como en  
este caso, un ejemplo de la preocupación social de las élites provinciales que imitan  
en sus ciudades el modelo de la casa imperial. En ellos se establecía un legado económi­
co para que con sus intereses se realizasen distribuciones de dinero a niños necesitados.

Fabia dejó por escrito la realización de una fundación privada perpetua con un 
capital de 50.000 sestercios con cuyas rentas —unos 3 000 sestercios/año— se pro­
cedería a hacer dos repartos anuales a niños de condición libre. Uno de ellos tendría 
lugar el día 25 de abril, cumpleaños de Fabia, en beneficio de un grupo de niñas con 
una cantidad hipotética de 20 sestercios. El otro reparto se realizaría el 1 de mayo, 
aniversario de un varón de su familia (padre, hijo o hermano) en favor de un grupo 
de niños que recibirían una cantidad de 30 sestercios. Estos se conocen como los 
“niños libres de Junco”, posiblemente en alusión al cónsul sufecto del 127, Sexto 
Emilio Junco, quien además sería el fundador de un collegium que agruparía a los 
destinatarios del reparto.

Fabia tampoco olvidó tomar medidas para el caso de que cambiara el número de 
beneficiarios o el de los intereses disponibles. Se desconoce quién sería el legatario 
encargado de cumplir el mandato, aunque cabe suponer que sería la propia ciudad de 
Hispalis. El número de beneficiarios depende del tipo de interés a considerar, por lo 
que las estimaciones oscilan entre 22 niños y 21 niñas, al 6%, o 100 niños y 75 niñas, 
al 12 %. Todo ello hace de este legado algo modesto para una mujer de familia sena­
torial, aunque cabe pensar que no sería la única de sus actividades benefactoras.

Salvador Ordóñez Agulla
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157. SEMPRONIA MATERNA

Sempronia Materna fue una ciudadana romana homenajeada en dos epígrafes 
funerarios, en dos localidades distintas, una en Tarraco (Tarragona) y otra en Braca-
ra Augusta (Braga, Portugal) en el siglo II. El primero, no conservado, lo realizó su 
hijo, Gayo Cecilio Jubato Sempronio Materno, quien la colmó de elogios haciendo 
referencia a su moralidad y castidad. Estas alabanzas, que dotan al homenaje de una 
potente carga de moralidad y pureza en referencia a la receptora, son más propias 
de un marido que de un hijo. Es posible que el hijo fuera el responsable de expresar 
públicamente la dignidad de su madre, ante la ausencia del padre y marido, quizá 
ya fallecido. Esta insistencia en la castidad de Materna tuvo que aludir a alguna 
situación particular, más aún siendo una ciudadana y matrona de respetabilidad 
incuestionable. 

El epígrafe de Bracara Augusta (Braga, Portugal) está dirigido también a Sempro­
nia Materna, hija de Marco, y fue realizado por Gayo Cecilio Sempiterno a su óp­
tima, queridísima madre e incomparable devoción. La similitud de ambas dedica­
torias y la onomástica de la mujer del segundo epígrafe es lo que ha sugerido la 
identificación con Sempronia Materna. Ambos dedicantes presentan el mismo prae-
nomen, Gayo, y nomen, Cecilio, de lo que puede inferirse un padre común, proba­
blemente el primer esposo de Materna. Ella estuvo casada quizá posteriormente con 
Lucio Pomponio Avito, a quien dirige un epitafio.

Existen varias hipótesis sobre la filiación de los dedicantes de ambos epígrafes. 
Uno y otro comparten nomen y cognomen, pudiendo ser hijos de un mismo padre. 
En el caso del dedicante de Tarraco se incluye el nomen y cognomen de la madre, 
hecho que pudo responder a la relevancia familiar de su progenitora, con el deseo 
expreso de conservar la onomástica materna, como se observa en familias senatoria­
les. Otra explicación podría ser que el padre de ambos fuera un varón diferente a su 
esposo, ya que, la gran mayoría de las ocasiones en las que los hijos reciben el nom­
bre de su madre es porque proceden de un matrimonio ilegítimo. No obstante, re­
sulta difícil averiguar los motivos de la transmisión del nomen y cognomen de la 
madre en cada caso concreto. Sea como fuere, los epítetos dirigidos a ella revelan la 
necesidad de ensalzar su honorabilidad y moralidad como esposa y madre. 

María del Carmen Delia Gregorio Navarro
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158. PASIA

La información disponible sobre la niña Pasia, de 6 años, se encuentra en una 
tabula cerata donde se menciona su venta el 17 de marzo del año 139 en un distrito 
minero de la provincia de la Dacia (actual Rumanía). Por esta razón se ha pensado 
que trabajaría en la extracción minera. No obstante, no es posible confirmar esta 
hipótesis. En cualquier caso, la edad no era un impedimento para desempeñar 
trabajo alguno. Niños de los grupos humildes y pobres, incluido el esclavo, se veían 
obligados a faenar desde edades muy tempranas, incluso en ambientes laborales 
como podía ser el de una mina.

El contrato de compraventa es un magnífico ejemplo de la mercantilización de 
los esclavos de la sociedad como la romana. En él, Dasio vende a la niña a Máximo 
por un total de 205 denarios. El vendedor indica su nombre, aunque no descarta 
que pudiese responder a otros nombres. Con respecto al origen, se la define como 
empta sportellaria, expresión que se ha interpretado como que había sido recogida. 
De ser así, se trataría de una niña abandonada, expuesta, de la que se hicieron 
cargo para posteriormente venderla a un buen precio. La exposición de recién 
nacidos era una de las formas de conseguir esclavos, al que sumamos los que nacían 
de madre servil, la esclavitud de guerra y la compraventa. Como en otros docu­
mentos similares, el texto incluye las garantías del vendedor, que insisten en el buen 
comportamiento de la niña. Por ejemplo, se señala que no tenía tendencia a vaga­
bundear ni a escaparse; también se indica que gozaba de buena salud y que no 
había sido robada u obtenida de forma ilegal.
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Apenas unas líneas nos introducen en la vida de Pasia: un contrato en el que se 
la trata como un objeto que se entrega a cambio de una cantidad preestablecida. 
Sin embargo, y a pesar de la parquedad del testimonio, es más que suficiente para 
que podamos imaginar la infancia en la esclavitud. La niña aparece sola en el do­
cumento legal, desvinculada de cualquier familiar o persona adulta, lo que redun­
da en la fragilidad de los lazos personales en el contexto servil. Desconocemos, por 
lo tanto, cualquier información sobre su familia o lugar de origen. A pesar de su 
oscuro pasado, el futuro se torna más evidente: al servicio de un nuevo propietario, 
quien esperaba de ella sumisión, obediencia y salud para poder llevar a cabo el 
trabajo que le asignase.

Carla Rubiera Cancelas
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159. ANIA GALERIA FAUSTINA LA MENOR

Ania Galeria Faustina la Menor perteneció a la dinastía Ulpio-Elia. Hija del em­
perador Antonino Pío, cuando este era aún un ciudadano privado, y de Faustina la 
Mayor. Faustina la Menor entroncaba por vía materna con los emperadores Trajano 
y Adriano. En un primer momento, Faustina la Menor fue prometida por Adriano a 
Lucio Vero. Sin embargo, cuando el Princeps falleció unos meses después, el empera­
dor Antonino Pío y su esposa, Faustina la Mayor, decidieron romper el compromiso 
matrimonial de su hija con Lucio Vero y la prometieron al hermano adoptivo de este, 
Marco Aurelio. De este matrimonio nacieron doce hijos, de los cuales la mayoría 
fallecieron durante la infancia. A finales del año 147, tras el nacimiento de su primer 
hijo, recibió el título de Augusta. De los hijos que sobrevivieron destacan Cómodo y 
Lucila, quien se casó con el emperador Lucio Vero en el año 164. La fertilidad de 
Faustina la Menor fue utilizada en la propaganda imperial. 
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Según la Historia Augusta, tras la muerte de Lucio Vero corrieron los rumores 
infundados de que Faustina la Menor, su suegra y supuesta amante, lo había enve­
nenado con ostras porque este habría revelado a Lucila esta relación adúltera. Varias 
fuentes desprestigian a esta mujer imperial, seguramente por los desvaríos de su hijo, 
el emperador Cómodo. A las acusaciones de envenenamiento se añaden las de adul­
terio, no solo con su yerno, sino también con marineros y gladiadores. Incluso se 
llegó a plantear que su hijo Cómodo fuera fruto de una relación extramatrimonial 
con un gladiador. Sin embargo, tal como se deja ver de la correspondencia entre 
Frontón y Marco Aurelio, la relación entre los cónyuges habría sido muy cercana y 
bien avenida. Faustina la Menor acompañó a su marido a la guerra contra los mar­
comanos y cuados. 

De hecho, tras la victoria romana sobre los cuados, Faustina la Menor fue hon­
rada con el título de mater castrorum. Nuevamente las fuentes vuelven a cargar con­
tra ella acusándola de idear un matrimonio con fines políticos con el gobernador de 
Siria, Avidio Casio, en caso de que Marco Aurelio muriera. No obstante, Avidio 
Casio se rebeló sin éxito cuando Marco Aurelio aún seguía con vida. Faustina la 
Menor murió en el invierno del año 175 al 176 en Capadocia. Dion Casio deja en­
trever que posiblemente, ignorando que su marido había destruido todos los docu­
mentos que podrían implicarla en la conjura, Faustina se suicidase para evitar ser 
condenada por su pacto con el rebelde. Sea como fuere, Faustina la Menor fue divi­
nizada. Marco Aurelio, al igual que hiciera Antonino Pío con su esposa, instituyó 
una fundación de caridad en su memoria, las novae puellae Faustinianae. La diva 
Faustina la Menor fue enterrada en el Mausoleo de Adriano.

Daniel León Ardoy
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160. BLANDINA

Blandina fue una esclava cristiana martirizada en el año 177, bajo el gobierno 
de Marco Aurelio. Estas noticias ilustran la existencia de una temprana comunidad 
cristiana en Occidente en localidades de la Galia. Ella es una de las escasas cristianas 
que cobran cierto protagonismo en los relatos martiriales, circunstancia particular­
mente destacada por su condición de esclava. Su pasión recoge de principio a fin 
todos los estereotipos que conforman el género. Blandina fue apresada tras un tu­
multo popular y junto con otros hermanos fue procesada en público en el foro. El 
efecto aleccionador del proceso público servía al tiempo de aliciente para reforzar 
en su fe a los ya devotos y convertir a los espectadores, asombrados de la firmeza 
de los cristianos, más aún de una mujer, a la que se suponía de espíritu frágil.

El interrogatorio estuvo dirigido por los duunviros de la ciudad y, tras confesar 
firmemente su fe, Blandina fue devuelta a la cárcel en espera de la llegada del gober­
nador. Este se mostró con la crueldad característica del perseguidor. Blandina, junto 
con sus compañeros Maturo, Átalo y el diácono Santo, sufrió varios tormentos en 
los que la esclava trasciende la debilidad que se le consideraba connatural por su 
condición femenina. Sus verdugos quedaron extenuados, admirando su fortaleza, 
pues uno solo de los suplicios que le infligían habría bastado para quitarle la vida y 
ella los soportó con ligereza, confortada por su confesión de fe. 

Tras el interrogatorio, Blandina fue colgada en un madero en forma de cruz y ex­
puesta ante las fieras. Es el momento culmen de su pasión, pues vemos a una mujer, 
esclava, pequeña, débil y despreciable, convertida en la viva imagen de Cristo, y así la 
vieron el resto de sus hermanos. Las bestias no se atrevieron a tocarla y tuvo que ser 
devuelta a prisión, donde permaneció hasta que el gobernador sentenció una nueva 
ejecución de fieles. Obligada a asistir todos los días al anfiteatro para contemplar los 
suplicios aplicados a sus hermanos y convencerla así de que abjurara, finalmente llegó 
su turno el último día y recibió varios castigos: azotes, el ataque de las fieras, la silla de 
hierro candente y ser atrapada en una red lanzada ante un toro bravo que la arrojó al 
aire en varias ocasiones. Todos ellos los recibió exultante, con esa alegría característica 
de los mártires que muestran su deseo de morir por Dios y alcanzar la felicidad eterna. 

Finalmente fue decapitada. Por la fortaleza de espíritu con la que se enfrentó a la 
muerte recibió el apelativo de “generosa matrona”, aun siendo tan solo una esclava, 
logrando infundir esperanzas a sus hermanos de fe. Los verdugos reconocieron que 
ninguna otra mujer había soportado tantos y tales suplicios. Su cuerpo, junto con los 
restos de sus compañeros, permaneció seis días a la intemperie antes de ser incinera­
do. Sus cenizas fueron arrojadas al Ródano para impedir así la resurrección y cual­
quier tipo de devoción popular. 

Clelia Martínez Maza
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161. SENODONA

Senodona, nombre galo que significa “venerable anciana”, fue el que paradóji­
camente recibió una niña que murió en su tierna infancia en la ciudad de Burdigala 
durante el inicio del reinado del emperador Marco Aurelio. La prueba de su muer­
te es al mismo tiempo el testimonio de una tragedia familiar. Sin que podamos 
precisar el orden, fallecieron sus padres, Lucio Secundio Cintucnato y Claudia Ma­
tua, ambos ciudadanos romanos, aunque sus cognomina galos, Cintucnato y Matua, 
demuestren su origen local. Probablemente Senodona fue la última en morir. La 
emoción suscitada por la extinción total de esta familia explica el enorme tamaño 
de la estela que recordaba su vida y, sobre todo, su muerte. 

Fue su tía, la hermana de su padre y heredera, Secundia Urbana, quien se encar­
gó de recordarlos para siempre con dicha estela. Los tres miembros fueron represen­
tados de pie, con las vestimentas cortas típicas de la Galia: túnica que llegaba a mitad 
de la pantorilla y mangas tres cuartos, recubierta por un abrigo enrollado en los 
hombros. Los padres unen sus manos derechas, gesto que recuerda su unión matri­
monial. El hombre lleva el cofre que representa probablemente la economía familiar. 
La niña está en el centro, entre sus padres. Desgraciadamente, su rostro ha desapa­
recido. Vemos en sus manos símbolos femeninos e infantiles como son dos frutas. 

Senodona, como su madre, Claudia Matua, y su tía, Secundia Urbana, fueron 
mujeres burdigalenses del siglo II, pertenecientes a la pequeña burguesía trabajado­
ra, con fuertes raíces locales a pesar de poseer la ciudadanía romana. Su monumen­
to pone de manifiesto la imagen para la eternidad de una niña que también mereció 
el recuerdo en la capital de la provincia de Aquitania. 

Milagros Navarro Caballero
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162. ANIA AURELIA GALERIA LUCILA

Ania Aurelia Galeria Lucila, conocida como Lucila, fue una mujer perteneciente 
a la dinastía Ulpio-Elia. Lucila fue la segunda de los doce hijos del emperador Mar­
co Aurelio y de Faustina la Menor. Nació en el año 148 y vivió en la residencia im­
perial del Palatino. Entre los hermanos de Lucila que también superaron la infancia 
y sobrevivieron a sus padres estaban el futuro emperador Cómodo y tres mujeres: 
Aurelia Fadila, Ania Cornificia Faustina y Vibia Aurelia Sabina.

Su padre la prometió en matrimonio con Lucio Vero poco después de su subida 
al trono. Lucila recibió el título de Augusta y se convirtió en la esposa de un empe­
rador, disfrutando del mismo estatus que su madre, Faustina la Menor, desde el  
año 161. Fruto de esta unión nació una hija, Aurelia. Sin embargo, el emperador 
Lucio Vero falleció a comienzos del año 169, víctima de la epidemia que sus tropas 
habrían supuestamente difundido por el Imperio romano tras la invasión de Meso­
potamia. Sospechas infundadas la acusaron de haber asesinado a Lucio Vero por 
favorecer a su hermana. Esta muerte provocó que Lucila perdiese su estatus de con­
sorte imperial y que su padre la casara con Tiberio Claudio Pompeyano, a pesar de 
las reticencias mostradas por la propia Lucila y por Faustina la Menor, debido a la 
diferencia de grupo social y de edad entre ambos. 

Del nuevo matrimonio de Lucila nacieron dos hijos: Lucio Aurelio Cómodo Pom­
peyano y Claudio Pompeyano. No obstante, Lucila no se acostumbró a la vida de 
ciudadana privada y, según Herodiano, tras la muerte de su padre y el advenimiento 
en solitario al trono imperial de su hermano Cómodo, sintió una gran envidia hacia 
la preeminente posición de la esposa de este, su cuñada, la Augusta Brutia Crispina. 
Posiblemente su ambición por recuperar el estatus perdido la llevase a diseñar una 
conjura de corte senatorial en el año 182 destinada a asesinar al emperador Cómodo.
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Según Dion Casio, Lucila persuadió a Claudio Pompeyo Quintiano para que 
apuñalase a Cómodo en la entrada del anfiteatro. Aquel era el amante de ella, yerno 
y sobrino político. En esta conjura colaboró con seguridad el senador Marco Umidio 
Cuadrato Aniano, cónsul y primo de Cómodo. Asimismo, probablemente participa­
sen también Aurelia, el hijo adoptivo de Marco Umidio Cuadrato Aniano, y la her­
mana de este último, Umidia Cornificia Faustina. Sin embargo, la conjura no tuvo 
éxito y fue descubierta por Cómodo, quien supo de la implicación de Lucila. Fue 
entonces desterrada a la isla de Capri y ejecutada inmediatamente. Sobre la icono­
grafía y el nombre de Lucila se aplicó una damnatio memoriae.

Daniel León Ardoy
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163. BRUTIA CRISPINA

La información disponible sobre Brutia Crispina es poco precisa. Nació en el 
siglo II en el seno de una de las familias de la élite de la región de Lucania, los 
Brutti, quienes servían estrechamente a la familia imperial desde tiempos de Adria­
no. Su padre, el senador y dos veces cónsul Cayo Brutio Presente, había acompa­
ñado a Marco Aurelio y a Cómodo en las Guerras Marcomanas, y su hermano 
Lucio Brutio Quinto Crispino también había conseguido el consulado. Fue preci­
samente durante las campañas militares cuando Marco Aurelio y Cayo Brutio 
acordaron el matrimonio entre sus hijos. Aunque la ceremonia fue algo modesta, 
el enlace resultó ser todo un evento. Se repartieron dádivas entre los asistentes,  
se acuñó un medallón en bronce con la representación de los contrayentes e inclu­
so se compuso un epitalamio —un canto de bodas de tradición griega— para la  
ocasión. 
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Dos años más tarde falleció el emperador Marco Aurelio en Vindobona (actual 
Viena) y Cómodo ascendió al poder, convirtiéndose Brutia Crispina en la nueva 
Augusta. También recibió el título de mater castrorum, siguiendo la estela de su 
predecesora, Faustina la Menor. Si bien no conseguía concebir un sucesor, conta­
ba con la lealtad de sus súbditos y del Senado, que colmaban de elogios a la nue­
va emperatriz, pues representaba las virtudes de mujer recatada y defensora de las 
tradiciones. Brutia Crispina vivió en una marea de confabulaciones e inestabilidad, 
tanto por los distintos acontecimientos que vivía el Imperio como por el carácter 
azaroso de su esposo. En esta época, difamar a la esposa imperial servía de pre­
texto para desprestigiar a la figura del emperador. 

Su aparente infertilidad fue aprovechada por Marcia, la concubina favorita de 
Cómodo, y por su cuñada Ania Aurelia Galeria Lucila, que la acusaban de mujer 
descuidada y emperatriz ausente. Aun así, en el año 192 quedó embarazada. La 
tan esperada noticia no fue motivo de dicha, ya que fue acusada de adulterio y 
Cómodo la desterró a Capri. Brutia Crispina fue ejecutada durante su destierro 
tras el asesinato de Cómodo a manos de Narciso incitado por Marcia, Electo y 
Emilio Leto. A pesar de la damnatio memoriae a la que condenaron a su esposo, 
se conservan noticias sobre ella en las fuentes literarias, epigráficas y numismáticas. 
Brutia Crispina fue una noble mujer y esposa imperial cuya vida quedó truncada 
por la conspiración y la envidia. 

Patricia Téllez Francisco
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164. CLAUDIA CRATEYA VERIANA

Claudia Crateya Veriana nació en una familia ilustre. Se tiene constancia de su 
existencia a través de un epígrafe hallado en las termas de Éfeso, donde se indica que 
había sido prítane y gimnasiarca de todos los gimnasios de la ciudad, a título hono­
rífico, puesto que, como mujer, no podía desempeñar estos cargos, que eran exclusi­
vos de los varones. Los prítanos se encargaban de hacer funcionar las instituciones 
locales, convocando las sesiones de las asambleas de la ciudad y redactando las 
propuestas a debatir, entre otras cuestiones. Por su parte, los gimnasiarcas velaban 
por el mantenimiento y el abastecimiento de los gimnasios de la ciudad. 

Estos cargos honoríficos, por una parte, daban prestigio a mujeres ricas y a sus 
familias y, por otra, la ciudad se veía beneficiada por sus actos evergéticos. Buena 
prueba del carácter meramente nominal del cargo de gimnasiarca es que podía im­
plicar la inspección de las instalaciones o la visita a los gimnasios, donde los atletas 
entrenaban desnudos, lo que comprometía la honorabilidad de la mujer. En el ámbi­
to religioso, Claudia Creteya Veriana también fue sacerdotisa y encargada de super­
visar los vestidos y ajuares de Ártemis, diosa principal de Éfeso. En otro epígrafe, 
aparece como prítane junto con su abuela, Julia Damiana Pola, donando dinero a 
las asambleas municipales de la ciudad.

La figura de Claudia Crateya Veriana es reseñable también por su árbol genea­
lógico, en el que resalta el carácter ilustre de sus antepasados. Descendía de varias 
generaciones de sacerdotisas, prítanas y encargadas de los ajuares de la diosa Árte­
mis. Su madre, Ulpia Democrateya, había ostentado este último cargo y, al enviudar, 
se volvió a casar con un notable de la isla vecina de Samos. Por parte de padre era 
nieta de los sacerdotes del culto imperial Claudio Metrobio y Claudia Crateya. Clau­
dia Crateya Veriana, gracias a su matrimonio con un senador del que no se conoce 
el nombre, formó parte del más selecto grupo de la élite romana. Debido al cargo 
de senador de su marido, que tenía que estar cerca del emperador y participar en 
las sesiones del Senado, se trasladó de su Éfeso natal a Roma, donde vivió hasta el 
final de sus días.

Anthony Álvarez Melero
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165. MARCIA AURELIA CEYONIA DEMETRIAS

Marcia fue la concubina más célebre del emperador Cómodo y su favorita. No 
tenemos retratos de esta mujer, pero contamos con numerosas referencias sobre 
ella en las fuentes escritas. Marcia era una liberta de Lucio Vero, por lo que sus 
orígenes serviles impedían que pudiera contraer un matrimonio legítimo con el 
hombre más poderoso de Roma. Es por ello por lo que ambos mantuvieron un 
concubinato que comenzó tras la caída en desgracia de Brutia Crispina, la esposa 
de Cómodo. A pesar de no poder disfrutar del estatus de esposa legítima, Herodia­
no indica que ella era tratada como tal y que, incluso, disfrutaba de algunos de los 
honores propios de las emperatrices y Cómodo nunca se separaba de ella. Ante­
riormente, Marcia había estado unida al senador Cuadrado, otro personaje impor­
tante de la corte imperial y primo de Cómodo. Aunque participó en la conspiración 
capitaneada por Lucila y Cuadrado en el año 182 para eliminar al emperador, tras 
ser descubierta fue perdonada, a diferencia del resto de los implicados, que fueron 
ejecutados. 

Marcia jugó un papel destacado en el panorama político romano de finales del 
siglo II. Por ejemplo, fue ella la que avisó a Cómodo del motín popular que estalló 
contra Cleandro. Ella siempre aparecía junto al emperador en las apariciones públi­
cas de este e intentó frenar sus planes más polémicos, aunque no siempre pudo im­
pedirlos. Algunos autores mencionaron los contactos entre Marcia y los cristianos. 
Hipólito escribió sobre la liberación de cristianos condenados a trabajos forzosos en 
las minas de la isla de Cerdeña gracias a la intervención de esta liberta. El futuro papa 
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Calixto I se encontraba entre el grupo de los indultados. Tras varios años juntos, 
Marcia descubrió que Cómodo había incluido su nombre en una lista de personas 
que iban a ser condenadas por no cumplir los deseos del emperador. Por lo tanto, 
viendo peligrar su vida, ella y otros miembros de la corte imperial organizaron una 
conspiración para acabar con el emperador. 

Después de un baño, Marcia ofreció vino mezclado con veneno a su compañero 
sentimental, pero pensando que esa no sería la solución más rápida, los conjurados 
decidieron que fuera el atleta Narciso el que terminara con la vida del emperador a 
cambio de una recompensa. De esa manera, Cómodo fue asesinado, aunque se di­
fundió el rumor de que había muerto por otras causas. Posteriormente, Marcia con­
trajo matrimonio con Ecleto, uno de los conjurados en la muerte de Cómodo. Poco 
tiempo después, Marcia fue condenada a muerte en el año 193 por Didio Juliano tras 
ser declarada culpable del asesinato.

Francisco Cidoncha Redondo
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166. ACILIA PLECUSA

Acilia Plecusa vivió en la segunda mitad del siglo II en Singilia Barba (Cortijo 
del Castillón, Antequera, Málaga). Representa uno de los mejores ejemplos de 
promoción social femenina en Hispania. Era esclava de Manio Acilio Frontón, 
de rango ecuestre y de una importante familia. Durante su esclavitud tuvo un 
hijo, Flegonte, cuya paternidad ha sido atribuida a su propietario. Este último 
otorgó la libertad a Acilia Plecusa, tomando ella el nomen de su patrono. Con­
trajeron matrimonio, fruto del cual nació una hija llamada Acilia Septumia, de 
condición libre, a diferencia de su hermano, habido antes de la unión legítima del 
matrimonio. 
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La información disponible sobre la vida de Acilia Plecusa procede de una serie 
de inscripciones preservadas, la mayor parte pertenecientes a pedestales de escul­
turas, además del mausoleo en el que se habrían depositado sus restos junto con 
los de otros integrantes de su familia. Fue una liberta que gozó de un gran recono­
cimiento e influencia a pesar de su pasado servil. El matrimonio se convirtió en el 
punto de partida de su ascenso social. Como ejemplo de su importancia, señalamos 
las inscripciones en las que los nombres de sus nietos, Manio Acilio Frontón y 
Acilia Sedata, aparecen vinculados al suyo, señal de cómo este último era rango de 
prestigio. Además, costeó estatuas tanto a su marido como a sus hijos, lo que se 
traduce en una gran capacidad económica. No fueron estos los únicos monumentos 
que sufragó. También honró con otra estatua la figura de Publio Magnio Rufo 
Magoniano, procurador de la Bética y Lusitania; claro ejemplo de la posición re­
levante que alcanzó Acilia Plecusa, así como de su amistad con personajes notables 
en el contexto hispano. De hecho, se ha propuesto que pudiese incluso haber ac­
tuado como intermediaria entre los propietarios del valle del Genil y la adminis­
tración imperial. 

La esposa de este magistrado, Carulia Censolina, también fue honrada con una 
estatua por Acilia Plecusa, como reza otra inscripción preservada en la que la re­
cuerda como “excelente amiga”. La ausencia del marido en estos testimonios, así 
como la libertad con la que actuaba, ha dado lugar a que se plantee que era viuda. 
Acilia Plecusa, desde la posición más baja de la sociedad romana, consiguió con­
vertirse en una mujer destacada, influyente y muy bien relacionada. Todo ello lo 
hizo ostensible con una participación pública activa, vinculando su nombre al de 
personas relevantes y a la memoria de los espacios que habitó. De esta manera, a 
la vez que se presentaba como un sujeto cívico, mantenía también la proyección de 
su familia.

Carla Rubiera Cancelas 
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167. AVETA

Aveta fue una joven peregrina, es decir, no tenía la ciudadanía romana, que vivió 
en Burdigala (Burdeos, Francia) a finales del siglo II. Murió a los 25 años sin haber 
contraído matrimonio. Su deceso fue especialmente terrible para su madre, Cintu­
gena, quien había perdido a su esposo con anterioridad. Viuda y con gran dolor ante 
la pérdida de su única hija, erigió un monumento funerario entrañable y atípico. Se 
trata de una estela arquitectónica de cabecera triangular en cuyo nicho central ma­
dre e hija fueron representadas de cuerpo entero, estando aún Cintugena viva. La 
diferencia de tamaño refleja que, para ella, Aveta seguía siendo una niña. La madre 
se representó también en la sepultura probablemente por la tristeza de quedarse sola 
y esperando ser enterrada con su hija. 

Aveta y su madre fueron reproducidas siguiendo la moda típica de las ciudades 
de la Galia Comata: Cintugena vestía una túnica corta cubierta por un abrigo y su 
hija, una túnica corta con una especie de delantal. La madre expone de forma poco 
grácil un espejo y la niña, una flor y una cestita de frutas. Se trata de símbolos fe­
meninos frecuentes en las sepulturas de la ciudad. El peinado de la madre permite 
fechar el monumento en el reinado de Marco Aurelio. Ambas fueron mujeres lo­
cales, como ponen de manifiesto sus vestimentas y sus nombres de origen galo. 
Cintugena significa en lengua céltica “primogénita”. Su familia pertenecería a un 
pequeño grupo acomodado y laborioso de Burdigala que le permitió levantar este 
tipo de monumento funerario. Fue una mujer de condición peregrina, sin haber 
recibido la ciudadanía romana
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168. AXULA

Axula, nombre galo poco corriente, fue una niña que vivió entre el año 161 y 
el 170 en Burdigala, capital de la provincia romana de Aquitania. Se la conoce por 
una estela hallada en Burdeos. La familia, desolada por su temprana muerte, le 
erigió una estela arquitectónica de cabecera triangular. Axula aparece representada 
de cuerpo entero, vestida a la moda local, con una túnica de manga larga que solo 
le llegaba hasta las pantorrillas. Su peinado, compuesto por dos rollos frontales 
echados hacia atrás y atados en un moño, recuerdan a los tocados de la emperatriz 
Faustina la Menor. Axula llevaba en sus manos un espejo y una cestita de frutas, 
símbolos propios de su condición femenina en este tipo de monumentos. 

Como es habitual en las personas que no poseían la ciudadanía romana, apare­
ce su filiación. Conocemos así el nombre de su padre, Cintugeno, un antropónimo 
galo que significa “el primogénito”. Lo realmente significativo es que el padre dejó 
constancia del apelativo cariñoso con el que se dirigía a ella, “hijita querida”. 
Axula la hija de Cintugeno, fallecida en Burdigala en la década de los años 60 de 
la segunda centuria, fue una niña amada por los suyos, por su familia, pertenecien­
te al ámbito artesanal y comercial de la ciudad, de origen eminentemente local.
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169. CREPERIA TRIFENA

Creperia Trifena fue una joven que vivió en Roma en la segunda mitad del si­
glo II. No sabemos la edad exacta de su fallecimiento, pero se estima que murió 
entre los 14 y los 17 años. Su tumba se halló durante las labores de construcción 
del actual Palacio de Justicia de la capital italiana, situado en un espacio que era 
zona de necrópolis en época de Domiciano. El sarcófago fue descubierto junto al 
de un varón, Lucio Creperio Eodo.

El caso de Creperia es bastante significativo por el carácter extraordinario de su 
ajuar, compuesto por joyas dispuestas sobre la difunta: una corona de flores con 
cierre de plata sobre la frente, un collar de oro y esmeraldas sobre el cuello, dos pen­
dientes de oro y perla junto a la cabeza, y un broche de oro con una amatista tallada 
sobre el pecho. Además, tres anillos de dimensiones muy pequeñas se encontraban 
entre los dedos de la niña. Uno de ellos se ha interpretado como un anillo nupcial en 
función del relieve que contiene dos manos estrechadas que se acompañan de espigas, 
símbolo de prosperidad y concordia. En el anillo podemos leer Fileto, presumible­
mente el nombre de su prometido. 

El carácter del ajuar funerario, unido a la edad de la niña, ha llevado a muchos 
investigadores a considerarla como una joven destinada a contraer un matrimonio, 
truncado por una temprana muerte. Hipótesis que se ha apoyado, además de en el 
carácter nupcial del ajuar, en que su cuerpo se encontraba depositado justo al lado 
del de Lucio Creperio Eodo, quizá su padre o su hermano. Sin embargo, no podemos 
rechazar taxativamente la posibilidad de que Creperia ya fuera uxor en el momento 
de su defunción y que Fileto fuera, para entonces, su marido legítimo. 

De cualquier modo, el sarcófago de Creperia, al igual que otros conservados, 
como el de la momia de Grotarossa, son ejemplos que de estas jóvenes se tenía en el 
mundo romano. Eran niñas cuyo cambio de estado a la adultez no se alcanzaba con 
la madurez física, sino con la unión en matrimonio, momento a partir del cual ad­
quirían el rol de cuidadoras del hogar. Así se ve en otros objetos relacionados con 
el menaje doméstico que formaban parte de estos ajuares, como vajillas, husos o 
ruecas y que se complementan con las noticias literarias y las evidencias epigráficas 
de estas jóvenes en tránsito.

Marta Álvaro Bernal
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170. ATALANTA

Atalanta fue una prominente mujer de la pequeña pero floreciente ciudad de 
Termesos, en Pisidia (Asia Menor), que vivió a finales del siglo II. Pertenecía a una 
rica y eminente familia de la oligarquía local. Como tal, se nos presenta adornada 
de las virtudes de la nobleza, particularmente de la templanza y la modestia, cuali­
dades ideales que formaban parte del perfil adecuado de toda mujer de la élite. 
Ciudadana activa y benefactora, su actuación pública era propia del estilo oligár­
quico de moda entre las élites urbanas en el siglo II en el Oriente romano, la philo-
timia para con su comunidad, esto es, la distinción y honra que conferían la libera­
lidad y la munificencia cívicas.

Conocemos a Atalanta, ya viuda, a través de tres inscripciones grabadas en los 
pedestales que sostenían las correspondientes estatuas de la matrona. Al menos dos 
de ellas se erigen en un punto muy especial de la topografía urbana, uno de los lu­
gares públicos más visibles y considerados social e ideológicamente: el ágora, junto 
a la stoa del rey Átalo de Pérgamo. Una de ellas, con una imagen de tamaño natural 
en bronce, se acompaña de un largo texto que recoge el contenido de un decreto de 
la asamblea de la ciudad por el que se acuerda conceder a Atalanta una estatua con 
su propia imagen y una corona de oro. Los motivos para tal distinción son variados: 
prodigalidad en los gastos, adelanto de dinero y suscripciones públicas, ofrecimien­
to de regalos y desempeño de sacerdocios. Con todo, la razón principal es el apro­
visionamiento de grano a los almacenes de la ciudad durante un período de escasez 
y necesidad. Atalanta ha sido clasificada entre las más grandes benefactoras del 
período imperial en el Oriente romano, con unas evergesías que excedían las que 
practicaban sus contemporáneos masculinos.

Un segundo monumento se erigió junto al anterior, esta vez por los artesanos de 
la ciudad. Ubicada al margen de las élites dirigentes, la asociación de los artesanos 
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buscaba hacerse un hueco en el mundo cívico reclamando un lugar en la sociedad 
dirigente apelando a la misma cualidad de Atalanta, la philotimia. Dado el férreo 
control que las instituciones urbanas y las autoridades ejercían sobre el espacio pú­
blico, cabe pensar que Atalanta facilitó la obtención del permiso para ubicar la esta­
tua junto a la oficial y la libertad de elección de su texto. Los miembros de las aso­
ciaciones profesionales, en este caso “los artistas de Dionisos” —relacionados con la 
música y el teatro—, pertenecientes a los estratos medios y bajos urbanos, podían 
ponerse así en el centro de la atención pública vinculándose con notables de la ciudad 
mediante los homenajes que les erigían.
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171. PERPETUA

Vibia Perpetua es el nombre de una de las primeras y más famosas mártires cris­
tianas, cuyas actas han sido objeto de múltiples estudios. Fue, probablemente, una 
ciudadana romana nacida avanzado el siglo II en el seno de una familia asentada en 
el norte de África, que había recibido una sólida educación, pues, al parecer, se expre­
saba en latín y griego. Fue detenida en Thuburbo Minus junto con Felicidad, Revoca­
to, Saturnino y Segundo y, al igual que ellos, procesada en Cartago ante el gobernador 
del África Proconsular, Hilariano allá por los inicios del año 203. Cuando fue conde­
nada a morir en el anfiteatro de la capital con motivo de los juegos organizados para 
celebrar el decimocuarto cumpleaños del César Geta luchando contra las fieras, tenía 
22 años, estaba casada y tenía un hijo recién nacido al que amamantaba. 

Toda la información que tenemos sobre Perpetua procede de uno de los escasísi­
mos documentos martiriales encabezado por nombres de mujer. Ahora bien, la fuente 
originariamente no tenía título, ni fecha, ni localización geográfica. Ello ha conducido 
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a denominarla de diferentes maneras, si bien la mayoría de los editores han coinci­
dido en titularla Passio (Sanctarum) Perpetuae et Felicitatis o Passio Sanctae Perpetuae. 

El hecho de que el documento se denomine passio nos coloca ante una composición 
escrita sobre la condena y muerte de los mártires que, tomando el acta procesal como 
base, ha sido reelaborada excluyendo las partes que no interesan al redactor cristia­
no. Además, sabemos que presenta problemas de autoría (por ejemplo, se interpreta 
que una parte la podría haber escrito el mismísimo Tertuliano), ya que se pueden 
distinguir al menos tres manos en la construcción narrativa; tampoco conocemos la 
lengua en la que fue escrita, si bien se acepta que fuera el latín, pese a la existencia 
de una versión en griego. 

De la narración de los hechos se deduce que estamos ante una mujer fuerte, va­
liente y lejana a la idea que existía en la sociedad pagana de su época sobre el sexo 
débil. Debido a su origen, formación y personalidad fue capaz de, estando retenida 
en muy malas condiciones físicas, tener criterio y fuerza para pararse a escribir los 
hechos referidos al proceso, así como los sentimientos que la embargaron a partir del 
arresto, con la intención de dar testimonio de su fe cristiana.
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172. JULIA MAYANA

Se conoce a Julia Mayana por un epitafio que recuerda su muerte, acontecida en 
Lugdunum (la actual Lyon) entre mediados del siglo II y las primeras décadas del 
siglo III. El hermano y el hijo de Julia Mayana quisieron recordarla como madre y 
esposa cumplidora con lo que la sociedad romana esperaba de una mujer por el 
hecho de serlo: que compartiera su vida con un único hombre y que procreara hijos 
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legítimos, es decir, habidos dentro del matrimonio. Los hombres de la familia apro­
vecharon la ocasión para señalar públicamente al esposo de Julia Mayana como res­
ponsable de su muerte. No se hizo constar su nombre, sino que se lo identificó como 
“un muy cruel marido”, contraponiendo así su vileza al virtuosismo de la difunta. 

Para imponer un castigo a quien daba muerte a la esposa, se aplicaba la lex Cor-
nelia de sicariis y veneficis que penaba el delito con la deportación o el exilio, normal­
mente en una isla o en un oasis. No obstante, a partir del último tercio del siglo II, 
la condición social del homicida y el adulterio de la víctima podían modificar la 
pena. No hay duda de que Julia Mayana no murió por haber cometido adulterio, 
ya que, de haber sido así, nunca sus parientes habrían denunciado públicamente el 
crimen ni se habrían puesto de su lado. 

Conviene recordar que en la sociedad romana operaba un código ético que im­
ponía la obligación de vengar la muerte de un pariente, pero al mismo tiempo 
prohibía acusar a otro familiar si era el culpable de haberla ocasionado. Es posible 
que los parientes masculinos de nuestra protagonista, a quienes correspondía pre­
sentar denuncia ante los tribunales, renunciaran a hacerlo. Esto explicaría su inten­
ción de tomar venganza condenando socialmente a quien había matado a su ejemplar 
madre y hermana. Este interesante epitafio evidencia que la muerte de Julia Mayana 
fue considerada un acto de violencia privada, una afrenta al amor, al honor y al 
interés familiar. 
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173. GENETIVA

Genetiva vivió entre los siglos II y III en una localidad secundaria de la ciudad 
de los Bitúriges Cubos, provincia de Aquitania (actual Baugy, Francia). El texto de 
su epitafio, muy simple, solo indica su nombre, Genetiva, un antropónimo latino 
apreciado en las regiones célticas, como era aquella en la que nació. Su uso se ex­
plica por su cercanía con el elemento celta genos, “origen”. Se trataba por tanto de 
una mujer del pueblo, nacida en una familia local y cuyo único nombre parece in­
dicar que, a pesar de la fecha avanzada en la que vivió, no había recibido la ciuda­
danía romana y seguía siendo, por tanto, peregrina.

A su muerte, su familia, de la que nada se sabe, le erigió una estela funeraria de 
gran calidad. Entre las pilastras que sostienen el entablamento, en un nicho, fue ta­
llado el retrato de medio cuerpo de Genetiva, ligeramente girado hacia su izquierda. 
Su cabello, con largos mechones que terminan en rizos, enmarca su rostro redondo. 
Es este elemento el que permite fechar el monumento. Los ojos de la difunta son 
suaves y destacan por el párpado superior algo caído. La boca ha desaparecido. 
Va vestida con una túnica cubierta por un manto con marcados pliegues delante y 
mangas muy anchas. Se trata de la vestimenta local, típica de las comunidades galas. 
Sus brazos cruzados terminan en unas manos desproporcionadas. La de la derecha 
sostiene un huso y la izquierda, una madeja de lana de gruesa fibra enrollada con 
cuidado. Completa la escena un telar vertical a dos barras representado contra la 
pared derecha del nicho.

En su última imagen, la familia de la difunta pudo querer representarla como 
una matrona lanifica, la esposa virtuosa por excelencia que, sin mezclarse con el 
mundo exterior, permanecía en casa trabajando la lana. Sin embargo, este no parece 
ser el objetivo buscado al enterrar a Genetiva, una mujer corriente, peregrina, per­
teneciente a la comunidad gala trabajadora y artesanal de un pueblo en Aquitania. 

Su monumento forma parte de una serie de estelas en las que se mostró el éxito 
social de los artesanos y comerciantes del lugar. Dado el contexto, Genetiva sería 
una trabajadora que ejerció una actividad económica real de tejedora-hilandera, 
como ponen de manifiesto las grandes manos que sostienen los instrumentos de su 
trabajo. Su monumento es, por tanto, una prueba de la actividad laboral femenina 
en las provincias galas. 

Milagros Navarro Caballero
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174. AFIA

Afia fue una niña, con edad de menstruar pero que no estaba todavía casada, que 
vivió entre mediados de los siglos II y III en la ciudad lidia de Maeonia, actual Ma­
nisa (Turquía). Apenas contamos con datos sobre ella, pero sabemos que se quedó 
embarazada, hecho que mancillaría su honor y comprometía sus posibilidades de 
contraer matrimonio. Estas referencias se encuentran en una inscripción llamada  
“de confesión” propias de la región de Lidia, muy relacionadas con los dioses persas 
Men y Anaitis. La inscripción que narra su historia fue depositada por Sintique, una 
mujer cercana a su círculo íntimo y a la que Afia había robado un zafiro. 

La joven Afia, que debía de sospechar su embarazo, tomó el zafiro de Sintique, 
con el que hizo una pócima abortiva, quemándolo, e irrigó con ella su vagina. Sin­
tique, al darse cuenta del robo, debió de colocar una oración en el templo del dios 
Men en busca de justicia para recuperar el zafiro. Afia, al no tener efecto la pócima, 
confesó su embarazo y devolvió la piedra. Sintique no cumplió con la obligación de 
publicitar el favor del dios, cediendo a los ruegos de la madre de Afia, que quería 
ocultar el robo y el embarazo. Men, furioso por la impiedad de Sintique, mató a su 
hijo Heráclides. La venganza del dios obligó a Sintique a confesar los hechos en un 
texto que mandó redactar y por el que se conocen estos hechos. En este relato, el 
dios Men fue quien desfloró a la joven. 

Quizás el padre de la criatura fuera el hijo de Sintique, Heráclides, de 13 años. 
En primer lugar, porque la edad podría ser cercana a la de Afia; y, por otro lado, 
porque quizás hubiera una relación de confianza entre las madres que habría favo­
recido una convivencia y habría facilitado a aquella la existencia del zafiro. 

Afia, a pesar de su limitada capacidad de acción como niña, decidió poner en 
marcha un arriesgado plan para evitar la vergüenza y las penurias de una maternidad 
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fuera del matrimonio y, posiblemente, en solitario, tratando de tomar el control de 
su propio cuerpo a través de un ritual abortivo. 
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175. ELIA LICINIA VALERIANA

Al morir entre mediados del siglo II y principios del siglo III, Elia Licinia Vale­
riana, hija de Quinto, una joven de la élite de Itálica (Santiponce, Sevilla), el con­
sejo municipal de la ciudad le concedió en su entierro los honores oficiales, a saber, 
un emplazamiento de prestigio en el cementerio local y una estatua, todo ello su­
fragado por la ciudad. Su padre, Elio Prisco, y su marido, Laberio Firmano, acep­
taron el honor y asumieron los gastos, a pesar del compromiso municipal. Cono­
cemos todo esto gracias a la inscripción del pedestal de la estatua, hallada en un 
gran mausoleo, probablemente copia de otra idéntica dispuesta en un lugar públi­
co de la ciudad. 

La atribución de funerales públicos era un reconocimiento poco frecuente, desti­
nado a los más altos personajes locales, entre los cuales aparecen en rarísimas oca­
siones mujeres. Ella, como hija y esposa de miembros de la élite municipal de Itálica, 
mereció ser honrada con este monumento. De hecho, el gentilicio Aelius, que llevan 
padre e hija, indicaría un parentesco con la familia del emperador Adriano. Nada se 
sabe de la familia de su esposo, Laberio Firmano, aunque sería rico y noble. Además, 
el nombre de Elia Licinia Valeriana se puede asociar al de su madre, que podría per­
tenecer a la familia Licinia, otra importante estirpe local.
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Elia Licinia Valeria tuvo un padre y una madre de alta alcurnia y se casó con un 
personaje importante. Su familia debió de participar activamente en la vida de la 
ciudad, ocupando magistraturas y ofreciendo donaciones evergéticas. Esto no  
la salvó de una muerte prematura, al perecer joven y sin haber tenido hijos. La 
ciudad quiso recordar para siempre su figura, aunque se tratara en realidad de una 
forma de honrar indirectamente a su padre y a su esposo, quienes, encantados con 
la distinción, y a pesar del duelo, se apresuraron a devolver los gastos ocasionados 
por el dispendio público. El homenaje oficial femenino de Elia Licinia Valeria hija 
de Quinto se convirtió así en un nuevo acto evergético que aumentó el prestigio y 
el honor de los suyos.

Milagros Navarro Caballero
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176. MEMORIA CALQUISIA

Memoria Calquisia nació entre finales del siglo II y principios del III, en el seno 
de una familia aristocrática del municipio romano lusitano de Myrtilis (Mértola, 
Portugal). De su padre se conoce solo parte de su identidad, Cayo Memorio, así 
como que murió joven, dejando a su esposa, Junia Leónica, sola al cuidado de su 
única hija. A pesar de las críticas que recaían en las viudas que se volvían a casar, 
la madre de Memoria Calquisia contrajo un nuevo matrimonio. Su segundo espo­
so fue un notable más distinguido aún si cabe que el primero. Se llamaba Aponio 
Lupiano. Aunque no se puede asegurar a ciencia cierta, es muy posible que parte 
de su familia viviera en el municipio romano que se situaba en Bobadela. Sus miem­
bros pertenecieron a las altas esferas provinciales, como Sexto Aponio Lupiano, 
quien fue sacerdote provincial.

El selecto círculo al que pertenecía Memoria Calquisia por nacimiento debió de 
acrecentarse con su matrimonio, aunque nuestros datos son escasos al respecto. De 
dicha unión nació una niña, Maria Sidonia, hija de Lucio. El esposo falleció proba­
blemente pronto, sin darle más hijos, pero junto a él, Memoria Calquisia pudo 
ocupar las altas esferas provinciales. En efecto, fue sacerdotisa de la provincia de 
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Lusitania, seguramente al mismo tiempo que su esposo. Ambos se ocuparían de di­
rigir desde la capital provincial, Augusta Emerita, los ritos debidos al culto imperial. 
Pudieron así mezclarse con la nobleza provincial y acercarse al selecto círculo que 
giraba en torno al gobernador provincial.

A pesar del éxito y de las riquezas que la rodearon, Memoria Calquisia no pudo 
evitar el fallecimiento de su esposo y de su única hija. Murió ella poco tiempo des­
pués, dejando a su madre, Junia Leónica, desesperada, puesto que acababa de per­
der a su segundo marido. Así, uniendo a sus seres queridos en un gran mausoleo, 
Junia Leónica enterró en él a su segundo esposo, Sexto Aponio Lupiano, a su nieta, 
Maria Sidonia, y a su queridísima hija, Memoria Calquisia. 

El testimonio de Memoria Calquisia muestra la importancia de las élites lusitanas 
entre finales del siglo II y principios del siglo III. Manifiesta también el comporta­
miento de la nobleza provincial a la que pertenecía, en el que, a pesar de los impe­
dimentos sociales, las viudas distinguidas volvían a casarse para mantener la situa­
ción de las familias, como hizo su madre, Junia Leónica. La vida de Memoria 
Calquisia y de los suyos deja ver, además, la alta mortalidad existente en el mundo 
romano. Memoria Calquisia es una de las pocas sacerdotisas de la provincia de 
Lusitania conocidas hasta el momento.
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177. ASICIA VICTORIA

El grupo de inscripciones que se refieren a Asicia Victoria en Thugga (Dougga, 
Túnez) nos informan de que era miembro de una familia notable de la ciudad, 
cuyos miembros varones formaban parte del senado local. Ella misma pagó la 
cantidad de 20 000 sestercios para adornar con balaustradas de bronce la tribuna 
de los oradores del foro. También su padre, Asicio Adjutor, se implicó en la reali­
zación de obras para el templo de Minerva, erigido por la matrona Julia Paula 
Lenatiana, sacerdotisa perpetua. 

Asicia Victoria asume, por tanto, el comportamiento evergético propio de las 
élites municipales. Se conoce también el nombre de su marido, Marco Vibio Félix 
Marciano, cuya familia era igualmente de rango decurional, y el nombre de la hija 
de ambos, Vibia Asicianes, e incluso el de uno de sus nietos, Minerviano. 

La promesa de Asicia Victoria de ornamentar la tribuna de los oradores coincide 
con un momento político importante para la ciudad, su reconocimiento como mu­
nicipio romano en el año 205. Ello es prueba de que estas matronas ricas eran cono­
cedoras de la dinámica política de sus comunidades. Su gesto tiene una enorme 
carga simbólica, ya que elige decorar y realzar el lugar desde donde los oradores se 
dirigían a sus conciudadanos.

Por las fuentes epigráficas, se sabe que desempeñó el cargo de sacerdotisa per­
petua. Como gesto de agradecimiento a la ciudad por el honor recibido, realizó el 
pago en metálico, aumentando la cantidad habitual. Además, donó 100 000 ses­
tercios con motivo de la concesión de su hija, Vibia Asicianes, del sacerdocio del 
culto imperial, también con carácter perpetuo. 

Con esta cantidad se creó una fundación con repartos de dinero y banquetes pa­
ra los senadores locales y decuriones; y se pagaron juegos escénicos y un gimnasio 
para el pueblo. Esta suma es una de las más altas entre las fundaciones que conocemos 
en el norte de África. Es un gesto que sitúa a Asicia Victoria como uno de los pilares 
más importantes de la promoción pública y política de su familia. Prueba de ello es 
también la estatua que ella y su marido erigieron, presumiblemente en el foro, para 
honrar a su padre, Asicio Adjutor, cuya colocación es autorizada por el senado local. 

No es de extrañar que uno de sus nietos, Minerviano, patrono de Thugga, erigie­
ra una estatua en homenaje a su abuela. Asicia Victoria fue homenajeada por el 
senado de su ciudad nada menos que con dos de estatuas públicas, situadas en  
el foro. También fue homenajeada su hija Asicianes con una estatua pública, quien 
debía a su madre su promoción pública privilegiada.

Henar Gallego
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178. JULIA DOMNA

Julia Domna fue la esposa del emperador Septimio Severo y madre de los empe­
radores Caracalla y Geta. Nació entre el año 170 y el 174 en la ciudad siria de 
Emesa (actual Homs). Su padre era Julio Basiano, aristócrata y sumo sacerdote del 
dios local El-Gabal. Tanto ella como su hermana, Julia Mesa, recibieron una desta­
cada formación. Poco después, en el año 190, Severo fue nombrado cónsul, por lo 
que Domna pasó a ser una de las primeras damas de la sociedad romana. Sin em­
bargo, tras la muerte de Cómodo a finales del año 192 se desató una guerra civil 
que culminó con el ascenso al poder imperial de Severo, convirtiendo inmediata­
mente a Julia Domna en Augusta. 

Antes y durante el gobierno de su marido, Julia lo acompañó en todos los des­
plazamientos relacionados con su carrera administrativa y militar. En el año 195, 
recibió el título de mater castrorum, es decir, madre de los campamentos, un honor 
que también había recibido Faustina la Menor. Esta había sido la primera en recibir 
este título, el cual asociaba a las mujeres de la familia imperial con el ejército me­
diante una maternidad institucional. A lo largo de su vida, Julia recibió otros títulos 
como el mater Augusti et Caesaris desde el año 197 y el mater imperatoris destinati 
desde el año 209. Durante el gobierno de su hijo Caracalla, Domna recibió el título 
de mater Augusti et castrorum et senatus et patriae, es decir, madre del Augusto, de  
los campamentos, del Senado y de la patria, constituyendo un referente para el 
resto de las esposas imperiales del siglo III.

Las fuentes clásicas presentan a Julia como una mujer que influía sobre su mari­
do y que estaba presente en las audiencias con los dirigentes extranjeros. Tras la 
muerte de Severo, se mantuvo asociada al poder, desempeñando labores políticas 
durante el gobierno de Caracalla. Tanto es así que pasó a encargarse de la corres­
pondencia imperial en latín y griego, en cuyas respuestas se incluía su nombre 
junto al del emperador o las legiones. Otro aspecto destacable de la vida de Domna 
fue su inquietud por la filosofía y la creación de un círculo de filósofos. Este estaba 
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conformado, con seguridad, por Filóstrato, Filisco de Tesalia y Gordiano, que pos­
teriormente se convertiría en el emperador Gordiano I. Aunque las fuentes apunten 
a que se trataba de un refugio intelectual al verse apartada del poder por Plauciano, 
prefecto del pretorio de Septimio Severo, Julia mantuvo este interés durante el go­
bierno de Caracalla, lo que indicaría que se debía a sus inquietudes.  

Tras el asesinato de Caracalla, Julia conservó el trato como Augusta, sus títulos 
e incluso una guardia pretoriana. Sin embargo, se suicidó poco después, en la se­
gunda mitad del año 217, ya que padecía un cáncer de pecho. Sus cenizas fueron 
llevadas al mausoleo de Augusto en Roma, aunque posteriormente se depositaron 
junto a las de su marido en el mausoleo de Adriano. Fue consagrada al morir, re­
cibiendo el título de Diva Iulia.  

Adrián Gordón Zan
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179. CLODIA LETA

Vestal violada por Caracalla hacia el año 213 y, a pesar de su inocencia, acusa­
da de incesto. Junto a ella, también fueron acusadas del mismo crimen las vestales 
de origen senatorial Aurelia Severa, Pomponia Rufina y Canucia Crescentina. Todas 
fueron enterradas vivas salvo la última, quien se suicidó tirándose desde lo alto de 
la Casa de las Vestales. 

José Carlos Saquete
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180. JULIA MESA

Julia Mesa fue esposa de Cayo Julio Avito Alexiano, noble romano originario 
de Siria, y fue reconocida como Augusta entre los años 218 y 224 por ser la abue­
la de los emperadores Heliogábalo y Severo Alejandro. Era hermana de Julia 
Domna y probablemente nació en torno al año 165, pasando su juventud en 
Emesa (actual Homs, en Siria). Provenía de una familia de la aristocracia local 
vinculada al sacerdocio del dios El-Gabal, ya que su padre, Julio Basiano, era sumo 
sacerdote de dicha divinidad. Gracias a esta posición, Mesa tuvo una elevada for­
mación.

Su marido escaló del cursus honorum ecuestre al senatorial, siendo promovido 
por Septimio Severo y llegando al consulado. Mesa y Alexiano tuvieron dos hijas 
llamadas Julia Soemias y Julia Mamea, mujeres importantes para el devenir poste­
rior del Imperio. Juntas, madre e hijas, resultaron fundamentales para devolver el 
poder a la dinastía Severa después del asesinato de Caracalla en el año 217. Gracias 
a su fortuna e influencia, y junto con el apoyo de caballeros y senadores de Emesa, 
hicieron que las tropas orientales abandonasen al nuevo emperador, Macrino, en 
favor del joven Heliogábalo, hijo de Julia Soemias.
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Una vez que este llegó al poder, Mesa fue nombrada Augusta y recibió los títu­
los de mater castrorum et senatus, de forma similar a los que había ostentado ante­
riormente su hermana. Dada la corta edad del nuevo emperador, fueron Mesa y 
Soemias quienes se encargaron de aconsejar al príncipe y, debido a su influencia, 
llegaron a acompañarlo en las sesiones del Senado, un hecho insólito hasta el mo­
mento. Según las fuentes, este necesitaba de la presencia de su abuela para adquirir 
seguridad. 

Debido a los actos impropios de Heliogábalo, Mesa propició la promoción de 
su otro nieto suyo, Alexiano, hijo de Julia Mamea. Convenció a Heliogábalo para 
que lo adoptase. El emperador y su madre, Soemias, fueron asesinados por la guar­
dia pretoriana a la vez que se elevaba al principado a Alexiano, que tomó el nombre 
de Alejandro Severo. Mesa murió al poco tiempo de comenzar el reinado de su 
nieto. Al igual que su hermana, Julia Domna, fue divinizada tras su muerte.
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181. JULIA SOEMIAS

Julia Soemias Basiana fue hija de Julia Mesa y de Avito Alexiano. Se casó con 
Sexto Vario Marcelo, de rango ecuestre y procedente de Apamea, con quien tuvo a 
su hijo Vario Avito Basiano, comúnmente conocido como Heliogábalo. Este fue 
emperador tras el corto reinado de Macrino y antes de Alejandro Severo. 

Después de la muerte del emperador Caracalla y del gobierno del usurpador 
Macrino, Soemias, junto con Julia Mesa, Julia Mamea y un grupo de caballeros y 
senadores de Emesa, lideraron una revuelta que devolvió el poder imperial a la di­
nastía Severa. Para ello, se sirvieron de la influencia, el dinero y el poder de Julia 
Mesa. Además, difundieron un rumor, infundado pero efectivo, que señalaba a He­
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liogábalo como hijo ilegítimo de Caracalla. Esto provocó el derrocamiento de Ma­
crino. Heliogábalo fue designado emperador a los 14 años y Soemias tuvo un lugar 
destacado durante el gobierno de su hijo. 

Según la Historia Augusta, Soemias creó un pequeño senado femenino en el 
palatino en el que se regulaban aspectos relacionados con la vestimenta y la vida 
de las mujeres pudientes de la época. Estas medidas establecían quién podía ata­
viarse con determinados lujos o cómo debían desplazarse en función de su estatus. 
Mientras que algunos investigadores han tomado esta referencia como cierta, 
otros han visto en ella una especie de burla del autor de la obra con el objeto de 
denostar al príncipe. Aunque todo parece indicar que se trató de una invención 
del autor, sí es cierto que se llevaron a cabo medidas de legislación acerca de la 
vestimenta. 

Sin embargo, Soemias nunca estuvo tan cerca del poder como su madre, Mesa, 
quien realmente ejercía labores de asesoramiento de su nieto Heliogábalo. Recibió 
otros títulos, además de Augusta, como mater Augusti y mater castrorum. Su vida 
finalizó en marzo del año 222, cuatro años después de haber ayudado a que su hijo 
alcanzase el poder. Heliogábalo, cuyas costumbres orientales no eran del agrado de 
ninguno de los sectores políticos de Roma, fue asesinado junto a Soemias en el 
campamento pretoriano después de haber instado a las tropas a atacar a Alejandro 
Severo, su primo. La respuesta de estas fue la contraria: se amotinaron y asesinaron 
al joven príncipe y a su madre.
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182. JULIA AQUILIA SEVERA

Vestal violada por Heliogábalo, posteriormente fue desposada por este, rom­
piendo así las normas sagradas. Según Dion Casio, el emperador se vanagloriaba 
diciendo que lo había hecho para que naciesen hijos divinos de la unión de un sumo 
sacerdote y una suma sacerdotisa. La dejó poco tiempo después y tuvo otras espo­
sas, para volver luego con Severa.
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183. JULIA MAMEA

Julia Avita Mamea era hija de Julia Mesa y Julio Avito. Se casó dos veces. La 
primera vez con un hombre de rango senatorial cuyo nombre no se ha conservado. 
La segunda vez con Marco Julio Gesio Marciano, con quien tuvo a Avito Alexiano, 
conocido más tarde como Alejandro Severo. Además, pese a que se desconocen sus 
nombres, se sabe que también dio a luz a dos hijas.

Según los autores clásicos, Alejandro Severo recibió una excelente educación 
gracias a su madre, quien le inculcó la atención por la filosofía y la música, propor­
cionándole los mejores profesores. Probablemente esto se debiera a que ella y su 
hermana Soemias recibieron también una buena formación intelectual. Mamea y  
su madre instaron al emperador Heliogábalo a que adoptase a su primo, Alejandro 
Severo, como César. También se afanaron en apartarlo de los malos hábitos del 
entonces emperador, lo que dio como resultado que Alejandro fuese designado como 
emperador tras la muerte de Heliogábalo en el año 222.

Una vez que Alejandro Severo obtuvo el título de Augusto, tanto Mamea como 
Mesa fueron quienes llevaron las riendas del Imperio junto con el prefecto del pre­
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torio, Ulpiano, y un consejo senatorial. Sin embargo, poco después de que esto 
ocurriera, Mesa murió, dejando a Mamea como la figura dominante dentro del 
principado de su hijo. Según autores como Herodiano, Alejandro Severo estaba 
completamente bajo influencia de su madre, a quien se culpó de los problemas ocu­
rridos en sus años de reinado. Tal era la influencia que Mamea ejercía en Alejandro 
Severo que llegó a escoger incluso a su esposa.  

Recibió el título de Augusta en el momento en el que su hijo accedió al poder y, 
probablemente, se le concedió el título de mater castrorum, así como el de mater se-
natus et patriae. En el año 227 se la designó con el título mater universi generis humanis, 
tal y como constata la epigrafía, siguiendo un programa propagandístico. De la 
misma manera que su tía, Mamea acompañó al príncipe en sus actividades bélicas. 
Encontró la muerte en el año 235 en la frontera del Rin, durante el desarrollo de una 
campaña militar. Alejandro Severo trató de buscar la paz con las tribus romanas 
mediante el pago de tributos y tal circunstancia provocó un enorme descontento en 
el seno del ejército que finalizó con el asesinato del emperador y de su madre a manos 
de tribunos y centuriones al mando de Maximino el Tracio, quien se convertiría en 
el posterior emperador.
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184. CLAUDIA ISIDORA

Claudia Isidora, alias Apia, fue la hija de Claudio Apiano, que había desempe­
ñado funciones como magistrado local en Alejandría (Egipto). Se sabe de su exis­
tencia por varios papiros datados a principios del siglo III. Estos valiosos documen­
tos informan de que su familia poseía tierras y bienes inmuebles en la ciudad de 
Oxirrinco y en otras zonas cercanas. Gestionaba sus tierras y propiedades a través 
de sus subordinados, que la mantenían al tanto de cualquier novedad.

Su elevado nivel social queda confirmado también por el uso de los adjetivos en 
grado superlativo con los que aparece descrita en los distintos papiros. De ella se 
dice que era “la más memorable”, “la más noble” y “la más ilustre”. Estos califica­
tivos eran atribuidos habitualmente a mujeres emparentadas con senadores y caba­
lleros romanos, e incluso con miembros de las élites locales, como el padre de 
Claudia Isidora. 

Los bienes que Claudia Isidora heredó de su padre pasaron a manos del empe­
rador Alejandro Severo, en el verano del año 225. No se sabe el motivo de este 
hecho, aunque se han barajado dos hipótesis. La primera, y al mismo tiempo la más 
probable, sostiene que el emperador ordenó embargar y confiscar sus propiedades, 
quizá tras haber tomado parte en una conjura. La segunda hipótesis propone que, 
al morir sin descendencia, sus propiedades fueron legadas al emperador.

Anthony Álvarez Melero
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185. JULIA CASIANA

En algún momento del siglo III Julia Casiana, mujer perteneciente a la élite, mu­
rió en el municipio lusitano de Olisipo (Lisboa), donde sus dos hijas, Florica Sabi­
na y Julia Casiana, hicieron grabar un epitafio en su memoria. Gracias a este epí­
grafe se conoce su rango social como clarissima femina. De acuerdo con el 
senadoconsulto de Larino, el dignitas de un senador (vir clarissimus) se transmitía 
a sus hijos e hijas, así como a los descendientes de ambos sexos por vía agnática, 
hasta tres generaciones. Las esposas de los senadores también recibían la dignitas 
de estos, puesto que la mujer romana perdía el rango heredado de su padre cuando 
contraía matrimonio, pasando entonces a adquirir el de su marido. Por ello, Julia 
Casiana tuvo que ser la hija o la esposa de un senador vinculado de alguna forma 
con Olisipo.

Sobre el marido de Julia Casiana nada se sabe, más allá de que tuvieron dos hijas, 
pero el nombre gentilicio Iulius y la filiación (hija de un Decimus) de esta mujer apun­
tan a que descendía de un hombre llamado Décimo Julio. Conocemos a un senador 
llamado Décimo Julio Casiano que vivió en tiempos de los Severos y es mencionado 
en un rescripto de Septimio Severo y Caracalla a propósito de un asunto judicial, por 
lo que se supone que fue pretor o gobernador provincial. Julia Casiana no era origi­
naria de Olisipo, lugar donde fue enterrada y donde su familia estaba arraigada, como 
se deduce del hecho de que sus hijas le dieran sepultura en la ciudad. En el epitafio 
hicieron constar expresamente el origen de su madre: era castrensis, es decir, origina­
ria de Castra Caecilia. Según Plinio el Mayor, Castra Caecilia era un territorio admi­
nistrado por la colonia Norba Caesarina (Cáceres).

Marta González Herrero
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186. VALERIA BERECUNDA

Valeria Berecunda murió en Roma en el siglo III a la edad de 34 años. Todo lo 
que podemos decir sobre ella nos lo transmite el epitafio que está grabado en su 
lápida funeraria, el cual, a pesar de los límites que impone el soporte, nos aporta 
interesantísimos detalles acerca de su vida. La inscripción destaca el nombre de la 
mujer y su actividad profesional. Valeria fue iatromea, un curioso término que 
ostentaron pocas mujeres durante la Antigüedad romana. La palabra iatromea es 
un grecismo latinizado surgido de la unión de las palabras griegas para denominar 
al médico y a la comadrona. Por tanto, era una profesional a medio camino entre 
el médico y la comadrona, con capacidad para asistir partos y problemas obstétri­
cos y ginecológicos, y con conocimientos médicos generales.

Además, el epitafio indica que Valeria fue la primera iatromea de su barrio. Es 
muy relevante el hecho de que la profesión se relacione con su distrito, ya que in­
dica que la mujer revistió una posición de carácter oficial o pública encargándose 
de velar por la salud de sus vecinos. Conocemos algunos detalles de la vida perso­
nal de Berecunda. Era una madre dulcísima y una esposa santísima, y así lo quisie­
ron expresar en el epitafio su marido, Publio Gelio Bitalio, y su hija, Valeria Bitalis. 
Curiosamente, la hija lleva el gentilicio de la madre y no el del padre, lo que podría 
indicar que la pareja no estaba formalmente unida cuando la hija nació. En el  
círculo más cercano de la mujer también se encontraban los hermanos de su espo­
so, Gelio Crésimo, Julia Creste y los hijos de estos, a quienes se reservó un espacio 
en el mismo sepulcro familiar. 

Podemos imaginar que la familia disfrutaba de un nivel económico no desdeña­
ble porque, además de contar con un grupo de libertos y libertas, costearon un 
sepulcro de gran tamaño para descansar tras la muerte. En el exterior de ese gran 
sepulcro estuvo fijado el epitafio de Valeria Berecunda, recordando a quienes tu­
vieran ocasión de leerlo que ella, una madre y esposa querida por los suyos, había 
dedicado su vida a la profesión sanitaria.

María de los Ángeles Alonso
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187. FULVIA PRÓCULA

Fulvia Prócula fue recordada por su madre, Celsia Flavina, en Tarraco (actual 
Tarragona) mediante un homenaje estatuario póstumo datado en el siglo III.  Se sabe 
que perteneció a una familia de orden senatorial, grupo social más elevado y de 
mayor prestigio. Prócula era hija de Lucio Fulvio Numisiano, senador bajo el empe­
rador Cómodo; y quizás esposa de Lucio Septimio Mano, perteneciente también al 
orden senatorial y homenajeado con una estatua por la asamblea provincial de la 
Hispania Citerior, que se colocó en el foro de la colonia. Lucio Septimio tenía un 
origen foráneo, pero se casó en Tarraco con Prócula. Lucio sobrevivió a su esposa, 
de la que se desconoce a qué edad falleció. 

Ante la ausencia de descendientes, su madre, Celsia Flavina, pudo ser la respon­
sable de encargarse tanto de su funeral como de la dedicación de su homenaje pós­
tumo. Conmemorando a su hija, Flavina se autorrepresentó ante la comunidad ta­
rraconense, especialmente si el homenaje a su hija fue colocado en el espacio público. 
La madre, como último gesto de cariño, le dirigió el epíteto de “queridísima” a su 
difunta hija. 

María del Carmen Delia Gregorio Navarro
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188. AURELIA DEMETRIA

Aurelia Demetria y su hija Aurelia Apiana Diodora, alias Posidonia, aparecen en 
el llamado archivo de Heroninos, que contiene un gran volumen de cartas y de cuen­
tas escritas sobre papiros. La cronología de los documentos se sitúa entre los años 
247 y 270. Aurelia Demetria, hija de Lucio Septimio Aurelio Posidonio, magistrado 
en Alejandría, fue la esposa de Aurelio Apiano, caballero romano, miembro de la 
élite imperial romana y también magistrado en Alejandría. En el archivo de Hero­
ninos se hace referencia a la gran propiedad privada que tenía Apiano en la región 
del Fayum. 

Demetria heredó de su padre unas tierras que acabaron formando parte de los 
bienes de su marido. Juntos tuvieron dos hijos, Primo y Aurelia Apiana Diodora, 
alias Posidonia. Esta última heredó la mayoría de las propiedades de su padre, ubi­
cadas en la provincia egipcia de Arsinoé, que acabarían más tarde en manos del 
emperador, quizá tras ser confiscadas. Aurelia Apiana Diodora, alias Posidonia, es­
tuvo casada con Antonio Filoxeno, miembro del orden ecuestre. Además de ser 
dueñas de tierras, a madre e hija se las califica con títulos honoríficos tales como 
matrona stolata, entre otros, que confirman su posición como mujeres de alta alcurnia, 
emparentadas con miembros de la élite, como lo eran sus maridos.

Anthony Álvarez Melero
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189. ZENOBIA

En el año 240 nació una mujer destinada a ocupar el puesto más importante de 
Palmira, ciudad situada en un oasis en el desierto de Efca, punto de encuentro entre 
Oriente y Occidente, y en medio de las dos potencias más importantes de la época: 
el Imperio romano y el Imperio parto-persa. Su nombre era Zenobia. Su vida estuvo 
unida a la historia de Palmira, la “perla del desierto”. Su nombre griego era Septimia 
Zenobia, pero sus conciudadanos la llamaban Bath-Zabbai en su lengua aramea. Ze­
nobia se desposó con Odenato, rey-cliente de Roma, siendo muy joven, y llegó al 
poder como reina regente de su hijo Vabalato, al ser asesinado su esposo en un com­
plot. Odenato, con grandes poderes legitimados por los emperadores Galieno y Va­
leriano, se encargó de la defensa de Oriente con gran éxito, venciendo a los persas y 
manteniéndose fiel a Roma hasta su muerte. Su esposa actuó hábilmente para man­
tener su herencia política e incluso ir más allá. 

Aunque su mundo era Palmira, fue capaz de organizar un imperio oriental que 
se extendió desde el Éufrates hasta el Mediterráneo. Nombró a su hijo Vabalato 
Augusto, y a sí misma Augusta, término con el que se honraba a la esposa imperial 
y a algunas mujeres de la familia del emperador, confirmando así la independencia 
de Palmira. Esto formaba parte de su estrategia para presentarse como una igual 
ante Aureliano y obligarle a aceptar una corregencia en la parte oriental. La reac­
ción militar del emperador no tardó en producirse, pero Zenobia, de forma alta­
nera, no dudó en enfrentarse a Roma con su famoso ejército de arqueros y caba­
lleros con la ilusa idea de vencer y, detentando el poder, convertirse en emperatriz. 
Aureliano la venció, pero reconoció ante el Senado la valentía de esta mujer, a la que 
perdonó la vida y, después de exhibirla en Roma como trofeo de guerra, le permitió 
vivir en una villa en Tívoli.

En la actualidad, para los pueblos del medio-este Zenobia permanece como un 
símbolo del poder, del valor y de la independencia árabes. Fue venerada, no por ser 
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una mujer que luchó en un mundo de hombres, o una reina guerrera empeñada  
en detentar los mayores poderes de su época, sino porque llegó a ser el símbolo  
del orgullo local, de la autodeterminación y de la identidad de su ciudad: Palmira. 
Zenobia fue una mujer árabe que actuó en los márgenes del poder tal como se 
expresaba en su época. 

María José Hidalgo de la Vega 
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190. SABINA

Sabina aparece como figura secundaria en el detallado y preciso relato del juicio 
y posterior martirio de Pionio, del que fue compañera de sufrimiento en Esmirna, a 
mediados del siglo III, durante las persecuciones contra los cristianos emprendidas 
por el emperador Decio (249-251). Todo parece indicar que Sabina era en realidad 
de extracción servil y que había sido desterrada por su antigua dueña debido a su 
profunda fe cristiana, antes de conseguir escapar y regresar a Esmirna, donde vivió 
escondida hasta su arresto.

Sabina fue confesora y apresada por profesar el cristianismo junto con Pionio y 
su acólito Asclepiades. Tras su detención, llevaron a los tres reos al ágora de Esmir­
na para forzarlos a realizar públicamente un sacrificio en honor al emperador. Tam­
bién se los interrogó con el fin de obligarles, sin éxito, a renegar de su fe cristiana. 
Por ese motivo, se los mandó de vuelta a la cárcel, en la que se encontraron con el 
sacerdote Limnos, con otra mujer llamada Macedonia y con Eutiquianos, miembro 
de la secta cristiana montanista. Días más tarde, fueron interrogados de nuevo y 
forzados a realizar un sacrificio antes de ser devueltos a la prisión, tras lo cual Sa­
bina desaparece de las fuentes. 

Anthony Álvarez Melero
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191. TEMIS

En las proximidades del poblado de Quimistene, en la provincia de Bitinia y 
Ponto (en la actual Turquía), se halló un pequeño poema datado en el siglo III en el 
que se menciona a una mujer llamada Temis, casada con Criseros y originaria de 
Roma. Tras padecer una breve enfermedad, falleció dejando cuatro hijos: un varón, 
del mismo nombre que su padre, y tres mujeres, Semele, Bibia y Axia. El texto es 
interesante porque informa de un desplazamiento realizado por Temis y su familia 
desde Roma hasta la actual Turquía. Según algunos investigadores, los nombres que 
aparecen en el poema serían pseudónimos. Temis y Criseros habrían nacido en la 
Urbe y formarían parte del grupo de esclavos imperiales. La familia se desplazaría a 
Turquía porque el padre habría ostentado un cargo como funcionario de la adminis­
tración financiera de la provincia. 

Por el lugar donde se halló el epígrafe pasaba una vía romana, lo que induce a 
pensar que esta no sería el destino del viaje de la familia, pues se trata de un poblado 
sin importancia. Debió de ser la enfermedad de Temis la que obligó a hacer la para­
da en el lugar. Quizás estuvieran de vuelta a Roma o se dirigían hacia el lugar de 
destino de Criseros, más al este, donde se atestigua la existencia de sedes administra­
tivas. Cabe señalar que un viaje de estas características no era lo más común, dadas 
las dificultades y la incomodidad por los costes y la logística para una familia de seis 
personas.

Anthony Álvarez Melero
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192. JULIA CORNELIA SALONINA

Julia Cornelia Salonina fue la esposa del emperador Galieno de la segunda mitad 
del siglo III, quien gobernó entre los años 253 y 268. Apenas se conserva información 
sobre ella y no se conoce ni a sus padres ni la fecha y lugar de su nacimiento, aunque 
todo parece indicar que sería de origen griego, procedente de la zona de Bitinia, en 
Asia Menor (Turquía). La primera noticia que se tiene de Salonina es que llevaba 
diez años casada con Galieno cuando el padre de este, Valeriano, llegó al poder, 
quien además elevaría a Augusto a su hijo poco después.  Por ello, podemos situar 
en torno al año 254 el momento en el que Salonina se convirtió en Augusta, térmi­
no que aparece con frecuencia en la epigrafía relacionada con ella. 

También recibió el título de mater castrorum nada más acceder al poder, emulan­
do a otras mujeres imperiales como Julia Domna o Faustina la Menor, y junto a este, 
el de mater senatus et patriae, como también lo detentaron Julia Mamea o Julia 
Domna. Porfirio, filósofo del siglo III, menciona en su obra Vida de Plotino que tan­
to ella como Galieno tenían inquietudes filosóficas. Idearon la fundación de una 
ciudad utópica en Campania dirigida por Plotino en la que se aplicarían las leyes de 
Platón, aunque finalmente no se llevó a cabo.

En algunas acuñaciones monetarias Salonina aparece con el epíteto de Crisogo­
ne, es decir, “de oro”, lo que podría indicar la alta estima en la que se la tenía. Se 
conserva una gran cantidad de monedas que hacen referencia a ella. Destacan las 
que portan la leyenda AVG IN PACE, que parece indicar que se trata de un mensa­
je vinculado a la paz en el Imperio. Fue madre de los césares Valeriano II y Salonino 
y, quizá también, de Mariniano. Salonina encontró la muerte en el año 268 duran­
te el asedio de Milán realizado por su marido Galieno, a quien acompañaba en sus 
campañas militares. Allí también falleció el emperador. 

Adrián Gordón Zan
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193. AURELIA ISIDORA

Aurelia Isidora fue una matrona romana que vivió en la segunda mitad del siglo III 
en la ciudad de Oxirrinco, en Egipto. Muy poco sabemos de ella. No conservamos una 
imagen de su rostro o de su aspecto físico, ni sabemos de sus gustos, pero conocemos 
su nombre y algunos aspectos de su vida por un único documento: un papiro sobre el 
que se copió el testamento de su marido, Aurelio Hermógenes. Él era un destacado 
miembro de la élite local y disfrutaba de una buena posición económica, como se re­
fleja en la relación de bienes que se menciona en el papiro. Ambos eran ciudadanos 
romanos y tuvieron un matrimonio legítimo y próspero. Disfrutaron de esa condición 
jurídica a la que se unía la herencia cultural greco-egipcia por su lugar de nacimiento.

Esta matrona fue la esposa de Aurelio Hermógenes, pero también la madre de 
Aurelio Hermión, Aurelio Orión, Aurelio Heraclídes, Aurelia Tolemaide y Aurelia 
Dídima. Dos de ellos, Aurelio Hermión y Aurelia Tolemaide, disfrutaban de la ma­
yoría de edad cuando murió su padre. Esta última, además, estaba casada. Los otros 
tres eran menores, aunque el padre les había nombrado un tutor en su testamento. 
Aurelio Hermógenes, hombre precavido, había designado también a un ayudante del 
tutor en la persona de un sobrino suyo. Pero no contento con esto, dejó claro a las 
autoridades su firme voluntad de que su esposa y madre de sus hijos participara en 
la tutela de los menores junto al tutor designado.

Sin tener necesidad ni obligación de ello, Aurelio Hermógenes dejó a su esposa 
un legado personal para su mantenimiento de por vida, le dio participación en la 
toma de decisiones en cuanto a la tutela de sus hijos menores y emitió una valoración 
muy positiva de su vida conyugal junto a ella. Este último aspecto resulta innecesario 
y es poco habitual en los testamentos grecorromanos. Sin embargo, muestra la vo­
luntad del marido de apreciar y agradecer las capacidades que como madre y esposa 
tuvo Aurelia Isidora. Asismismo, indica el interés y la preocupación por que tuviera 
una viudez tranquila y sosegada.
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Aurelia Isidora, también llamada Prisca, como así aparece en varias ocasiones en 
el testamento de su marido, recibió el derecho de llevar la estola, que se concedía a 
las mujeres libres que habían dado a luz a tres hijos —en su caso, ella había supera­
do esa cifra— y a las libertas que tenían cuatro. La estola era una prenda de vestir, 
larga y característica de las matronas romanas, que las diferenciaba de otras mujeres. 
Ese derecho no se reducía solo a la posibilidad de vestirse de una manera diferente 
al resto del común de las féminas, sino que también le permitía realizar, por ejemplo, 
determinadas actividades económicas sin la necesidad de tener un tutor, como era 
habitual para las mujeres en Roma.

Nuestra protagonista fue una esposa, madre, matrona y viuda que asumió la 
responsabilidad de educar a sus hijos en las tradiciones de la sociedad romana, tanto 
en vida de su marido como después, en beneficio de su comunidad y del Estado, sin 
olvidar el valor añadido que suponía vivir en una provincia de marcados y ricos 
contrastes culturales.

Pilar Pavón
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194. CELIA CLAUDIANA

Celia Claudiana fue una Vestal Máxima documentada en siete inscripciones fe­
chadas a finales del siglo III. Todas ellas se encuentran sobre pedestales de estatuas 
que le fueron ofrecidas, en los que se elogia su rectitud y santidad en la ejecución de 
los ritos pertinentes, así como otras virtudes inherentes a su persona. 

Dos dedicaciones fueron realizadas por los sacerdotes sacrae Urbis en el año 286, 
el día 1 de marzo, día de año nuevo en el antiguo calendario romano; otras dos, por 
sus hermanas en compañía de sus cuñados y sobrinos; una quinta es el homenaje de 
otra vestal, Octavia Honorata, que se declara agradecida por sus consejos y ensalza 
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la labor de Claudiana en sus tareas rituales, que es confirmada por un decreto del 
Senado. Las otras dos son dedicadas por particulares, siendo especialmente intere­
sante la que lleva a cabo Aurelio Fructuoso, que se declara su cliente y candidato y 
en la que se recuerda los veinte años de Celia Claudiana como Vestal Máxima, de­
seándole que pueda llegar a los treinta felizmente.

José Carlos Saquete
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195. VICENTIA

El epitafio dedicado a Vicentia constituye, actualmente, nuestra única referencia 
epigráfica de una menor que se dedicaba, quizá de manera profesional, al oficio 
textil. En el monumento a esta niña, fallecida a los 9 años, se dejó constancia de que 
era aurinetrix o tejedora de oro, manifestando así un importante grado de especiali­
zación desde corta edad.

El trabajo de la lana era un símbolo de virtud en la antigua Roma pero, ade­
más, suponía un medio de vida para mujeres y niñas. De hecho, son cuantiosas 
las profesiones atestiguadas desde el punto de vista epigráfico que guardaban 
relación con esta industria y que reflejaban una especialización laboral, como las 
quasillariae, o hilanderas, o las sarcinatrices, dedicadas a hacer arreglos o confec­
cionar nuevas vestimentas. En este sentido, conocemos muchos ejemplos referen­
tes a textrices o textriculae, que ejercían la labor de tejer. Aunque estos trabajos 
tendrían lugar, fundamentalmente, en el ámbito doméstico, muchas mujeres y 
niñas, designadas bajo estos epítetos, se dedicarían a esta actividad con un fin 
lucrativo. A estas labores se aplicaban mujeres de todos los estratos sociales: es­
clavas y libertas, las dos primeras con una motivación que, en muchos casos, 
podría ser comercial, a diferencia de las que se encontraban bajo un régimen de 
servidumbre. 
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Al ser una labor vinculada al hogar, sería usual que las jóvenes, desde niñas, ad­
quirieran esta habilidad de la mano de sus madres, abuelas y otras mujeres de la 
familia. En el caso de Vicentia, entendemos que su alto grado de especialización 
responde a su dedicación al oficio textil en aras de obtener una retribución económi­
ca. Su situación sería la de muchas niñas y jóvenes ejecutoras de un trabajo que, en 
muchos contextos, se convertía en un medio de vida con el que apoyar, además, a la 
economía familiar. 

Marta Álvaro Bernal
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Figura 6. Busto de Julia Flavia, hija de Tito  

(siglo I d. C.). Getty Ville, Los Angeles.
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Figura 7. Estatua de 

Eumaquia (siglo I d. C.).  

Museo Arqueológico 

Nacional de Nápoles, 

Nápoles.

Figura 8. Busto de Plotina Augusta. 

 Museos Vaticanos, Roma. Fotografía  

de la autora Patricia Téllez Francisco.
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Figura 9. Arria y Peto, grupo 

escultórico. Pierre Lepautre  

y Jean-Baptiste Théodon 

(siglo XVII). Museo del Louvre, 

París.

Figura 10. Sepulcro de Creperia Trifena (siglos II-III). Centrale Montemartini, Roma.
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Figura 11. Busto de Julia Domna (siglo II). Museos Vaticanos, Roma.
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Figura 12. Última mirada de Zenobia sobre Palmira (1888).  

Herbert Gustave Schmalz. Art Gallery of South Australia, Adelaida.





IV

Antigüedad tardía 
(284 d. C. - 565 d. C.)

Figura 13. Santa Elena de Constantinopla (1495).  

Giovanni Battista Cima da Conegliano. National Gallery of Art, Washington D.C.
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196. PRISCA

Prisca fue la esposa del emperador Diocleciano. Vivió entre la segunda mitad del 
siglo III y principios del siglo IV. No hay mucha información sobre sus orígenes 
familiares, pero algunos investigadores defienden que entre sus parientes podría 
haber algunos cristianos que volvieron a practicar la religión romana tras las perse-
cuciones llevadas a cabo a principios de la cuarta centuria de nuestra era. Lactancio 
parece insinuar que ella también habría sido cristiana o catecúmena, pero, para dar 
ejemplo al resto de la sociedad, tanto Prisca como su hija fueron obligadas a mos-
trarse públicamente cumpliendo el mandato de realizar sacrificios a los dioses de la 
religión romana. 

Cuando Diocleciano se apartó del poder en el año 305 y se retiró a Spalatum 
(Split, Croacia), ella prefirió vivir junto a su hija, Galeria Valeria, en Tesalónica. Pero 
cuando en el año 311 se produjo la muerte de su yerno, el César Galerio, y su hija 
fue obligada a contraer matrimonio con el emperador Maximino Daya, esta se re-
beló y al negarse a cumplir la orden, madre e hija fueron desterradas a Siria. Poste-
riormente, tras la derrota de Daya, tuvieron que esconderse vestidas de plebeyas 
durante más de un año, pero finalmente fueron reconocidas, detenidas y asesinadas 
en el año 315 por orden de Licinio. Lactancio escribió sobre el suplicio que pade-
cieron hasta que las dos fueron decapitadas y sus cuerpos arrojados al mar. No se 
sabe con certeza si Diocleciano vivía cuando se produjo la muerte de ambas mujeres 
ni cuál fue su reacción. 

A diferencia de lo que ocurrió con algunas consortes de emperadores anteriores, 
Prisca no aparece representada en monedas y puede que tampoco disfrutara del tí-
tulo de Augusta. Conocemos algunos retratos de Prisca y Diocleciano conservados 
en un friso del mausoleo de Diocleciano, actualmente en la catedral de Split. En el  
año 2002, durante unas excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en Salona, 
antigua capital de la provincia romana de Dalmacia, se halló la base de una estatua 
que contaba con una inscripción honorífica. El texto estaba dedicado a Prisca, la 
cual aparecía con el gentilicio Aurelia y el título nobilissima femina. 

Francisco Cidoncha Redondo
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197. JUSTA

Justa fue la mayor de dos hermanas hispalenses nacidas a finales del siglo III, ella 
en el año 268 y Rufina en el 270, que profesaron la fe cristiana por cuya causa su-
frieron el martirio bajo el reinado de Diocleciano. Los pocos datos sobre su vida 
proceden del llamado Martirologio jeronimiano (siglo VI) y del Pasionario hispánico 
(siglo VII). Estas obras contienen relatos de martirios y pasiones de santos venerados 
por la Iglesia que se escribieron con la finalidad de proporcionar modelos cristianos 
ejemplificadores para un público ávido de lecturas edificantes cristianas. La pasión 
de Justa y de su hermana Rufina, contenida en el Pasionario hispánico, fue escrita  
a partir de una versión concisa, datable entre finales del siglo III o principios del 
siglo IV, próxima a los acontecimientos que acabaron con las vidas de ambas, en-
marcados en un contexto político imperial de persecuciones del cristianismo.

Según la pasión de Justa y Rufina, estas eran jóvenes que se dedicaban a la al-
farería y a practicar su fe cristiana, que no ocultaron en una ocasión en la que se 
negaron a realizar cultos en honor a la diosa siria Salambó, que procesionaba por 
las calles hispalenses durante sus festividades del 17, 18 y 19 de julio. Accedieron 
a la entrega de donativos para los necesitados, pero no a rendir culto a dicha divi-
nidad pagana como pretendían sus devotos. Ante esta negativa, estos arremetieron 
contra las vasijas de las alfareras y ellas reaccionaron destruyendo la imagen de la 
diosa ante el pavor de los asistentes. Por ese motivo, fueron encarceladas y tortu-
radas hasta la muerte, sin que ellas manifestaran ningún síntoma de arrepentimien-
to, sino una profunda reafirmación y confianza en su fe cristiana. Justa fue la pri-
mera en morir, al no resistir las inclemencias de la cárcel. Luego le siguió Rufina, 
ejecutada en prisión por medio de la fractura de cuello. Sus cadáveres fueron que-
mados y arrojados a un pozo. Sus restos fueron recogidos por el obispo Sabino, 
quien les dio santa sepultura. 



272

Aunque lleno de elementos verosímiles, pero también de otros más propios de los 
aderezos narrativos de este tipo de relatos, lo cierto es que la pasión de Justa y de su 
hermana Rufina muestra la existencia de una arraigada comunidad cristiana en la 
ciudad de Hispalis, dentro de un ambiente politeísta, que resistió la política de per-
secuciones de los emperadores romanos. La devoción popular hispalense posterior a 
los acontecimientos y durante los siglos siguientes acrecentó la veneración a las már-
tires, siguiendo el culto a los santos patronos de las comunidades urbanas que pro-
liferaron por el suelo hispano y por el resto de las ciudades del Imperio romano 
hasta la actualidad.

Pilar Pavón
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198. ELENA

A mediados del siglo III, posiblemente en Depranum, Bitinia, nació Elena, que 
pasó a la posteridad como Santa Elena de Constantinopla. Es muy poco lo que se 
conoce sobre su origen y condición, aunque parece ser que Elena no pertenecía a una 
familia pudiente. En algún momento, también incierto, se casó con Constancio Clo-
ro, futuro emperador de Roma, naciendo de esa unión Constantino. El matrimonio 
no duró demasiado, pues en su meteórica carrera Constancio se divorció de Elena 
para casarse con Teodora, hija del emperador Maximiano. Elena no volvió a contraer 
nupcias y tampoco aparece más información sobre ella hasta el ascenso al poder de 
su hijo, con quien debió de mantener una relación muy cercana.

Dentro de la corte de Constantino, Elena se convirtió en una parte muy impor-
tante de la misma. Fue nombrada Augusta por su hijo, que le otorgó total libertad 
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de acción y medios, lo que la convirtió de facto en una de las mujeres más poderosas 
del Imperio. Su vida, no obstante, está muy ligada al ámbito del cristianismo, apo-
yando la decisión de Constantino de conceder la libertad de culto a los cristianos. 
Concretamente, a Elena se la asocia con obras de caridad y con la construcción de 
iglesias, pero también con la búsqueda y recopilación de numerosas reliquias cristia-
nas, viajando por todo el oriente romano en busca de estas. Aun así, estos relatos se 
hallan a medio camino entre la fe y la realidad, por lo que los hechos que de ella se 
relatan están llenos de sucesos extraordinarios, recopilados por unas fuentes de cla-
ro componente teológico.

Entre los episodios más conocidos se encuentra el hallazgo de la cruz en la que 
crucificaron a Cristo. Según el relato, Elena dudaba sobre cuál de las cruces encon-
tradas era la de Jesús, pues junto a esta se habían hallado dos más, supuestamente 
correspondientes a los malhechores que lo acompañaron. Elena mandó entonces 
buscar a una persona moribunda, una mujer, para que tocase las tres cruces. Al pal-
par las dos primeras no ocurrió nada, pero con la tercera la mujer se curó, siendo 
esta la prueba de haber encontrado la cruz verdadera, “la Vera Cruz”. 

A pesar de sus humildes orígenes, Elena de Constantinopla consiguió convertirse 
en una de las mujeres más poderosas de la época, ligada siempre a la figura de su 
hijo. Su labor piadosa y dedicada a la investigación para encontrar reliquias cristianas 
le valió su posterior santificación, convirtiéndose en figura de culto del cristianismo. 
En cierto modo, este fue su gran triunfo, pues es recordada y venerada en la actuali-
dad, a la manera de las antiguas augustas divinizadas, pero cambiando la clásica 
apoteosis por el concepto de la santidad.

Antonio Fajardo Alonso
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199. AURELIA VERNILA

Conocemos a Aurelia Vernila por la inscripción de un sarcófago de un monu-
mento funerario familiar erigido durante el siglo III o inicios del siglo IV en una 
necrópolis de Salona, capital de la provincia de Dalmacia (Croacia). Tres son los 
integrantes del grupo familiar: Aurelia Vernila, que indica su condición de plumba-
ria, su marido, Aurelio Lucio, y su hija Aurelia Estercoria. Fue Vernila quien dispu-
so la erección del mausoleo para los tres, añadiendo una cláusula con una multa de 
100 000 denarios para quien enterrase otros cuerpos en la tumba. 

Vernila era propietaria de un taller de fontanería. Aunque en ocasiones el término 
plumbarius puede referirse al obrero especializado que fabrica e instala las cañerías 
de abastecimiento, en este caso, como en muchos otros, estamos ante la dueña y 
gestora de una officina que procesaba el plomo para el suministro hidráulico. No se 
estima que su marido fuera también plumbarius porque, en ese caso, se habría pues-
to el oficio en plural. Da la impresión de que aquí, frente a la norma usual, era ella 
la que dirigía el taller, y no su marido.

La industria del plomo, como la del ladrillo, es un campo privilegiado para visi-
bilizar la presencia femenina en la gestión de negocios y en ciertos niveles de la eco-
nomía romana. De las inscripciones que recuerdan los trabajos de una persona, 
menos del 15% está referido a mujeres. Un cierto número de mujeres figuran en los 
sellos sobre cañerías de plomo en Roma y en Ostia indicando su papel como gestoras 
en los talleres para la fabricación de fistulae, representando apenas una décima parte 
de los 300 plumbarii conocidos. Se las encuentra tanto en talleres que trabajaban para 
la casa imperial como para una clientela privada de la élite. Aparte de las plumbariae 
documentadas en Roma, se conocen muy pocas en otros lugares del Imperio.

La excepcionalidad de la mención del oficio de plumbaria, su originalidad y ra-
reza en la expresión epigráfica, marcaron la posición social de Vernila en su comu-
nidad, individualizándola y visibilizándola, reforzando su prestigio como mujer de 
negocios entre los sectores medios. Mediante la práctica de su oficio se ha construi-
do una identidad profesional, ubicándose en un nivel superior entre los miembros 
de la plebe urbana. El caso de Vernila constituye así un ejemplo de autonomía y 
libertad de acción poco frecuente en la dimensión del trabajo femenino.

Salvador Ordóñez Agulla
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200. GALERIA VALERIA

Galeria Valeria fue la hija del emperador Diocleciano y de su esposa Prisca. En el 
año 293 contrajo matrimonio con Galerio, quien, posteriormente, sería nombrado 
César y sucesor de Diocleciano. Este matrimonio tenía como objetivo el fortaleci-
miento de los lazos familiares entre los componentes de la Tetrarquía, el nuevo sis-
tema político instaurado por Diocleciano. Para ello, Galerio tuvo que divorciarse de 
Valeria Maximila, su primera esposa. A pesar de que tanto su padre como su marido 
llevaron a cabo persecuciones contra los cristianos, Galeria Valeria mostró sus sim-
patías hacia esa religión. Lactancio nos informa de que ella era cristiana, aunque fue 
obligada a realizar sacrificios en honor a los dioses romanos durante la gran perse-
cución que promovió Diocleciano en el año 303. 

El matimonio formado por Galerio y Valeria no tuvo descendencia, pero sabemos 
que ella acogió a Candidiano, el hijo ilegítimo de Galerio, como si fuera su propio 
vástago. Posteriormente, Diocleciano se retiró y dejó el poder en el año 305, por lo 
que el marido de Valeria se convirtió en Augusto. A partir de ese momento, ella 
recibió el título honorífico de Augusta y se le concedió el epíteto de mater castrorum, 
privilegios que solían tener algunas de las consortes de los emperadores romanos. 
Además, su retrato aparece en las monedas que fueron acuñadas durante el manda-
to de Galerio. 

En el año 311 falleció Galerio, provocando un duro golpe en su vida. Valeria tuvo 
que huir del emperador Licinio, que se había apropiado de las provincias que había 
gobernado su difunto esposo, junto con su hijastro y su madre. El heredero de Ga-
lerio, Maximino Daya, intentó obligarla a casarse con él cuando ella aún guardaba 
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luto por Galerio. Daya planificó este casamiento con el fin de legitimar su gobierno 
vinculándose con Diocleciano, pero ella lo rechazó. Lactancio escribió sobre los ar-
gumentos que Valeria expuso para no aceptar la propuesta de Daya. El autor la 
presenta como un modelo de virtudes que rechaza al nuevo gobernante porque había 
pasado poco tiempo de la muerte de su esposo, ya que supondría el repudio de la fiel 
esposa de Daya y porque se consideraba que una fémina de su rango no debía volver 
a casarse de nuevo. 

Esa decisión tuvo serias consecuencias para Valeria, ya que sus bienes fueron 
confiscados, se ordenó la ejecución de varias de sus amigas y ella fue desterrada a 
Siria junto con su madre. A través de mensajeros secretos, consiguió informar de su 
situación a su padre, Diocleciano. Este último intentó que le fuera entregada su hija, 
pero sus peticiones no fueron atendidas. Tras la victoria de Licinio frente a Maximi-
no, el primero ordenó la detención y la ejecución de Valeria, aunque ella pudo esca-
par disfrazada de plebeya y esconderse durante más de un año. Sin embargo, al final 
fue capturada, en el año 315, y asesinada por orden de Licinio. Tanto ella como su  
madre fueron decapitadas y sus cuerpos arrojados al mar. También su hijastro, Can-
didiano, murió asesinado por Licinio.  

Francisco Cidoncha Redondo
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201. FLAVIA MÁXIMA FAUSTA

Flavia Máxima Fausta fue una matrona romana perteneciente, por matrimonio, 
a la dinastía Constantiniana. Era la hija del emperador Maximiano Hercúleo, que 
gobernó como Augusto junto a Diocleciano entre los años 286 y 305, y de Eutropia, 
mujer de origen sirio. A su vez, Fausta era la hermana menor del emperador Majen-
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cio, que gobernó sobre Italia y el norte de África. La infancia de Fausta permanece 
ignota debido a la parquedad de las fuentes literarias hasta el año 307. 

Su padre la prometió en matrimonio con Constantino I para sellar una alianza 
política. Este tuvo que repudiar a su primera esposa, Minervina, con la que había 
tenido ya un hijo, Flavio Julio Crispo. De este nuevo matrimonio, Fausta dio a luz 
a cinco hijos: los futuros emperadores Constantino II, Constancio II y Constante I, 
y las princesas Constantina y Elena. En el año 310, el suegro de Constantino I pla-
neó una conjura para deponer a su yerno. Para ello, pretendió involucrar a su hija 
Fausta como colaboradora. Sin embargo, esta lo delató revelándole la conjura a su 
marido. Maximiano fue ajusticiado por su yerno. 

En el año 324, Fausta fue proclamada Augusta junto con Elena, la madre de 
Constantino. Sin embargo, dos años más tarde, en el 326, fue condenada a muerte 
por su esposo, poco después de la ejecución de su primogénito, Crispo. Existen di-
versas versiones sobre el motivo de la acusación a Fausta. En unas se dice que ella 
habría sido despechada por Crispo y, en venganza, lo habría acusado de intentar 
propasarse con ella. Otra versión señala que Fausta fue la autora intelectual de un 
complot para librarse de un posible rival de sus hijos en la sucesión imperial. Una 
tercera versión señala que los dos amantes conspiraban una traición contra el em-
perador, quien los descubrió y mandó ejecutar. Constantino I aplicó una damnatio 
memoriae sobre su esposa y su hijo.

Daniel León Ardoy
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202. EULALIA

Sabemos de Eulalia de Mérida gracias a Aurelio Prudencio Clemente, noble ciu-
dadano de origen hispano que escribió el Peristephanon o Libro de las coronas hacia el 
año 405. En su capítulo tercero, Prudencio recogía el Himno a Eulalia, debatiéndose 
entre los especialistas tanto sus posibles fuentes como su autenticidad histórica. La 
celebración de la festividad en su ciudad natal acaece el 10 de diciembre, y, origina-
riamente, tuvo como fundamento el presunto martirio de Eulalia, cuyo nombre sig-
nifica “la que habla bien”, en época de Diocleciano (284-305). En el caso que nos 
ocupa, el poema de Prudencio nos remite a una passio, y por esta y otras razones 
histórico-jurídicas ha sido cuestionado respecto de la autenticidad de su contenido, 
si bien su culto se difundió en Hispania a partir del siglo IV y, en opinión de algunos 
especialistas, se desdobló en el siglo VII dando lugar al de Eulalia de Barcelona. 

El poema inicia presentando a una joven virgen, de noble familia, nacida en 
Mérida, que tenía 12 años. Se la describe como una adolescente virtuosa, modesta, 
recatada y sencilla, que no gustaba de joyas y oropeles. El poema afirma que su 
padre la llevó al campo para evitar su persecución en aplicación, probablemente, 
del cuarto edicto de Diocleciano, hecho que no consiguió. La valerosa muchacha, 
amparándose en la oscuridad de la noche, huyó sin que la viera nadie, logrando a 
la mañana siguiente llegar a la ciudad y personarse voluntariamente ante el tribunal.  
Según Prudencio, Eulalia tomó la iniciativa ante el magistrado realizando un acto 
de provocación al pisotear los ídolos y despreciar las imágenes demoníacas. A la 
vista de la obcecación de la joven virgen, esta fue sometida a las más crueles tortu-
ras y finalmente falleció. La lectura del himno nos permite hablar de un escrito 
concebido como un elogio sin límites, en el que se nos da cuenta de la fortaleza de 
Eulalia para hacer frente a los interrogatorios, las torturas, el enfrentamiento con 
el magistrado, la defensa de la fe y, finalmente, el martirio heroico.

Rosa Mentxaka
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203. LUCILA

Lucila fue una poderosa mujer que vivió a finales del siglo III y principios del  
siglo IV. Según las fuentes, ejerció un papel decisivo en el cisma donatista. Los datos 
que se poseen sobre ella son escasos y aparecen en algunas obras relacionadas con la 
cuestión donatista, como el Tratado contra los donatistas de Optato de Milevi (Mila, 
actual Argelia), los tratados de Agustín de Hipona Contra Crescentiano y Contra Peti-
liano, y en su epístola 43. En los primeros años del siglo IV la admiración de los 
cristianos africanos por sus mártires se convirtió en un culto exagerado, contravi-
niendo incluso las normas de las autoridades eclesiásticas. Mensurio, obispo de Car-
tago, criticó tales manifestaciones de piedad, al igual que su archidiácono Ceciliano, 
que se granjeó así el odio de Lucila. 

Esta tenía la costumbre de besar el hueso de un mártir antes de recibir la eucaris-
tía y Ceciliano la reprendió públicamente por esa actitud, provocando en ella la ira 
y su enemistad. Cuando Mensurio murió le sucedió Ceciliano, con la fuerte oposición 
de un grupo de eclesiásticos que ambicionaban el puesto. El líder de ese movimiento 
sedicioso fue Donato, que daría nombre al cisma donatista y contó con el inestimable 
apoyo y el abundante oro de Lucila, que no estaba dispuesta a soportar la disciplina 
eclesiástica y decidió no permanecer en comunión con la Iglesia. Después compró e 
instigó a muchos obispos en contra de Ceciliano, hasta conseguir que los donatistas 
declararan nula su consagración en un sínodo celebrado en Cartago y que eligieran 
en su lugar a Mayorino, su servidor y candidato favorito.

Juana Torres
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204. SUSANA

Susana fue una diaconisa que nació a finales del siglo III en Palestina. Su padre, 
Artemios, era pagano y su madre, Marta, judía. Susana se hizo cristiana y su compro-
miso religioso fue tan fuerte que abrazó el ascetismo. En una práctica habitual entre 
las ascetas, se deshizo de todos sus bienes, liberó a sus esclavos y asumió una identidad 
travestida para, como monje, ingresar en un monasterio de Jerusalén. Contamos con 
otros casos de santas travestidas que hicieron del cambio de indumentaria un primer 
peldaño en el camino de la perfección espiritual que le permitiría alcanzar a Dios. El 
descubrimiento del verdadero sexo de la devota solía producirse tras su fallecimiento, 
al preparar el cadáver para su sepultura, pero en este caso fue en un episodio en el que 
se dudó de la moralidad de la protagonista. Susana, como miembro de la comunidad 
jerosolimitana, fue acusada de seducir a una monja enamorada de él/ella. En ese mo-
mento, Susana solicitó al obispo Cleofás de Eleuterópolis que convocara a dos diaco-
nisas y a dos vírgenes consagradas, con objeto de revelar su verdadero sexo ante ellas. 

Llama la atención el número de testigos que precisó. Las dos diaconisas presentes 
pudieron formar parte de la iglesia de Cleofás, mientras que las dos vírgenes no es-
taban ordenadas y tenían, por lo tanto, el mismo estatus que Susana. Cuando las 
testigos llegaron, entraron todas en el diaconicón y allí Susana se desnudó ante sus 
hermanas para mostrar que era mujer de nacimiento y virgen como ellas. Allí también 
les confesó que, para salvar su alma, había tomado los hábitos de un monje y había 
cambiado su nombre a Juan, aunque su nombre real era el de Susana. Entonces, las 
lágrimas y los gritos de las testigos fueron tales que alertaron al obispo, al resto de 
los monjes y a los lacios, que acudieron veloces ante el temor de que hubiera sucedi-
do algo improcedente. Allí, las cuatro testigos reprodujeron la confesión de Susana 
y confirmaron su condición de mujer, alabaron su fe, su modestia y castidad. 
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Sin embargo, los hasta entonces compañeros de monasterio, no conformes con 
el resultado, se lanzaron a apedrear al que consideraban falso asceta, y el obispo 
entonces la tomó bajo su protección, la llevó a Eleuterópolis y la nombró superiora 
del monasterio de las vírgenes, ordenándola además diaconisa. En este, como en 
otros casos, podemos comprobar que la dirección de un monasterio femenino no 
exigía la ordenación al diaconado y también que, las diaconisas podían formar 
parte de una comunidad monástica sin asumir las tareas de dirección. Ejemplos 
como el de Susana permiten comprobar la vitalidad del diaconado femenino en 
Oriente, el único cargo dentro de la jerarquía eclesiástica al que tenían acceso las 
mujeres. Comportaba una ordenación ante el obispo y un conjunto de responsabi-
lidades eclesiásticas siempre orientadas al cuidado exclusivo de las devotas de la 
congregación. Susana murió en prisión y, por lo tanto, como confesora (dando 
testimonio de su fe, aunque sin llegar a morir bajo suplicio como los mártires) du-
rante el gobierno del emperador Juliano.

Clelia Martínez Maza
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205. CECINA LOLIANA

Cecina Loliana fue una matrona que vivió a comienzos del siglo IV. Perteneció 
a una de las familias más prestigiosas de la aristocracia senatorial romana, cuyos 
orígenes pueden rastrearse hasta comienzos del principado. Su marido, Gayo Ce-
yonio Rufio Volusiano Lampadio, ocupó los cargos de pretor bajo Constantino, 
prefecto de la Galia bajo Constancio y finalmente prefecto urbano en Roma en el 
año 365-366. Como otras familias paganas, tanto Volusiano como su esposa hi-
cieron gala de sus inclinaciones religiosas en dedicaciones donde muestran una 
especial predilección por las divinidades mistéricas de Isis, Cibeles y Atis, conver-
tidas en el más inmediato competidor del cristianismo en este momento. Esta pre-
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dilección por las devociones mistéricas hizo que Cecina Loliana se convirtiera en 
sacerdotisa isíaca, uno de los escasos puestos de la jerarquía cultual del culto egip-
cio al que podían tener acceso las mujeres.

Cecina tuvo cuatro hijos varones y dos hijas. Los primeros perpetuaron los 
cultos tradicionales profesados por sus padres, ocupando cargos sacerdotales vin-
culados a los misterios, aunque dos de ellos tuvieron esposas cristianas. Estas unio-
nes mixtas son reflejo de una sociedad cambiante y revelan la libertad de elección 
religiosa que poseían las mujeres, y, con ello, la coexistencia pacífica en el seno del 
hogar de credos distintos. Esa devoción cristiana femenina se debe, sobre todo, a 
la reducida intervención de la esposa en la transmisión del patrimonio religioso de 
la familia y siempre que quedara garantizado que los hijos varones mantuvieran el 
credo familiar. Sus dos hijas también mostraron su filiación pagana en la devoción 
a los cultos mistéricos. 

El compromiso de esta familia con el paganismo fue el resultado de la desapa-
rición de la financiación proporcionada por el aparato estatal para dichos cultos, 
dependiendo estos del patrocinio particular de las élites. Fueron estos los únicos 
con medios suficientes para asumir los gastos derivados de las prácticas rituales y 
el mantenimiento de los lugares sagrados. Al mismo tiempo, la familia hizo de 
estos cultos mistéricos un símbolo de su pertenencia al grupo senatorial. La asun-
ción del cuidado de tales cultos se convirtió en una forma de defender el estatus 
socioeconómico en un período en el que la influencia del cristianismo era cada vez 
mayor.

Clelia Martínez Maza
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206. HIPACIA

Fue una filósofa neoplatónica nacida en Alejandría a comienzos del siglo IV. Se 
sabe que adquirió formación especializada en el campo de las matemáticas y la 
astronomía en el seno del hogar familiar, pues su padre, Teón, fue uno de los ma-
temáticos más afamados del momento. Su competencia en las matemáticas quedó 
reflejada en sus comentarios a tres de las grandes obras del mundo antiguo: La 
aritmética de Diofanto, Las cónicas de Apolonio y La sintaxis matemática de Ptolomeo, 
el tratado astronómico más importante hasta la llegada de Copérnico. Con sus 
comentarios ofrecía a los estudiantes versiones accesibles y actualizadas de las 
grandes obras científicas. La intervención de Hipacia no se limitó a una simple 
labor de edición, sino que introdujo propuestas que revelan su brillantez como 
científica. En el caso de la obra ptolemaica, procedió a una actualización de las 
tablas astronómicas y propuso un nuevo cálculo de la órbita solar: el año sótico 
(365 días, 6 horas y varios minutos).

El interés de Hipacia por la ciencia no era ajeno a su labor en el ámbito de la fi-
losofía. Como neoplatónica de la Escuela alejandrina, ofrecía a sus discípulos una 
instrucción bien distinta de la desarrollada en la Academia ateniense (orientada sobre 
todo a la teúrgia) y dirigida al conocimiento de las disciplinas científicas, como el 
adiestramiento más adecuado para alcanzar la unión con la divinidad. Impartía 
magisterio en foros públicos como cualquier otro colega de la Escuela alejandrina y 
contó entre sus alumnos con jóvenes de las élites de las principales ciudades del Me-
diterráneo oriental. La enseñanza impartida por Hipacia no precisó de cooperación 
alguna de ningún filósofo, sino que la ejerció en igualdad de condiciones con el resto 
de sus compañeros de escuela, y contó con un grupo de discípulos que mantuvieron 
una relación de respeto, admiración y afecto por su maestra, lo que explica también 
que su influencia en los circuitos intelectuales primero y después en los políticos 
(nutridos por antiguos alumnos suyos) fuera enorme y desconocida para el resto de 
las filósofas. Su magisterio y auctoritas trascendió los límites de la domus para alcan-
zar espacios de proyección pública y su influencia social, incluso política, fue sin duda 
enorme, hasta el punto de que su presencia fue percibida por el patriarca de la ciudad 
Cirilo como amenazadora. 

No resulta extraño que el retrato que las fuentes cristianas hicieron de ella fuera 
negativo y, así, se la presentara como una maga capaz de doblegar con filtros amo-
rosos la voluntad del prefecto Orestes, cristiano, para explicar su influencia en los 
asuntos municipales. Su macabro asesinato a manos cristianas durante la Pascua del 
año 415, arrastrada por un carro, desollada y descuartizada en pedazos que fueron 
luego incinerados en cada uno de los barrios de la ciudad, fue considerado símbolo 
de la violencia del conflicto religioso, pero lo cierto es que, tras su muerte, paganos 
y cristianos siguieron conviviendo durante más de un siglo. Hipacia fue más bien 
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víctima de un conflicto de intereses políticos y con su asesinato se pretendía eliminar 
el símbolo de la alianza entre paganos, judíos y cristianos, contraria a los intereses 
del patriarca.
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207. SOSÍPATRA

Sosípatra es una de las pocas mujeres de la Antigüedad tardía de cuyo magisterio 
filosófico se conserva noticia. Nació en la primera mitad del siglo IV. Su biografía 
fue transmitida por Eunapio en Vida de los filósofos y sofistas, y sobresalió, entre sus 
compañeros varones, como una de las grandes representantes del neoplatonismo en 
su vertiente teúrgica, una corriente en la que se propiciaron como instrumentos más 
adecuados para conseguir el contacto y la unión con la divinidad prácticas como los 
oráculos caldeos y la adivinación, además de rituales con un marcado carácter reli-
gioso. No resulta extraño, por lo tanto, que Sosípatra fuera reconocida como una 
gran profetisa.

Ante la ausencia de un aprendizaje al uso proporcionado por maestros reco-
nocidos, para legitimar este don en Sosípatra y sus elevadas aptitudes en el campo 
de la teúrgia, Eunapio se preocupó de recoger en su biografía elementos extraor-
dinarios que avalaran sus dotes oraculares: siendo niña, tuvo lugar el aconteci-
miento trascendental que permite al lector entender su carisma, al llegar a su casa 
dos ancianos desconocidos, vestidos con pieles, que persuadieron al capataz para 
que les permitiera cuidar las vides, logrando una cosecha sin igual, de la que todos 
dedujeron la intervención divina. Invitados estos extraños a la mesa y como res-
puesta a la hospitalidad de la que disfrutaban, ofrecieron al padre de Sosípatra no 
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un regalo material sino la propuesta de llevarse a su hija para educarla. Sosípatra 
volvió cinco años más tarde sana y salva, tan alta y hermosa que su padre apenas 
la reconoció y dotada además de una sabiduría tan extraordinaria que el padre 
estaba convencido de que su hija era una diosa. Estos seres divinos actuaron como 
mistagogos en el aprendizaje de los oráculos caldeos y legitiman así tanto la na-
turaleza divina de las actuaciones de Sosípatra como la ausencia de la formación 
intelectual de carácter académico.

Sosípatra estuvo casada con el también filósofo Eustacio de Capadocia y fue 
madre de tres hijos, uno de los cuales fue el famoso Antonino, que heredó la visión 
profética de su madre y, una vez asentado en Canopo, en las proximidades de Ale-
jandría, anunció desde allí la destrucción del Serapeo de la capital egipcia. Tras la 
muerte de su marido, Sosípatra se afincó en Pérgamo y allí continuó ejerciendo su 
magisterio filosófico y compartiendo estudiantes con otro gran maestro del período: 
Edesio. Su magisterio se desarrollaba en el hogar familiar. Este escenario se prestaba 
a una enseñanza menos formal y sus destinatarios eran tanto estudiantes de las élites, a  
los que proporcionaba formación complementaria a la que recibían en la escuela, 
como los propios miembros del hogar. Su conducta virtuosa y su capacidad para 
vivir atendiendo a los preceptos filosóficos que enseñaba alejaron cualquier sospecha 
de posibles situaciones comprometidas que pudieran desarrollarse en un ambiente 
íntimo y privado como el de una casa familiar.
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208. MELANIA LA MAYOR

De origen hispano y de familia noble, Melania vivió entre el año ca. 365-410 y 
fue nieta del cónsul Marcelino. Debido a su alto rango y a su inmensa fortuna fami-
liar, fue obligada a contraer matrimonio siendo aún muy joven con Valerio Máximo, 
prefecto de la Urbe del emperador Juliano. Tuvo tres hijos, pero en un año perdió a 
dos de ellos y a su marido. Luego marchó a Roma con el único hijo varón que le 
quedaba, Valerio Publícola. Como este era aún pequeño y Melania quería dedicar el 
resto de su vida al ascetismo, le buscó un tutor y le encomendó su cuidado y educa-
ción. A continuación, se embarcó rumbo a Alejandría en compañía de servidores y 
criadas. Tras vender sus bienes, se adentró hasta el monte de Nitria para encontrar-
se con los Padres del desierto. Durante seis meses permaneció en esos lugares, visi-
tando a todos los hombres “santos” y prestándoles ayuda económica. Apoyó y 
protegió también a los monjes exiliados desde Alejandría a Palestina, víctimas de la 
persecución arriana. Después se trasladó a Jerusalén, donde fundó un monasterio, y 
permaneció allí unos veintinco años, dirigiendo una comunidad de cincuenta vírgenes.  

El hijo de Melania, Valerio Publícola, recibió el más alto grado en su formación 
cultural gracias a la inmensa fortuna de su madre. Llegó a ser pretor urbano y con-
trajo matrimonio con Ceyonia Albina, mujer ilustre. Tuvieron dos hijos, uno de los 
cuales fue la famosa Melania la Menor, nieta, por tanto, de esta mujer. Después de 
su estancia en Jerusalén, Melania la Mayor, con 60 años, se trasladó a Occidente y 
fue recibida en Nola por Paulino, el obispo de la ciudad. El objetivo fundamental de 
ese viaje fue llegar a Roma para conocer de primera mano los planes ascéticos de su 
nieta Melania y de su esposo Piniano, sobre los que le habían llegado noticias, por 
miedo a que estuvieran siendo víctimas de alguna herejía. Una vez allí, consolidó en 
su propósito a Melania y a Piniano, convirtió al cristianismo a Aproniano, marido 
de su prima Avita, y los convenció a ambos de que vivieran en continencia. 

Al morir su hijo, Melania catequizó también a su nuera Albina y consiguió que 
todos vendieran sus bienes para dedicarse a la vida monástica. Luego regresó a su 
monasterio de Jerusalén, donde continuó desplegando su actividad caritativa entre 
las iglesias, los monasterios, los extranjeros y los prisioneros. Se le atribuyen algunos 
milagros, como el relatado por Paladio a propósito del diácono Evagrio Póntico, 
amigo de Basilio y de Gregorio Nacianceno. Este, huyendo de una pasión incontro-
lable por una mujer casada, abandonó Constantinopla y marchó a Jerusalén, donde 
fue recibido por Melania. Esta lo curó de una grave enfermedad que contrajo allí, 
tras prometerle él que se entregaría a la vida eremítica; así lo cumplió, trasladándose 
al monte de Nitria, en Egipto. Melania la Mayor falleció poco tiempo después de su 
vuelta a Tierra Santa, tras haber realizado el último viaje a Occidente.

 Juana Torres
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209. FLAVIA AURELIA EUSEBIA

Eusebia fue la segunda y más querida esposa de Constancio II, miembro de la 
dinastía Constantiniana. Era hija, probablemente, de Flavio Eusebio, cónsul del  
año 347, y de una noble mujer cuyo nombre se desconoce. Nació en Salónica (Tesa-
lónica, Grecia). Se casó con el emperador viudo en el año 353, por tanto, era conoce
dora de las expectativas que se le exigían por su matrimonio y como esposa imperial. 

Según los autores, Eusebia era de una gran belleza e inteligencia y poseía una 
formación intelectual elevada. Su marido, acostumbrado a la adulación de la corte y 
a recibir los apoyos y asesoramientos de quienes lo rodeaban, se sirvió de sus conse-
jos en ocasiones para el desarrollo de la política imperial. Esto se refleja, por ejemplo, 
en la decisión de Constancio, a instancias de Eusebia, de perdonar la vida a su primo, 
el joven Juliano, sobre el que se tenían sospechas de traición no demostradas. Ella 
influyó en su marido para que Juliano siguiera sus estudios filosóficos en Grecia, pero 
también para que lo eligiera César, a pesar de las voces contrarias, alegando la pre-
ferencia de un pariente de sangre para este puesto, frente a foráneos. Aquel siempre 
le estuvo agradecido, mencionándola en sus escritos, como se observa en el extenso 
panegírico que le dedicó. Eusebia también propuso el matrimonio entre Juliano y 
Elena, hermana de Constancio II e hija de Constantino. Este matrimonio dinástico 
reforzó la posición de aquel en el gobierno imperial. 

Eusebia participó también en la política religiosa de su marido, acrecentando la 
difusión del arrianismo, credo que ella misma profesaba. Como consorte imperial, no 
dejó de desarrollar un papel indispensable en apoyo de la política de Constancio II, 
aunque este no se vio reflejado con la llegada de un vástago que sucediera a su padre. 
Aquejada de esterilidad, sus intentos por quedarse embarazada hicieron que perdie-
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ra la vida en el año 360 en manos de embaucadores que le aseguraban la pronta 
concepción de un hijo. Las visiones que los historiadores dejaron sobre ella basculan 
entre el reconocimiento de sus capacidades y de su actuación en el gobierno de su 
marido, y sus intrigas y habilidades para manejar la voluntad de aquel. En cualquier 
caso, la fortaleza de esta mujer dejó una huella imborrable, como queda de manifies-
to por las abundantes menciones que las fuentes hacen de ella, a pesar del poco 
tiempo que fue emperatriz consorte.
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210. MACRINA LA MENOR

Macrina nació hacia el año 327 en Capadocia (Asia Menor) y era hija de Basilio 
el Mayor, funcionario y hombre de profunda formación filosófica, y de Emmelia, 
educada en el cristianismo. Macrina, que recibió este nombre en recuerdo de su 
ilustre abuela, Macrina la Mayor, era la primogénita de diez hermanos, entre los que 
conocemos a Basilio el Grande, Naucracio, Pedro de Sebaste y Gregorio de Nisa. 
Tras su muerte, este último compuso su biografía, fundamental para conocer los 
detalles sobre su vida.

Desde niña, Macrina fue educada por su madre e instruida en los textos de la 
Biblia, evitando los de la cultura profana. Cuando cumplió los 12 años, su padre  
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la prometió en matrimonio con un joven digno de ella que, sin embargo, falleció 
antes de que el matrimonio se celebrase. Macrina, a quien no le entusiasmaba la idea 
del matrimonio, se decantó por una vida monástica. Los años posteriores transcu-
rrieron en el espacio de la casa, alternando la oración con el trabajo manual, procu-
rándole el alimento y los cuidados físicos necesarios a su madre, además de compar-
tir con ella las preocupaciones por sus hermanos.  

Ese período de la vida de la joven coincide con las primeras manifestaciones en 
Oriente del ascetismo femenino y, por ello, decidió abrazar ese tipo de vida. Su casa 
se transformó en un monasterio en el que fueron eliminadas las diferencias sociales, 
convirtiéndose todas, esclavas y señoras, en hermanas que compartían mesa, lecho y 
medios de subsistencia. Su madre también abrazó el ascetismo, abandonó el lujo y el 
bienestar propios de su clase y se adaptó a la forma de vida de las otras vírgenes que 
convivían con ellas. Cuando su padre falleció, Macrina y sus hermanos decidieron 
repartir sus bienes, entregando gran parte a los pobres, y junto con su madre se reti-
raron a una posesión familiar en Annesi, a orillas del mar Negro, donde fundaron 
una comunidad monástica. 

La fortaleza de la joven Macrina sirvió de apoyo a su madre y la ayudó a sobre-
ponerse del dolor por la pérdida de su hijo Naucracio, animándola con su ejemplo a 
la paciencia y al valor. Así transcurrió un largo período de tiempo, hasta que, en fechas 
muy próximas, se produjeron acontecimientos de extraordinaria importancia para la 
joven como fueron el fallecimiento de la madre, la consagración de su hermano Ba-
silio el Grande como obispo de Cesarea (370) y la ordenación de Pedro como sacer-
dote de Sebaste, entre los años 370 y 375. Ocho años después falleció el primero.

 Según Gregorio de Nisa, al año siguiente de la muerte de Basilio, él viajó a An-
nisi a visitar a su hermana, al encontrarse esta gravemente enferma. Macrina fue 
sepultada a poca distancia de su monasterio, en la iglesia de los Cuarenta Mártires 
de Sebaste. Posteriormente, Gregorio escribió su Diálogo sobre el alma y la Resurrección, 
basado en la última conversación mantenida con su hermana, cuando estaba a pun-
to de fallecer. 

Juana Torres
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211. MÓNICA

Mónica nació el año 331 en Tagaste, ciudad de Numidia, en África, en una 
familia cristiana. Sobre ella sabemos que no tuvo ningún papel cívico como, por 
ejemplo, benefactora o alguna influencia política. Se la recuerda como esposa, 
madre y viuda; en fin, modelo de virtudes cristianas. La mayor parte de lo que 
sabemos acerca de Mónica se desprende del más conocido de sus hijos, Agustín 
de Hipona (san Agustín), quien le dedicó algunos capítulos en sus Confesiones, 
escritas diez años después de la muerte de su madre. Otras noticias proceden de 
otra obra de Agustín, Sobre la vida feliz. El retrato que realizó Agustín de su 
madre en estas obras, unas veces positivo y otras negativo, refleja la estrecha 
relación y la influencia de Mónica en su papel de madre, así como la aprobación 
general que el hijo demuestra sobre ella.

Sabemos que Mónica se casó muy joven con el pagano Patricio, un funcio-
nario de la administración imperial. El matrimonio entre Mónica y Patricio fue 
objeto de algunas consideraciones por parte de Agustín: el padre tenía un carác-
ter iracundo, pero recibió el bautismo en el lecho de muerte. Su esposa consiguió 
domar su carácter con ternura y bondad. Pronto se quedó viuda y tuvo que sacar 
adelante sola a sus tres hijos. Agustín dice que completó sus estudios “a expen-
sas de mi madre”. Esto nos hace pensar que se ocupó personalmente de la edu-
cación de sus hijos.

Es probable que nuestra protagonista hubiese heredado una parte de las riquezas 
de Patricio, hecho que le habría permitido administrar y gestionar por sí misma y 
como viuda el patrimonio familiar hasta la completa preparación de sus hijos y has-
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ta que estos alcanzaron la independencia económica. Con la viudez, Mónica pareció 
gozar, siguiendo el modelo de las viudas cristianas del siglo IV, de una mayor libertad 
de movimientos. De esta forma, se embarcó en un viaje de casi 200 millas a través 
del Mediterráneo, desde Cartago a Milán, ciudad donde se incorporó de forma in-
mediata y activa a la comunidad católica liderada por el obispo Ambrosio (el futuro 
san Ambrosio). Aquí, Mónica, junto con Ambrosio, asumió un papel fundamental 
en la conversión de Agustín.

Como viuda cristiana, sus actividades eran las de asistir a los pobres y frecuen-
tar asiduamente la iglesia. En las páginas de la obra Sobre la vida feliz se nos mues-
tra a una Mónica poseedora de una agudeza y una claridad intelectual que reflejan 
su nivel cultural y su preparación en materia filosófica. La muerte de Mónica es el 
último evento relatado en la parte autobiográfica de las Confesiones. A finales del 
año 387, Agustín y sus compañeros se detuvieron a descansar en Ostia en su viaje 
de regreso a África desde Milán, y es aquí donde Mónica experimentó un éxtasis 
sobre las cosas creadas por la Sabiduría Divina poco antes de su muerte, nueve días 
después del suceso. Sus restos descansan en un sarcófago en la Basílica de San 
Agustín en Roma.
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212. MARCELA

Marcela nació hacia el año 340 y pertenecía a una familia romana muy noble. 
Era hija de Albina, quien, tras enviudar, vivió con ella en una mansión del Aventino. 
Marcela contrajo matrimonio pero enviudó a los pocos meses. Decidida a dedicarse a  
la vida ascética, rechazó la oferta de un segundo matrimonio con Neracio Cereal, un  
hombre mucho mayor que ella, funcionario de la corte del emperador Constancio II  
y emparentado con la familia de Constantino. Su madre la exhortaba a aceptar la 
propuesta, que sería ventajosa para la economía familiar, pero ella se negó manifes-
tando su deseo de consagrarse y no de buscar una herencia, sino realmente un mari-
do. Su madre le rogó que dejara su herencia a los hijos de su hermano y Marcela 
aceptó legarles solo sus joyas y su ajuar. 

Según san Jerónimo, Marcela fue la primera noble romana en adoptar la vida 
ascética, que entonces era una novedad en la Urbe. Aprendió esta forma de compro-
miso cristiano de unos maestros excepcionales. Primero de Atanasio de Alejandría y 
luego de Pedro, su sucesor en el episcopado alejandrino, que habían llegado a Roma 
huyendo de la persecución arriana. A través de Atanasio conoció la Vida de Antonio 
y la ascesis de vírgenes y viudas en los monasterios que seguían la regla de san Paco-
mio de Egipto, que fueron fuente de inspiración para su conversión.

En su casa del Aventino, Marcela reunió a una comunidad de vírgenes y viudas 
de la aristocracia, sobre las que ejerció su magisterio. En el año 382 conoció a san 
Jerónimo, con quien mantuvo una estrecha amistad. Asentado más tarde en Belén, 
este la invitó a unirse a sus monasterios, pero ella nunca dejó Roma. Fue su discípula 
preferida, a la que llamaba “aplicadísima”. Era reconocida por sus conocimientos 
teológicos y le consultaban presbíteros y obispos, aunque ella, de carácter discreto, 
decía que todo lo que sabía lo había aprendido de Jerónimo, de quien poseía todas 
las obras. Las sectas de los montanistas y de los novacianos trataron de captarla, sin 
éxito. Durante la controversia origenista, Marcela lideró en Roma la defensa de las 
ideas contrarias a esta herejía de san Jerónimo. Recibió de un autor desconocido un 
tratado de exhortación para soportar las adversidades.

En los últimos años de su vida, se trasladó a los suburbios de Roma, a una pro-
piedad donde reunió a un grupo de vírgenes, entre ellas Principia, su compañera más 
fiel. Cuando Alarico tomó la ciudad, los bárbaros saquearon su casa y Marcela los 
recibió con serenidad. Cuando le pidieron el oro y ella les mostró su pobre túnica, la 
azotaron. Junto con Principia fue llevada a la basílica de San Pablo Extramuros, 
donde Marcela esperaba una muerte segura, pero no fue así. Murió unos meses más 
tarde, con su menudo cuerpo aún vigoroso, a una edad senil.

Mar Marcos
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213. MARINA SEVERA

Apenas se han conservado unas cuantas notas sobre la vida de Marina Severa en 
las fuentes. Algunos autores la citan como Marina y otros, como Severa, por lo que 
su nombre original es fruto de la combinación de las distintas versiones. No se sabe 
nada acerca de sus orígenes, su carácter, sus experiencias o sus ambiciones. Pasó a la 
historia por ser la primera mujer del emperador Valentiniano I y madre del heredero 
al trono imperial Graciano. Las fuentes solo mencionan un triste episodio de su vida: 
su divorcio del emperador y posterior repudiación. 

Sus desposorios fueron previos al ascenso al trono imperial de Valentiniano. Según 
las fuentes, prendado de Justina, viuda del usurpador Magnencio, y no siendo con-
sentida la bigamia, buscó una excusa para deshacerse de Marina Severa. Algunos 
autores cuentan que se vio involucrada en una transacción económica desventajosa 
que pudo haber perjudicado al emperador. No fue suficiente el castigo a los malhe-
chores, por lo que Valentiniano decidió divorciarse y repudiarla hacia el año 369 
para casarse con Justina. Una vez muerto el emperador, su hijo Graciano, heredero 
al trono imperial, mandó llamar a su madre Marina. Algunos investigadores sostienen 
que el trato que recibió Marina por los autores cristianos era fruto de una predilección 
por Justina, al ser esta arriana. La hipótesis principal es que no hubo ningún divorcio, 
sino un alejamiento de la esposa principal. Sea como fuere, Valentiniano I fue ente-
rrado con su primera mujer.

Patricia Téllez Francisco



294

Fuentes principales

Amiano Marcelino, Historias.
Juan de Nikiû, Crónica.
Sócrates de Constantinopla, Historia eclesiástica.

Selección bibliográfica

Conde Guerri, E., “La figura y la legislación matrimonial de Valentiniano I en la historio-
grafía cristiana como paradigma bíblico”, Arte, sociedad, economía y religión durante el 
Bajo Imperio y la Antigüedad Tardía. Antig.Crist. 8 (1991) 71-88.

Lenski, N., Failure of Empire. Valens and the Roman State in the Fourth Century A.D. (Berkeley 
– London – Los Angeles 2002).

214. ALBIA DOMINICA

Albia Dominica, más tarde conocida como Domnia Augusta, fue esposa de 
Valente y, por lo tanto, emperatriz consorte entre los años 364 y 378. No se co-
nocen ni la fecha de su nacimiento ni sus orígenes, si bien algunos investigadores 
han sugerido que Dominica procedía de una familia griega, hecho que habría fa-
vorecido la figura de Valente como emperador de Oriente. Su padre era el prefec-
to del pretorio de Constantinopla, Petronio, un déspota y ambicioso militar cuya 
gestión provocó una serie de revueltas en las provincias que acabaron motivando 
la rebelión de Procopio en el año 365. Del matrimonio de Albia Dominica con el 
emperador nacieron Anastasia, Carosa y el futuro heredero, Valentiniano Galates, 
quien murió con tan solo 7 años. 

Dominica era arriana en un contexto poco favorable. El Imperio romano se 
veía azotado por constantes guerras en las fronteras, inestabilidad, persecuciones 
y conflictos en el seno de la Iglesia. Su fe suscitó la sospecha de numerosos miem-
bros de la corte, que la acusaban de haber arrastrado a su marido hacia el arria-
nismo, llevando a cabo una persecución contra todos los contrarios al dogma de 
aquel. Tras las duras persecuciones a obispos, filósofos e intelectuales, murió su 
hijo, Valentiniano Galates, dejando un horrible sentimiento de culpa a Dominica. 
Esta, según Sócrates de Constantinopla, decía que era un castigo por sus abusos 
al obispo Basilio de Cesarea. 

Albia Dominica ejerció como emperatriz regente tras la muerte de su esposo en 
la batalla de Adrianópolis en el año 378. Con las huestes enemigas de los godos 
atacando Constantinopla, Dominica organizó el contraataque, financiando el arma-
mento de las milicias que se lanzaron al combate. Teodosio I puso fin a la situación 
y se inició un nuevo capítulo en la historia del Imperio romano de Oriente. Por des-
gracia, no se sabe cómo ni cuándo murió Albia Dominica, tampoco las fuentes dan 
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más testimonios acerca de su descendencia. Su vida quedó silenciada ante el inmi-
nente cambio de dinastía.

Patricia Téllez Francisco
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215. PAULA

Paula fue una noble romana que nació en la Urbe en el año 347 y murió en Belén 
en el año 404. Fue hija de Rogato y Blesila. Según Jerónimo, por parte de madre era 
descendiente de tres grandes familias republicanas: los Emilios, los Escipiones y los 
Gracos. De Emilio Paulo recibió Paula su nombre. Su padre, Rogato, era rico y noble 
y, según se decía, descendía de Agamenón. Hacia los 16 años, Paula contrajo matri-
monio con Julio Toxocio, cuya familia reclamaba el linaje de Eneas y de los Julios. 
Tuvo cinco hijos: Blesila, Paulina, Eustoquia, Rufina y Toxocio. Al enviudar, Paula 
abrazó el ascetismo. Tenía un gran número de esclavos, a los que transformó en sus 
hermanos. Jerónimo fue su maestro espiritual y cuando este abandonó Roma acusa-
do de inmoralidad Paula lo siguió junto con su hija Eustoquia, consagrada a la vir-
ginidad. Dedicó la mayoría de su fortuna a los pobres y a las fundaciones monásticas, 
una decisión criticada por sus parientes.

Tras llevar a cabo junto con Jerónimo un viaje de peregrinación por Oriente y 
Egipto, ambos se instalaron en Belén. Paula fundó allí dos monasterios, uno mas-
culino, regido por Jerónimo, y otro femenino, dirigido por ella, así como un al-
bergue para peregrinos. Congregó a numerosas vírgenes, venidas de diversas pro-
vincias, procedentes de la nobleza y de otros sectores, y las dividió en tres grupos 
según su condición social. Estaban separadas para el trabajo y la comida y se re-
unían para el canto de los salmos y la oración. Cada grupo seguía a su propia 
superiora. Realizaban trabajo manual para su abastecimiento y para otros. A las 
nobles no les estaba permitido tener servidumbre traída de sus casas. Todas lleva-
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ban el mismo hábito y, exceptuando el vestido y la comida, no se permitía la po-
sesión de bienes privados.

Hasta su muerte Paula vivió en Belén, dedicada al ascetismo y al estudio de las 
Sagradas Escrituras. Era inteligente y de agudo ingenio. Conocía, además del latín, 
el griego y el hebreo, y exhortó a san Jerónimo a llevar a cabo traducciones y comen-
tarios de los libros de la Biblia, colaborando en alguno de ellos, aunque es difícil 
precisar cuál fue su contribución. Existe una carta escrita a nombre de Paula y Eus-
toquia dirigida a Marcela, una noble romana también dedicada al ascetismo, en la 
que aquellas exhortan a esta a que deje Roma y se traslade a Jerusalén para unirse a 
ellas. Seguramente la autoría de la carta, como aparece en algunos manuscritos, sea 
de Jerónimo. Fue enterrada a los tres días de su muerte bajo la iglesia de la Natividad, 
junto a la cueva donde había nacido Jesucristo. Jerónimo le dedicó un epitafio y un 
largo elogio fúnebre en el que resumió su carácter y los datos de su vida. 
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216. SARA

Sara fue una asceta que vivió durante sesenta años en una celda del desierto egip-
cio de Esceté, o, según algunas fuentes, en el de Pelusio durante el siglo IV.  Practicó 
el celibato, el ayuno y la oración con el objetivo de lograr la perfección espiritual a 
través de la anacoresis. Recibió el apelativo de “amma” o madre, al igual que los 
ascetas varones que vivían en el desierto recibían el de “appa”, en virtud de esa sa-
biduría espiritual fruto de la soledad de su retiro en un entorno hostil. Esa sabiduría 
fue recogida en la obra Dichos de los padres o Apotegmas de los padres del desierto.
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La narración de la vida de Sara siguió los tópicos de la literatura hagiográfica del 
período. Perteneció a una familia de elevada posición, sintiendo desde muy tempra-
na edad una particular predilección por la vida anacoreta. Aunque la práctica ascé-
tica femenina más habitual era la realizada en el seno del hogar familiar, dentro del 
entorno urbano, Sara decidió continuar su recorrido ascético en el seno de una co-
munidad monástica. De esta forma vivió trece años y, como era habitual entre los 
ascetas, renunció a todas sus riquezas, con la venta de todos sus bienes y el compro-
miso con una vida de pobreza y oración, culminada finalmente en la soledad y el 
silencio del desierto. La fama de su santidad hizo que muchos devotos acudieran al 
desierto para conocerla.

El desierto cobra protagonismo en la construcción literaria de Sara como espacio 
de barbarie, que servía de acicate para forjar la virtud propia sin el amparo que po-
día ofrecerle la comunidad cristiana de la ciudad o del monasterio. Sara tuvo que 
enfrentarse no solo a la severidad de la ascesis y de la vida en un medio tan extremo, 
sino también a las críticas por su condición de mujer y a las burlas lanzadas por los 
monjes que acudían a verla. Estos veían con rechazo la presencia de mujeres en celdas 
próximas, pues hacían aún más presente y cercana la tentación de la carne. Pero 
tampoco a ellas les debió de resultar nada fácil y Sara alude en sus escritos a la ten-
tación de la fornicación y al auxilio proporcionado por Cristo durante trece años de 
dura lucha por evitarla. 

Para poder permanecer en este entorno hostil, Sara tuvo que aceptar los patrones 
masculinos e imitarlos hasta el punto de hacer invisible su feminidad. Sara manifes-
tó haberse convertido en un monje perfecto, superando los límites del cuerpo y de la 
sexualidad. Su excelencia espiritual se expresó así a través de un comportamiento 
masculino, y su capacidad de superar tentaciones sirvió de modelo y acicate a otras 
devotas y monjes, que se esforzaban por perfeccionar su espíritu, al comprobar que, 
a pesar de su debilidad connatural, una mujer como Sara lograba vencer al demonio 
y cumplir con el rigor de las prescripciones ascéticas con una entereza superior a la 
de sus compañeros varones.

Clelia Martínez Maza
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217. OLIMPIA

Olimpia nació en Constantinopla a mediados del siglo IV en una familia noble. 
Aunque se desconoce la fecha exacta de su nacimiento, así como el nombre de sus 
padres, sí se sabe que su abuelo fue el cristiano Flavio Ablabio, prefecto del Pretorio 
de Oriente y cónsul bajo Constantino. Olimpia se quedó huérfana muy joven y el 
senador Procopio, en calidad de tutor, se encargó de administrar su herencia, tal 
como la ley establecía en caso de orfandad de una muchacha menor de 30 años. A 
partir de ese momento, su educación fue encomendada a una mujer profundamen-
te cristiana, Teodosia, hermana del obispo Anfiloquio de Iconio y prima de Grego-
rio de Nacianzo, futuro obispo de la capital. Bajo la orientación de ambos se fue 
forjando la personalidad de Olimpia.

Juan Crisóstomo, su confesor, señala en una de las cartas que le dirigió la inclina-
ción de Olimpia, desde muy temprana edad, al ascetismo. Sin embargo, Procopio, su 
tutor, a instancias del emperador Teodosio el Grande, le eligió como esposo a Nebri-
dio, prefecto de Constantinopla y pariente de la emperatriz Elia Flacila. El matrimo-
nio de Olimpia y Nebridio duró tan solo unos meses debido al temprano fallecimien-
to de él. No obstante, la casa imperial continuó buscando un posible pretendiente 
para la joven, como Elpidio, también familiar del emperador. A pesar de las presiones, 
ella se mantuvo firme, abrazó el ascetismo y fue consagrada como diaconisa por 
Nectario, el obispo de Constantinopla, a los 30 años, en contra de la normativa 
eclesiástica que establecía una edad no inferior a los 60 años. Seguidamente, realizó 
donaciones extraordinariamente generosas a la Iglesia, al clero, a distintas institucio-
nes y a particulares de Constantinopla y de otros lugares de Oriente, dilapidando casi 
por completo su fortuna. Con esta se fundaron hospitales, hospicios y un monasterio 
femenino, construido junto a la iglesia de Santa Sofía y al lado de la casa episcopal. 

Allí transcurrieron los días para Olimpia, en medio de las renuncias y las mor-
tificaciones físicas como la frugalidad en las comidas, la escasez de horas de sueño 
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y la ausencia de higiene excepto por exigencia de la enfermedad. El obispo cayó 
entonces en desgracia, víctima de la confabulación en la que participaron, entre 
otros, Teófilo de Alejandría, miembros de la casa imperial e incluso la emperatriz 
Eudoxia, provocando su deposición y exilio en el año 404. Olimpia, sirviéndose 
de su influencia ante las autoridades civiles y eclesiásticas, intentó conseguir, sin 
éxito, la vuelta de su amigo. Fue víctima de persecuciones por parte de los enemigos 
de Juan Crisóstomo, que la llevaron a juicio ante el prefecto, siendo exiliada a 
Nicomedia hasta su muerte. Lo más doloroso para ella resultó, sin ninguna duda, 
la ausencia de Juan. Si bien es cierto que la comunicación entre ambos fue fluida, 
el desánimo y el abandono fueron haciendo mella en la diaconisa, hasta que termi-
naron con su vida. 
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218. ÁGAPE

La información que poseemos sobre esta mujer es muy escasa y las fuentes que se 
refieren a ella apenas aportan variedad de datos. Conocemos su existencia por la 
Crónica de Sulpicio Severo, y por la epístola 133 de Jerónimo. Perteneció a la élite de 
la sociedad hispanorromana de mediados del siglo IV. Tanto ella como su compañe-
ro Elpidio recibieron enseñanzas del hereje Marco de Menfis. Ambos instruyeron en 
el maniqueísmo, el gnosticismo y las prácticas mágicas y astrales a Prisciliano, líder 
de la herejía que lleva su nombre. Así es recogido por Sulpicio Severo en su Crónica, 
posiblemente a partir de las acusaciones de Hidacio e Itacio contra el priscilianismo, 
y después fue transmitido por otros autores como Jerónimo e Isidoro de Sevilla. Je-
rónimo en la epístola 133 atribuye el liderazgo a Ágape, pues ella habría instruido a 



300

Elpidio y después este enseñaría a Prisciliano, induciéndoles de esta forma a ambos 
al error de la doctrina priscilianista.
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219. MARCELINA

Marcelina, que nació a mediados del siglo IV, era hermana de Ambrosio, obispo 
de Milán. Su padre fue prefecto del pretorio de la Galia, donde nacieron Ambrosio 
y, probablemente, ella. Tuvo otro hermano, Uranio Sátiro. Entre sus antepasados 
estaba la virgen Soteris, que murió mártir durante la persecución de Diocleciano. 
Cuando murió su padre y Ambrosio era aún adolescente, la familia volvió a Roma, 
donde Marcelina se dedicó al ascetismo, una forma de vida cristiana que aprendió 
ella sola, sin maestros. En Roma vivió retirada en el ámbito doméstico, junto con su 
madre viuda y con una compañera de nombre desconocido. En su casa vivió también 
durante muchos años Indicia, tras haber sido consagrada a la virginidad por el obis-
po Zenón de Verona, de donde era originaria.

Marcelina fue consagrada solemnemente a la virginidad por el obispo Liberio de 
Roma el día de Navidad en la basílica de San Pedro. Ambrosio le dedicó el tratado 
Sobre las vírgenes, que contiene consejos para la vida de una virgen. En él describe la 
ceremonia de su velatio a manos del obispo, en la que Marcelina estuvo rodeada de 
un coro de vírgenes. Ambrosio le recomienda particularmente la moderación en los 
ayunos. Marcelina se mantuvo en contacto permanente con Ambrosio a través de 
cartas para saber de sus actividades como obispo de Milán, haciéndole las más va-
riadas consultas, tales como qué debe pensarse de quienes escapan de la violencia de 
la persecución suicidándose. Ambrosio le envió varias epístolas sobre distintos acon-
tecimientos sobre su vida como obispo y de sus relaciones conflictivas con la pareja 
imperial.
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Marcelina vivió siempre en Roma y mantuvo contactos con las mujeres del círcu-
lo del Aventino, reunidas en torno a ella. Visitaba a su hermano en Milán, donde lo 
cuidó durante una enfermedad. Ambrosio le manifestó gran afecto, dirigiéndose a 
ella como la hermana “más querida que la vida y los ojos para él”. Murió después 
del año 397 y fue una fuente importante de información para que Paulino, un diá-
cono de Ambrosio en Milán, escribiera una biografía de este.
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220. FABIOLA

Fabiola era una cristiana perteneciente a una noble familia romana de la segunda 
mitad del siglo IV. Descendiente de la gens Fabia, su antepasado más ilustre fue Quin-
to Fabio, vencedor de los galos invasores de Roma en el año 390 a. C. Fabiola se 
divorció de su primer marido y volvió a casarse, lo que le granjeó críticas en los am-
bientes ascéticos cristianos de Roma. San Jerónimo, única fuente sobre su vida, justi-
fica esta decisión por el carácter disoluto de su marido. El santo recuerda a menudo en 
sus cartas que una divorciada no puede volver a casarse en vida del marido, pero 
en el caso de Fabiola hace un alegato, poco común en los autores de la Antigüedad, 
a favor de la igualdad entre hombres y mujeres en materia de divorcio. Justifica el 
segundo enlace de Fabiola por razón de su juventud, que le habría impedido guardar 
castamente la viudez, y alegando que desconocía la doctrina cristiana en materia de 
segundas nupcias.

Cuando murió su segundo marido, Fabiola realizó penitencia pública: se vistió de 
saco, confesó públicamente su pecado y en los días que precedían a la Pascua se puso 
en el orden de los penitentes en la basílica de San Juan de Letrán. Cuando fue read-
mitida en la Iglesia se dedicó al ascetismo, vendió la parte de su hacienda de la que 
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pudo disponer, que era muy cuantiosa, y dedicó lo recogido a socorrer a los pobres. 
Fabiola fue la primera en fundar en Roma un hospital para recoger a los enfermos 
de las calles, a quienes atendió en persona. Repartió también su fortuna entre clérigos, 
monjes y vírgenes de Roma y de las islas del mar Tirreno.

Viajó también a Tierra Santa y, durante un breve período de tiempo, fue huésped 
de Jerónimo y Paula en los monasterios de Belén, donde se dedicó al estudio de las 
Sagradas Escrituras, pero como deseaba vivir en soledad, Jerónimo se encargó de 
encontrarle en Belén una vivienda digna de su nobleza. Cuando los hunos asolaron 
Oriente y corrieron rumores de que se dirigían a Jerusalén, Fabiola regresó a Roma, 
donde vivió en una casa prestada. Colaboró con el senador Pamaquio en la fundación 
de un hospitium o xenodochium (albergue para extranjeros) en Portus (en la desem-
bocadura del Tíber). Murió en Roma. A petición del aristócrata cristiano Océano, 
amigo de Fabiola, san Jerónimo escribió su elogio fúnebre en el año 400, en el que 
resume su vida y destaca sus virtudes.
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221. EGERIA

Originaria del noroeste de Hispania o del sur de la Galia, Egeria, cristiana dedi-
cada al ascetismo, llevó a cabo un viaje de peregrinación por Oriente entre los años 
381 y 384. El relato de este viaje, que escribió ella misma, se conserva en un único 
manuscrito y en algunos otros fragmentos, entre ellos una página de un códice visi-
godo procedente de la catedral de Toledo. El texto, que está mutilado al principio y 
al final, consta de dos partes: el relato del viaje y la descripción de la liturgia de Je-
rusalén. Comienza en la visita al Monte Sinaí el sábado 16 de diciembre del año 383 
y concluye en Constantinopla en junio del año 384. Lo que se conserva apenas llega 
a una cuarta parte del texto íntegro.

Las noticias sobre la identidad de Egeria son escasas y dudosas, comenzando por 
su nombre, del que se presentan varias formas. La patria es todavía hoy debatida 
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entre quienes proponen el sur de la Galia (Aquitania o Narbonense) o el noroeste de 
Hispania, de la provincia que en la época se denominaba Gallaecia. 

Se desconoce también el tipo de compromiso religioso de Egeria. El Itinerario no 
dice nada de ello. Está dirigido a sus “hermanas”, que se han quedado en casa, lo que 
ha llevado a pensar que Egeria vivía en un monasterio o estaba al frente de uno. Va-
lerio del Bierzo le llama “santa monja”. Pudo ser una virgen o una viuda que practi-
caba una ascesis en el ámbito doméstico y que, siguiendo el ejemplo de otras mujeres 
de su época, viajó para conocer los lugares bíblicos y las fuentes del monacato.     

Egeria era de condición social elevada, como se desprende de la duración y las 
condiciones del viaje, así como de la consideración que muestran hacia ella los obis-
pos, sacerdotes y monjes que la reciben, y los funcionarios imperiales que salen a su 
encuentro. Se ha tratado de relacionar a Egeria, que comienza y acaba su viaje pia-
doso en Constantinopla, con la familia de Teodosio I, entonces emperador de Orien-
te, de origen hispano y también de la provincia de Gallaecia, pero no hay prueba de 
ello. Así como tampoco la hay de que Egeria tuviera relación alguna con el priscilia-
nismo, un movimiento ascético que por la época de su viaje estaba comenzando a ser 
perseguido en Hispania. 

Egeria es, como se define a sí misma en el Itinerario, una mujer curiosa a la que le 
interesa todo: los lugares donde se recordaban los más variados episodios, tanto del 
Antiguo como del Nuevo Testamento, las iglesias, las celdas, los monasterios y las 
tumbas de los mártires. Disfruta del paisaje, contempla las montañas y los valles y 
aprecia el sabor del agua, que prueba en muchas fuentes del camino. Manifiesta in-
terés por la historia y la arqueología. Su cultura es esencialmente cristiana. Utiliza un 
latín didáctico, con cierto sabor clásico, que incorpora expresiones del lenguaje ha-
blado con un estilo repetitivo, inspirado en los modelos épicos que luego se encon-
trarán en las novelas medievales. Su cultura profana es escasa. 
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222. POEMENIA

Poemenia fue una noble de origen hispano, probablemente miembro de la familia 
imperial de Teodosio I. Gracias a varias fuentes se sabe que Poemenia era muy pia-
dosa y que viajó en peregrinación a los Santos Lugares, al igual que otras santas y 
mujeres aristócratas de la época, como su contemporánea Egeria. Este viaje lo habría 
realizado entre los años 384 y 394. Así pues, tomó sus propios barcos y se hizo 
acompañar de obispos, presbíteros, eunucos y otros siervos. Tal despliegue económi-
co, así como el cortejo que la acompañaba, indicaría su elevada posición socioeco-
nómica. Se dirigió en primer lugar a Alejandría, a pesar de que Juan de Licópolis, un 
eremita de Nitrea, le había advertido que, si lo hacía, encontraría problemas. 

Cuando sus siervos desembarcaron en Nikiû (antigua localidad del delta del Nilo) 
sufrieron agresiones y heridas, y ella terribles ofensas y amenazas. Continuó después 
su viaje a Jerusalén, donde coincidió con Melania la Menor, y allí desplegó su gene-
rosidad en beneficio del cristianismo. En el Monte de los Olivos hizo construir la 
iglesia de la Ascensión y estableció que la rodearan otras dependencias; por otra 
parte, destruyó un ídolo pagano situado en el Monte Garizim, en Samaria, que era 
venerado hasta entonces por los habitantes del país.

A Poemenia se le atribuye una estricta ortodoxia hacia la fe nicena, al igual que 
a otras mujeres pertenecientes a la familia imperial teodosiana, como la emperatriz 
Elia Flacila. Jerónimo en su epístola 54 critica la ostentación de un lujo escandaloso 
de una mujer anónima que despliega una amplia comitiva en un viaje hacia Oriente. 
Esa mujer ha sido identificada con Poemenia por la coincidencia de los elementos 
entre ambas. En cualquier caso, se trata de un fiel reflejo del paradigma femenino de 
la corte teodosiana, donde todas las mujeres hispanas se trasladaban a Oriente en 
peregrinación.

Juana Torres
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223. EUSTOQUIA

Virgen cristiana de familia aristocrática, Eustoquia nació en Roma hacia el  
año 370. Hija de Paula y Julio Toxocio, era descendiente por parte de madre de los 
Emilios, de los Escipiones y de los Gracos; y por parte de padre, de la nobilísima 
sangre de Eneas y de los Julios, de los que ella tomó el nombre de Julia. Era la terce-
ra de cinco hermanos. Aunque sus hermanas —Blesila, Paulina y Rufina— eran de-
votas cristianas, como su madre, Eustoquia fue la única que renunció al matrimonio 
por la virginidad. Seguramente fue una decisión personal suya, pues su madre no se 
opuso al matrimonio de las restantes hijas. 

Eustoquia frecuentó con su madre el círculo ascético de la aristocrática Marce-
la en el Aventino y fue esta quien la introdujo en el ascetismo y quien le presentó 
a san Jerónimo, su maestro espiritual. Junto con su madre, siguiendo a Jerónimo, 
Eustoquia se trasladó a Oriente para asentarse en Belén en el año 386, donde llevó 
una vida monástica hasta su muerte. Durante tres años (386-389) se alojó con su 
madre en un pequeño hospedaje hasta que, a sus expensas, construyeron celdas, 
monasterios y una hospedería para peregrinos. A la muerte de su madre, Paula, en 
el año 404, Jerónimo temió que los monasterios no pudieran seguir sosteniéndose, 
pero Eustoquia siguió financiándolos y dirigiéndolos. Hacia el año 410 recibió en 
Belén a su sobrina Paula, hija de su hermano Toxocio y de Leta, que había sido 
consagrada a la virginidad desde su nacimiento.
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Eustoquia y la joven Paula enviaron saludos, a través de una carta de san Jeróni-
mo, a Agustín de Hipona en el año 416. En ella san Jerónimo dijo que había enviado 
a Rávena, África y Sicilia al presbítero Firmo para solucionar asuntos relacionados 
con las propiedades de aquellas, diseminadas por varios lugares de Occidente. Ese 
mismo año, tía y sobrina escribieron al papa Inocencio de Roma para lamentarse de 
que sus monasterios habían sido atacados y destruidos en un incendio. Un diácono 
murió y ellas hubieron de refugiarse en una torre. Seguramente los saqueadores eran 
seguidores del asceta Pelagio, a quien Jerónimo se había enfrentado. Inocencio escri-
bió al obispo Juan de Jerusalén, partidario de Pelagio, recriminándole su pasividad 
ante estos hechos. 

Junto con su madre, Eustoquia exhortó a Jerónimo a llevar a cabo traducciones 
y comentarios de los libros de la Biblia y colaboró en alguno de ellos, aunque es di-
fícil precisar cuál fue su contribución. En torno al año 410, Jerónimo le dedicó los 
dieciocho libros del Comentario de Isaías y los catorce del Comentario de Ezequiel. 
Antes Jerónimo le había dedicado un tratado con consejos para la práctica de la 
virginidad y el epitafio de su madre, alabando su conocimiento de las Escrituras y su 
ascetismo, pero las cualidades de Eustoquia quedaron ensombrecidas por las de  
su madre, a cuyo lado estuvo hasta su muerte, obedeciendo puntualmente sus man-
datos. Según Jerónimo, nunca salió de casa sin ella, ni dispuso de su propio patrimo-
nio. Murió en el año 418.
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224. FABIA ACONIA PAULINA

Fabia Aconia Paulina fue una mujer noble que vivió en pleno siglo IV. Fue esposa 
de uno de los hombres de Estado más destacados de la Roma bajoimperial, Vetio 
Agorio Pretextato. En el monumento fúnebre dedicado a su marido, Paulina aparece 
retratada con las cualidades ideales que en la sociedad romana se esperaban en una 
esposa: castidad, pudor y fidelidad. Estas tres virtudes las cumplía Paulina, que se 
presenta no solo como una cónyuge perfecta, sino también como una devota madre, 
una hermana cariñosa y una hija modesta, cumpliendo así los valores femeninos más 
admirados en una matrona: la pietas, la devoción a la familia, al marido y al hijo (fue 
madre de un solo hijo de Pretextato). Queda descrita además como una esposa bue-
na y obediente, servicial y amorosa, honesta, devota amante de su esposo. En su 
dedicación fúnebre, Paulina resalta la amistad y la confianza como base de su matri-
monio; Pretextato le confía los secretos ocultos de su corazón y esa confianza se 
traduce en la plena capacidad de acción que le otorga para administrar las propie-
dades de la familia mientras él participa de la vida pública.  

La dedicación dirigida a su difunto marido no solo deja testimonio del amor que 
se profesó la pareja, sino también de una idéntica devoción por los dioses tradicio-
nales en un momento en el que se asistía al relevo religioso que culminaría con la 
declaración del cristianismo como religión oficial. Por ejemplo, Paulina compartió 
con su marido su predilección por las divinidades de naturaleza mistérica. Esta incli-
nación es muy representativa del ambiente religioso del período en el que los misterios 
adquirieron una proyección social tal que fueron percibidos como los competidores 
más amenazadores del cristianismo. Paulina fue devota de diosas como Hécate, Ce-
res y Core, presentes en los santuarios de Egina y Lerna.  

Esta iniciación en advocaciones locales puede explicarse por la presencia de su 
esposo en Oriente como procónsul de Acaya durante los años 362 a 364. Además, 
Paulina se mostró devota de los misterios más vitales en la élite senatorial de la Roma 
del período como expresión religiosa de sus intereses de clase. Fue devota de Isis, 
Cibeles y Atis. El apelativo de isíaca quizás incluso indicaría el ejercicio de un sacer-
docio dentro del culto egipcio. Además, como devota metróaca, recibió junto a su 
esposo el taurobolio el mismo día: el 16 de junio del 370. Pretextato también fue 
testigo de los dioses ante Paulina en su iniciación y le sirvió de mistagogo, enseñán-
dole los secretos de cada culto y la preparó para ser digna de los ritos divinos. Pau-
lina celebró su matrimonio como una unión santa, sancionada por los dioses en el 
cielo. Su matrimonio duró cuarenta años y solo la muerte separó a los esposos, pero, 
aunque Paulina lloró la muerte de Pretextato, confiaba en encontrarlo de nuevo en 
la otra vida, gracias a la feliz esperanza ultramundana garantizada en los misterios.

Clelia Martínez Maza
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225. CELIA CONCORDIA

Celia Concordia fue Vestal Máxima en la segunda mitad del siglo IV. En el  
año 384, tras la muerte del senador Vetio Agorio Pretextato, pidió permiso al Sena-
do, en nombre del colegio sacerdotal de las vestales, para erigir una estatua a este 
defensor de los cultos tradicionales, que había ocupado entre otros sacerdocios el de 
pontifex Vestae. Quinto Aurelio Símaco, entonces prefecto de la Urbe, también paga-
no y buen amigo del fallecido, aunque estaba a favor de cualquier honor hacia su 
compañero, no estaba de acuerdo con que las vestales realizaran esta iniciativa, ya 
que iba contra la tradición y afectaba a la imagen de las sacerdotisas, porque no 
estaba bien visto que hicieran homenajes a un hombre. 

Finalmente, llevaron a cabo la dedicación, como sabemos por otra estatua que 
la esposa de Pretextato, Fabia Aconia Paulina, erigió en su casa del Esquilino a la 
vestal Celia Concordia en agradecimiento por el homenaje a su marido. En su pe-
destal se hace referencia a la pureza y piedad que demostró la vestal en las activida-
des de culto, y se señala la dedicatoria que ella junto con el resto de las vestales 
habían realizado a Pretextato.

José Carlos Saquete
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226. CLAUDIA, Vestal Máxima

Según Prudencio, una vestal de nombre Claudia habría dejado el sacerdocio 
para abrazar el cristianismo. Este pasaje se ha puesto en conexión con un pedes-
tal del Atrio de Vesta datado en el año 364 y en el que el nombre de la sacerdo-
tisa ha sufrido damnatio memoriae, aunque se distingue la primera letra del nom-
bre, una C. 

No es fácil asegurar si la vestal, recordada en esta inscripción, es la menciona-
da por Prudencio. Su nomen empezaba por C y su cognomen era muy corto o bien 
aparecía abreviado, ya que el espacio existente en la inscripción no es muy grande. 
La sacerdotisa del epígrafe había alcanzado el grado de Vestal Máxima, un deta-
lle que no recoge el poeta cristiano, aunque este no es un problema insalvable. Por 
otro lado, Símaco, en una carta no fechada, pregunta a una vestal si era verdad 
que quería dejar su sacerdocio antes de los treinta años establecidos por la ley. 

No sabemos qué sucedió finalmente. Aunque la vestal citada por Símaco hu-
biese dejado el sacerdocio, es difícil vincularle el pedestal. La sacerdotisa honrada 
en el pedestal del año 364 había alcanzado el grado de Vestal Máxima y segura-
mente ya habría cumplido los treinta años de sacerdocio de acuerdo con la ley 
cuando Símaco escribió su carta, pudiendo abandonar su condición de vestal 
voluntariamente. Por otra parte, se asume que la damnatio memoriae del pedestal 
solo puede vincularse a una actuación pagana en respuesta al abandono del sacer-
docio por parte de una vestal. 

Sin embargo, también podría haber partido de un ambiente cristiano contra una 
sacerdotisa pagana. En este sentido, aunque tampoco se puede vincular con seguridad 
el pedestal a Celia Concordia, la Vestal Máxima que propuso que las sacerdotisas 
pudiesen dedicar una estatua a Vetio Agorio Pretextato, a quien Jerónimo dedica 
comentarios muy crudos afirmando su condenación al infierno, la actuación de ella 
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de dedicarle una estatua tampoco debió de agradar a los cristianos. Todo ello  
pone de manifiesto la dificultad de atribuir la inscripción a una vestal concreta.

José Carlos Saquete
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227. ASCLEPIGENIA

Asclepigenia fue una filósofa neoplatónica perteneciente al círculo de la célebre 
Academia ateniense que vivió a finales del siglo IV. Los exiguos datos biográficos 
que se conocen de ella la relacionan con los miembros más afamados de la escuela 
ateniense. Era hija de Plutarco, el gran impulsor de ese platonismo triunfante en el 
mundo tardoantiguo que consideraba igualmente necesarias las enseñanzas de Aris-
tóteles. Al igual que el resto de sus compañeras filósofas, Asclepigenia recibió una 
formación tan especializada como la filosofía en el seno familiar, impartida por su 
padre y fue él quien la inició en las artes teúrgicas, consideradas uno de los instru-
mentos más característicos del neoplatonismo ateniense.

Asclepigenia es un fiel exponente del importante papel que tiene, en la preser-
vación y desarrollo del neoplatonismo, la transmisión familiar, convertida en pieza 
clave que aseguraba la línea sucesoria de la escuela. Su padre fue quien la instruyó, 
tanto a ella como a su hermano Hierio, en la teúrgia, transmitiéndoles la tradición 
ritual que él había aprendido de su padre, Nestorio, hierofante en Eleusis, afamado 
por formular oráculos muy certeros. A su vez, Asclepigenia instruyó en la teúrgia 
y en la tradición caldea a Proclo.

Siguiendo los usos habituales que circunscribían la esfera de acción femenina al 
ámbito doméstico, Asclepigenia ejerció ese magisterio teúrgico en el seno del hogar 
familiar, pero solo en ocasiones especiales y no como parte de un currículum norma-
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lizado. Teniendo en cuenta este tipo de enseñanza, que no era pública y a la que solo 
accedían algunos estudiantes tras haber sido formados en la Academia, puede enten-
derse que Asclepigenia, al igual que su homóloga Sosípatra, no tuviera pupilos que 
dejaran testimonio del conocimiento transmitido por esas mujeres. Ellas dependían 
de los alumnos redirigidos por los filósofos que encabezaban la escuela y no contro-
laban ni el proceso educativo ni el acceso a esa formación. 

Llama la atención que no se conserve ninguna noticia negativa de Asclepigenia 
en las fuentes cristianas, a pesar de ser maestra en prácticas tan delicadas como las 
teúrgicas, que contravenían los dictámenes de un Estado ya cristiano. Quizás ese 
magisterio no fuera objeto de atención al no ser percibido como una amenaza, pues 
su inclinación intelectual no comportaba el abandono de sus tradicionales papeles 
como esposa y madre. Además, su formación servía de acicate y refuerzo para la 
educación intelectual de sus hijos y de los de las élites. 

El magisterio de las filósofas siempre quedó circunscrito a la esfera doméstica, el 
entorno que en principio les correspondía, por lo que su presencia en la vida pública 
nunca pudo considerarse una amenaza. Solo cuando ese magisterio trascendía a los 
espacios de proyección pública para alcanzar una repercusión social mayor, incluso 
política, su presencia era percibida como amenazadora y el retrato que se hace de 
ellas en las fuentes es negativo, como así sucede con la más conocida filósofa del 
momento, Hipacia.

Clelia Martínez Maza
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228. FLAVIA SERENA

La catedral de Monza (Italia) conserva una de las pocas representaciones de Fla-
via Serena. Emperatriz de facto, pero no de iure, el bajorrelieve la muestra con la 
dignidad de un miembro de la familia imperial, con expresión hierática y absorta. La 
acompañan su hijo y su marido, el general vándalo Estilicón. La fascinación que 
pueda suscitar esta pieza no hace sino crecer conforme se esclarecen los aconteci-
mientos y hechos de su vida. La mayoría de todos estos son conocidos gracias al 
Elogio de Serena que escribió Claudiano. 

Flavia Serena nació hacia el año 370 en el seno de una familia aristócrata y cristia-
na hispana. Se conoce el nombre de su padre, Honorio, pero de su madre no se tienen 
apenas datos. Honorio era hermano del futuro emperador Teodosio, quien sentía un 
gran afecto por la pequeña Serena. Esta recibió una excelente educación, destacando 
en el ámbito de la poesía clásica. Cuando murió su padre, hacia el año 381, se trasla-
dó con su madre y sus hermanas a Constantinopla, a la corte de Teodosio, quien la 
convirtió en hija adoptiva, pero no con todos los derechos que este título otorgaba. 

Antes de morir y, siguiendo la política de alianzas, Teodosio la prometió en ma-
trimonio con el general Estilicón. De esta forma, le aseguraba un buen marido a su 
sobrina, quien doblegaría cualquier intento de usurpación al trono por Estilicón, y 
un perfecto general que acompañara a los herederos. Estilicón era hijo de un oficial 
vándalo que había servido al emperador Valente y de una aristócrata romana. Per-
tenecía al cuerpo de los protectores, aunque poco antes del enlace fue ascendido a 
comes sacri stabuli y, seguidamente, a comes domesticorum. Según los investigadores, 
estos dos ascensos le fueron concedidos para que alcanzara el estatus de Serena. 
Tuvieron tres hijos, Euquerio, María y Termancia. Cuando Teodosio murió víctima 
de una enfermedad, Estilicón se proclamó parens de los dos herederos del Imperio, 
contando con el apoyo de Ambrosio, obispo de Milán. Juntos, Serena y Estilicón se 
encargaron de la educación de Gala Placidia, a quien prometieron con su hijo Eu-
querio, aunque el enlace no se hizo efectivo para evitar posibles rumores en el Se-
nado. Posteriormente, prometieron a María con Honorio, hermano de Gala Placidia 
y nuevo emperador, y a la muerte de esta, hicieron lo mismo con Termancia.

Serena no solo se encargó de legitimar la dinastía de su tío, también utilizó su 
posición e influencia para llevar a cabo acciones en beneficio de la Iglesia. Como 
motivo de una promesa, donó los mármoles para el sacellum de las reliquias de la 
basílica de San Názaro, además de financiar su decoración “al estilo romano”. Co-
noció a Melania la Menor, quien le mostró los principios del ascetismo. Motivada 
por aquella, Serena pidió a Honorio que decretase que en cada provincia fueran los 
magistrados y gobernadores los responsables de la venta de los bienes y que los be-
neficios de estos fueran para el tesoro público. En el año 408, Honorio mandó eje-
cutar a Estilicón, acusado de querer situar a su hijo en el trono imperial y, por tanto, 
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de cometer crímenes contra el Estado. El hijo, Euquerio, también fue asesinado poco 
tiempo después. Por temor a que Serena vengara la muerte de su hijo, Gala Placidia 
la acusó de conspiración y esta murió ejecutada sin miramientos. 

Patricia Téllez Francisco
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229. GALA PLACIDIA

Elia Gala Placidia fue la esposa del emperador Constancio III y, anteriormente, 
reina consorte de los visigodos por su matrimonio con Ataúlfo. Hija de Teodosio I 
el Grande y de su segunda esposa, Flavia Gala, nació en Constantinopla entre los 
años 388 y 393. Sus hermanastros, Arcadio y Honorio, no tuvieron buenas relacio-
nes con la madre de Gala Placidia, debido a las acciones de esta para favorecer a su 
propia descendencia. Aquella murió al dar a luz a su último hijo cuando Gala era 
aún una niña y, tras el fallecimiento de su padre, fue educada en Roma y en Milán 
por Serena, la esposa de Estilicón.

Con tan solo 20 años fue hecha prisionera por Alarico cuando los visigodos ata-
caron y saquearon la ciudad de Roma en el año 410. El sucesor de Alarico, Ataúlfo, 
mantuvo a Gala como prisionera y se la llevó a la Galia cuando trasladó su ejército 
a ese lugar. Contrajeron matrimonio en Narbona, vinculándose así Ataúlfo con la 
familia imperial. En el año 415 tuvieron un hijo, Teodosio, que murió a los pocos 
días de nacer. Ataúlfo fue asesinado por un siervo, aunque antes de fallecer comuni-
có a su hermano y sucesor, Sigerico, su deseo de que Gala fuera devuelta a los roma-
nos tras su muerte. Sin embargo, el sucesor mandó azotar a Gala. El siguiente líder 
visigodo, Valia, llegó a un acuerdo con Roma de entregar a Gala Placidia a cambio 
de un cargamento de varias toneladas de trigo y pactando el apoyo visigodo para 
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luchar a favor de los romanos contra los bárbaros que habían invadido la península 
ibérica. 

Tras volver a Roma, su hermanastro Honorio concertó las segundas nupcias 
de Gala en el año 417 con el general Flavio Constancio, futuro Constancio III. 
Dos hijos nacieron de este matrimonio: Valentiniano III, que sería gobernante del 
Imperio romano de Occidente, y Honoria. El marido de Gala falleció poco tiempo 
después, en el año 421. Una serie de rumores y acusaciones de que ella había 
conspirado contra Honorio con la ayuda de los visigodos hicieron que tanto Gala 
como sus hijos fueran expulsados de Rávena, donde residían, y exiliados a Roma 
y, después, a Constantinopla. A la muerte de Honorio, Gala Placidia actuó como 
regente hasta que su hijo alcanzó la mayoría de edad. 

Gala Placidia fue una figura decisiva para la historia de Roma, siendo esposa, 
madre, hija y hermana de emperadores. Ya en su infancia ostentó el título de no-
bilissima puella, que le permitía transmitir la dignidad imperial. Al mismo tiempo, 
le fue concedido el título de Augusta. Como cristiana devota que era, Gala mandó 
edificar varias iglesias. Murió en Roma en el año 450 durante el gobierno de su 
hijo. No se sabe con certeza si fue sepultada en el Mausoleo que lleva su nombre 
en Rávena. 
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230. JUSTA GRATA HONORIA

Justa Grata Honoria nació hacia el año 418 y murió en torno al año 450. Fue una 
mujer romana perteneciente a la dinastía teodosiana. Era la hija mayor de Gala Pla-
cidia y de Constancio III, por lo que su abuelo materno era el emperador Teodosio I. 
Asimismo, era hermana de Valentiniano III, emperador romano de Occidente desde 
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el año 425 hasta el 455. Tras la muerte de Constancio III, su madre, Gala Placidia  
y el hermano de esta, el emperador Honorio, mantuvieron unas difíciles relaciones 
que desembocaron en el exilio de Gala Placidia y de sus hijos en el año 423. Tuvieron 
que dejar la corte de Rávena y dirigirse a Constantinopla, donde gobernaba el primo 
de Grata Honoria, Teodosio II. Al poco tiempo de llegar, se enteraron de que Hono-
rio había fallecido y de que un hombre llamado Juan había usurpado el poder. Teo-
dosio II consiguió acabar con este y designó emperador romano de Occidente a su 
sobrino, Valentiniano III, con tan solo 6 años de edad. Gala Placidia, Justa Grata 
Honoria y Valentiniano III volvieron a instalarse en Rávena.

A partir de aquí las fuentes recogen breves menciones sobre la vida de Honoria. 
Siguiendo la información aportada por la Crónica del conde Marcelino, hacia el  
año 434 Honoria se quedó embarazada de su administrador personal, Eugenio. 
Valentiniano III la expulsaría temporalmente de la corte de Rávena y la enviaría de 
nuevo a Constantinopla, donde Honoria daría a luz. A su vuelta a Rávena, el empe-
rador la prometería al senador Flavio Baso Herculano. Sin embargo, siguiendo los 
escritos de Jordanes y de Juan Antioqueno, algunos investigadores consideran que 
este supuesto exilio de Honoria del año 434 realmente ocurrió en el 450, por el si-
guiente motivo: obligada a hacer un voto perpetuo de virginidad, Honoria fue des-
cubierta en el año 449 manteniendo relaciones sexuales con su administrador Euge-
nio. El escándalo resultante obligó a Valentiniano III a despojarla de su dignidad real 
y a prometerla con un hombre de alto rango pero que no representara una amenaza 
para su gobierno, eligiendo a Flavio Baso Herculano para ello.

Honoria, en la primavera del año 450, buscó la ayuda de Atila, rey de los hunos, 
enviándole desde Rávena una petición de auxilio y un anillo. Atila entendió tal mi-
siva como una propuesta de matrimonio y solicitó a Valentiniano III la mitad del 
Imperio romano de Occidente como dote. El sorprendido Valentiniano III rechazó 
la solicitud de Atila y solo la influencia de Gala Placidia sobre su hijo lo convencería 
para que exiliase a su hermana, presumiblemente a Constantinopla, en lugar de 
condenarla a muerte. Ante la negativa de Valentiniano III a concederle la mano  
de Honoria y la mitad del Imperio romano de Occidente como dote, Atila y su ejér-
cito trataron, sin éxito, de invadir las Galias en el año 451. En este punto se pierde 
el rastro de Honoria en las fuentes tardoantiguas.

Daniel León Ardoy
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231. ELIA FLAVIA FLACILA

Elia Flavia Flacila fue esposa del emperador Teodosio I y Augusta de Oriente 
entre los años 379-386. Nació en Hispania en una familia descendiente de la gens 
Aelia, quizás emparentada con el emperador Trajano. Hacia el año 377 se casó con 
Teodosio y cuando este fue nombrado emperador tenían ya dos hijos, Arcadio y 
Pulqueria. La familia, junto con otros parientes, se trasladó a Oriente, instalándose 
a partir del año 380 en Constantinopla. Allí Flacila tuvo una residencia propia cer-
cana a la iglesia de los Santos Apóstoles.

En el año 383 fue elevada al rango de Augusta al mismo tiempo que su hijo Ar-
cadio, futuro emperador de Oriente, y fue honrada con estatuas y monedas, cuyos 
reversos muestran símbolos cristianos y la leyenda SALUS REIPUBLICAE, alusiva a 
la función de la emperatriz como protectora y salvadora del Estado. Se realizaron 
también retratos suyos, que se colocaron en Constantinopla y en otras ciudades de 
Oriente formando parte del conjunto de la familia imperial.

El 9 de septiembre del año 384 nació su tercer hijo, Honorio, futuro emperador 
de Occidente. En agosto del año 385 murió Pulqueria, a quien el obispo Gregorio de 
Nisa dedicó una oración fúnebre. Un año más tarde, en el año 386, murió Flacila en 
Escotumis, una estación termal en Tracia, adonde había acudido para tratarse de una 
enfermedad. Gregorio de Nisa escribió su elogio fúnebre, en el que describe su fune-
ral y alaba sus virtudes personales y cívicas. Dice de ella que compartió con Teodosio 
el poder imperial en términos de igualdad y compitiendo con él en virtudes. Flacila 
fue también alabada por el rétor Temistio, quien la comparaba con Hera, la esposa 
de Zeus, y puso de relieve su colaboración con Teodosio en el gobierno.

Destacó por su labor de beneficencia entre los pobres de Constantinopla, por 
su odio al paganismo y por su celo en la defensa de la fe nicena frente a los arria-
nos, que eran mayoría entonces en Oriente. Durante las conversaciones que Teo-
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dosio llevó a cabo en Constantinopla para alcanzar un acuerdo con los distintos 
grupos de cristianos, Flacila le disuadió de que se reuniera con el arriano Eunomio 
de Cícico, temiendo que este pudiera convencer al emperador debido a sus gran-
des cualidades retóricas. Ella recordaba siempre a Teodosio las leyes divinas. Las 
fuentes cristianas ensalzan su humildad en el cuidado de enfermos y pobres, sus 
visitas a los monasterios, los asilos y los hospicios de las iglesias, así como su 
solicitud para servir ella misma la comida y lavar la vajilla, como si se tratara de 
una sirvienta. Flacila se convirtió en la historiografía eclesiástica en el prototipo 
de la emperatriz piadosa, que inspiró, al igual que su iconografía, a las sucesivas 
emperatrices bizantinas.
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232. MELANIA LA MENOR

Melania era una noble romana que nació hacia el año 383. Su abuela homóni-
ma era conocida por su renuncia al mundo, a su fortuna y a su familia cuando 
enviudó muy pronto. Se sabe que sus padres la casaron con Piniano, hijo de un 
exprefecto de Roma, para asegurar la transmisión de un inmenso patrimonio. Con 
14 años ella y 17 él, Melania intentó persuadir a su esposo de la conveniencia de 
convivir en castidad, pero él le pidió que esperara a tener dos hijos que heredaran 
sus bienes; después accedería a sus deseos. Trajeron al mundo a un niño y a una 
niña, que murieron siendo muy pequeños, y esas desgraciadas circunstancias indu-
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jeron a Piniano a comprometerse definitivamente con la castidad cuando Melania 
contaba con 20 años. 

Pero ella aspiraba además a renunciar al mundo con todas sus comodidades, a 
deshacerse absolutamente de cualquier lazo con la vida material, y quería arrastrar 
con ella a su esposo. Esa decisión supuso un desafío para el grupo senatorial, casi 
una amenaza debido a la incipiente dilapidación de su fortuna. Su familia se opuso 
y los esclavos se sublevaron, pero la piadosa emperatriz Serena les prometió protec-
ción para que llevaran a cabo sus deseos. A continuación, se inició la venta de sus 
propiedades, dispersas por las provincias del Imperio, a cargo de los gobernadores y 
magistrados, que les entregaban las sumas obtenidas. 

Después de que Alarico tomara la ciudad, Piniano, Melania y Albina, su ma-
dre, viajaron a África, estableciéndose en Tagaste junto al obispo Alipio, amigo 
de Agustín de Hipona. Durante ese tiempo Melania vivió entregada al estudio de 
la Biblia y de la literatura monástica, así como a su transcripción. Posteriormen-
te peregrinaron a los Santos Lugares. Deseaban que este destino se convirtiera en 
su meta final, pero antes se desplazaron a Egipto para visitar a los eremitas del 
desierto. A su vuelta se establecieron definitivamente en Jerusalén, donde Melania 
se encerró en una celda ubicada en el Monte de los Olivos, saliendo solo cuando 
falleció su madre. Albina fue enterrada en ese lugar y allí hizo construir Melania 
un monasterio femenino. Piniano vivió en compañía de treinta monjes hasta el 
final de sus días. Fue enterrado en la capilla que había hecho construir su mujer, 
dedicada a los apóstoles. 

En el año 436 Melania viajó a Constantinopla y, gracias a su intervención, 
convirtió al cristianismo su tío Volusiano en el lecho de muerte. Durante esa estan-
cia actuó en favor de la ortodoxia y del ascetismo, tanto en la capital como en la 
corte, en estrecha relación con la emperatriz Eudocia, la mujer de Teodosio II, y 
con su hija Eudoxia, futura esposa del emperador Valentiniano III. A su vuelta de 
Constantinopla, completó sus fundaciones monásticas en Jerusalén, al menos dos 
femeninas y una masculina, e hizo construir un martyrion en honor de los mártires. 
Melania falleció a finales del año 439.

Juana Torres
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233. ELIA EUDOXIA

Elia Eudoxia fue esposa del emperador Arcadio, Augusto de Oriente tras la 
muerte de su padre, Teodosio I. Hija de madre romana y del cónsul de origen fran-
co Flavio Bauto, el general que había servido en Occidente bajo Graciano, Elia 
Eudoxia se trasladó después de la muerte de su padre a Constantinopla, donde fue 
acogida en la poderosa familia de Promoto, magister militum de Teodosio I, y recibió 
una esmerada educación bajo la tutela de Pansofio, futuro obispo de Nicomedia. Se 
casó con Arcadio, con quien contribuyó a asegurar la continuidad dinástica de la 
casa teodosiana con cinco hijos: Flacila, Pulqueria, Arcadia, Teodosio II y Marina.  

El título de Augusta no comportaba un poder específico, pero sí la mayor emi-
nencia social detrás del Augusto y el derecho a usar el manto de púrpura y la dia-
dema imperial en sus apariciones públicas. Su imagen fue difundida por medio de 
monedas en las que se representaba la mano divina coronándola y estatuas que 
circularon por las provincias y motivaron la censura de Honorio. Precisamente la 
dedicación de una estatua de plata de la Augusta portando los atributos imperiales, 
erigida sobre una columna de pórfido en el Augusteon de Constantinopla por el 
prefecto urbano Simplicio, pudo ser objeto de imprudentes comentarios por parte 
del obispo de Constantinopla Juan Crisóstomo e influir en el segundo y definitivo 
exilio de este.

En el ámbito religioso actuó como protectora de la fe nicena. Patrocinó las pro-
cesiones nocturnas antiarrianas promovidas por el obispo de Constantinopla; asumió 
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el papel de penitente en el traslado de reliquias; actuó como intermediaria entre las 
instancias eclesiásticas y el emperador; en fin, obligó a Juan Crisóstomo a compartir 
popularidad y audiencia con Severiano de Gabala en Constantinopla. 

Su origen semibárbaro, la visibilidad de sus intervenciones en los asuntos eclesiás-
ticos y la discordancia, en ocasiones, entre sus elecciones personales y los intereses 
de los obispos determinaron la representación de Eudoxia como una intrigante Jeza-
bel, ambiciosa y dominada por sus bárbaras pasiones, en las fuentes antiguas, que 
sobredimensionan su influencia política a la vez que menoscaban el liderazgo de su 
esposo Arcadio. Sin embargo, la manera de conducirse de Eudoxia respondió a una 
estrategia concertada y compartida con Arcadio al servicio de un liderazgo basado 
más en la función religiosa y ceremonial del emperador que en sus méritos militares. 
Murió el 6 de octubre de 404 y fue enterrada en la iglesia de los Santos Apóstoles de 
Constantinopla. 
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234. PULQUERIA

Hija del emperador Arcadio y de Elia Eudoxia, hermana mayor a su vez del 
futuro Teodosio II, Pulqueria vivió en Constantinopla entre los años 399 y 453. 
Pasó a la historia como una figura muy controvertida del Imperio romano de 
Oriente, sirviendo como “protectora” de su hermano y siendo una mujer determi-
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nante en la Iglesia del momento. Su educación en palacio estuvo influenciada tan-
to por sus progenitores como por sus preceptores, como Arcadio, encargados de 
dicha tarea. Pulqueria destacó desde muy temprana edad en las materias de latín y 
griego. También resaltó por su carácter fuerte y determinado, su piedad y rectitud. 
A la inesperada muerte de sus padres, su hermano Teodosio fue proclamado nuevo 
emperador con solo 8 años. La legislación del momento determinaba que un hom-
bre alcanzaba su mayoría de edad con 14 años y las mujeres con 12. Pulqueria, al 
ser dos años mayor que él, se encargó de la formación del futuro emperador, quien 
la proclamó Augusta. Además, se consagró a la virginidad imponiendo lo mismo 
a sus hermanas. 

Durante los primeros años de gobierno de Teodosio II, ella se dejó la piel prote-
giendo a su hermano. Utilizando su influencia y posición, llevó a cabo una serie de 
cambios en la administración interna del palacio. En primer lugar, convirtió la corte 
en un espacio seguro, expulsando a todos aquellos hombres que nada tuvieran que 
ver con la casa imperial. De esta forma también evitaba los posibles abusos sexuales 
contra ella y sus hermanas. En ese tiempo mandó construir hospitales, iglesias y 
monasterios. Cuando su hermano alcanzó la mayoría de edad, se encargó personal-
mente de buscarle una esposa. Así, escogió a una joven de extraordinaria belleza, 
ajena a todo interés político o religioso, hija de un intelectual griego pagano, de 
nombre Atenais. Teodosio dio su aprobación y, al casarse con el emperador y con-
vertirse al cristianismo, la joven cambió su nombre por Eudocia. 

Pulqueria también jugó un papel destacado en los conflictos eclesiásticos. El 
monofisismo proclamaba la completa naturaleza divina de Cristo, mientras que las 
posturas más ortodoxas defendían la parte humana del mismo. Pulqueria, que 
compartía estos preceptos ortodoxos, asistió al obispo Cirilo de Alejandría y al 
papa Celestino en Roma para convocar en Éfeso el tercer concilio ecuménico del 
año 431. En él, Nestorio fue depuesto de sus cargos y exiliado por Teodosio al 
Oasis de Egipto al haber atentado contra la imagen de Pulqueria. En el año 450 
murió su hermano sin haber nombrado ningún heredero. Dada la situación en la 
que se encontraba el Imperio de Oriente y lo repentino de los acontecimientos, 
Pulqueria tomó el poder y se desposó con el senador ortodoxo y militar Marciano. 
Así, su imagen se vio reforzada al ser una virgen Augusta convertida en emperatriz. 
Juntos llevaron a cabo el cuarto concilio ecuménico de Calcedonia en el año 451, 
en el que se restauró la ortodoxia en Oriente. Murió en el año 453 siendo todo un 
modelo para sus sucesores. Fue una mujer fuerte, determinada y consciente de su 
poder que no dudó en proteger a los suyos, mantener la estabilidad en el Imperio 
y restablecer la Iglesia oriental. 

Patricia Téllez Francisco
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235. ELIA EUDOCIA

Nacida con el nombre de Atenais en el año 401, era hija del filósofo sofista ate-
niense Leoncio, quien le había proporcionado una docta instrucción. Tenía dos her-
manos mayores, Valerio y Gersio, quienes, a la muerte de su padre y en contra de la 
voluntad de este último, la repudiaron. Sola y sin tener adónde ir, acudió a casa de 
unos familiares en Constantinopla. En ese momento, Pulqueria, hermana del empe-
rador Teodosio II, buscaba una óptima candidata con quien casarlo. Esta debía cum-
plir con los deberes del matrimonio y, además, tenía que ser totalmente ajena al  
círculo de la corte, para evitar posibles intereses políticos y religiosos. Cuando Pul-
queria supo que una joven educada y de belleza extraordinaria había llegado a la 
ciudad, decidió concederle una audiencia. Atenais sorprendió a Pulqueria por su 
apariencia, inteligencia y sofisticación. Teodosio quedó prendado y poco tiempo des-
pués se llevó a cabo el enlace. Atenais se convirtió al cristianismo y cambió su nombre 
a Elia Licinia Eudocia. De esta unión nacieron tres hijos: Licinia Eudoxia, Arcadio y 
Flacila. Al nacer su primogénita, Eudocia fue proclamada Augusta y mandó llamar 
a sus hermanos a Constantinopla. Convenció a su esposo de que nombrara a Gersio 
prefecto del pretorio de la provincia de Illyricum y a Valerio magister officiorum. 

Con la boda de su primogénita todo cambió. Prometida con el futuro Valentinia-
no III, desde el Imperio de Occidente enviaron al pagano Rufio Antonio Agripnio 
Volusiano para que organizara los preparativos de la boda en Constantinopla. Este 
era tío de la famosa cristiana ascética Melania la Menor, quien, ante la noticia, no 
dudó en viajar a Constantinopla para reencontrarse con él. De esta forma, Eudocia 
conoció a la joven Melania, quien le mostró los preceptos del ascetismo. Tras la boda 
de Licinia Eudoxia, sobre el año 438, Eudocia peregrinó a Jerusalén para ver a Me-
lania en su monasterio sobre el Monte de los Olivos y su comunidad de vírgenes. En 
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dicho peregrinaje, también acudió a la iglesia de la Resurrección, oró en Antioquía, 
haciendo gala de una increíble retórica, y contribuyó al traslado de las reliquias de 
Juan Crisóstomo. Todo ello la confirmó como una piadosa mujer imperial que seguía 
la estela de Elena de Constantinopla.

Pese a sus esfuerzos, no conseguía igualar el poder y la popularidad de Pulqueria. 
Y este hecho fue utilizado por Crisafio, eunuco de la corte que quería aprovechar la 
debilidad de Teodosio II para ostentar el poder. Usó a Eudocia para que alejara a 
aquella del emperador. Sin embargo, fue descubierto posteriormente. Eudocia cayó 
en desgracia poco después al ser acusada de adulterio con Paulino, magister officiorum 
y amigo íntimo de Teodosio II. Si bien es verdad que los unía un gran afecto, no 
pudieron demostrar su inocencia. Paulino fue ejecutado y Eudocia se retiró en el año 
440 a Jerusalén. Se reconcilió con Pulqueria, no sin antes haber participado en la 
rebelión de los monofisitas de Siria y haber sido acusada de asesinato. Consagró sus 
últimos días al estudio y la literatura. Murió en el año 460 dejando un legado en la 
historia como emperatriz consorte cristiana de origen pagano y autora de numerosas 
obras, entre las que destacan las paráfrasis de los libros de Daniel y Zacarías o un 
poema sobre las victorias en Siria de su esposo. 
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236. TEÓDULA

Teódula fue una diaconisa que dirigió además un monasterio femenino en la Te-
baida, una de las regiones egipcias donde floreció el movimiento cenobítico a lo 
largo de los siglos IV y V. Su liderazgo en la comunidad monástica queda reflejado 
en las denominaciones con las que se la menciona y que responden todas ellas a las 
distintas responsabilidades que ejercía en el seno de su cenobio: diaconisa, abadesa 
y superiora, entre otras.
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Teódula es conocida, sobre todo, por acoger en su monasterio a Eufrasia, pa-
riente de Teodosio el Grande, cuyo padre fue senador en Constantinopla. Teódula 
animó a la todavía niña de 7 años para que tomara los hábitos, algo que Eufrasia 
se resistía a hacer inicialmente por no causar dolor a su madre. En la labor de tu-
tela que Teódula desarrolló, mostró buena parte de las responsabilidades que des-
empeñó como madre superiora: seleccionaba y se encargaba de la admisión de las 
hermanas, se convertía en su guía espiritual y les ofrecía instrucciones precisas para 
formar parte de la comunidad: la correcta disciplina, la práctica de una vida ascé-
tica, la lectura del Salterio y el ayuno, que también seguía el resto de las hermanas. 
Todo el monasterio le debía absoluta obediencia, y, en ocasiones, exigía prueba de 
esa obediencia encomendando tareas difíciles. Teódula advertía a las ascetas de las 
tentaciones que las acecharían y les proporcionaba la oración y la guía adecuadas 
y necesarias para superarlas. Todas confiaban en la sabiduría de Teódula, fruto de 
la edad y la experiencia, pues, cuando ella era joven, también había sido víctima 
de los mismos pensamientos impuros. 

Teodula predicó con el ejemplo y fue la primera que llevó con rigor prácticas 
ascéticas de gran severidad: ayunaba toda la semana y solo Eufrasia le solicitaba 
permiso para acompañarla y cumplía con el ayuno puntualmente ante el asombro 
de todas. Su carisma trascendió los límites de la comunidad y prueba de ello fue que 
los habitantes de la zona le llevaban a sus hijos enfermos, buscando remedio. Teó-
dula rezaba en su nombre y sanaban inmediatamente. 

Tocada por la gracia divina, fue capaz de anunciar no solo la muerte de Eufrasia 
y su ascenso a los cielos, sino también la suya propia un mes más tarde. Incluso en 
este último trance dio buena muestra de sus cualidades como abadesa y reunió a las 
hermanas para que designaran a su sucesora. A la elegida le confió las tradiciones del 
monasterio y le proporcionó instrucciones precisas para la buena marcha de la co-
munidad: que evitara las preocupaciones inútiles y las riquezas y que despreciara 
todo lo terrenal, para que las hermanas pudieran concentrarse en la belleza celestial. 
Una vez arreglados todos los asuntos del monasterio, entró en la capilla, cerró las 
puertas y anunció que nadie debía entrar hasta el amanecer. Al día siguiente, cuando 
entraron, la encontraron como dormida y su cuerpo fue enterrado en la tumba de 
Eufrasia. 

Clelia Martínez Maza
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237. GENOVEVA

Fue una ferviente devota cristiana cuya vida conocemos gracias a la biografía que 
la reina merovingia Clotilde (475-545), esposa de Clodoveo y de confesión católica, 
encargó que se redactara pocos años después de su muerte. Como en todos los rela-
tos hagiográficos de la época, su retrato fue modelado según los tópicos habituales 
del género, destinados todos ellos a legitimar su carisma, sus cualidades sanadoras 
y, por ende, su condición de santa. Genoveva nació en el año 420 en el seno de una 
familia cristina afincada en la localidad de Nanterre, en las proximidades de París. 
Ya desde niña, le interesaban tanto las vidas de los santos que le contaban sus padres, 
que a los 7 años decidió dedicar su vida a Dios. A la edad de 10 años, fue consagra-
da como virgen por el obispo Germán de Auxerre, que, junto con Lupo, epíscopo de 
Troyes, había hecho un alto en el camino hacia Bretaña en la localidad natal de 
Genoveva. El propio obispo fue testigo de las cualidades sobrenaturales de la niña 
que quedó iluminada por una luz inusual en pleno sermón. La niña le confío su deseo 
de dedicar su vida a Jesús y al día siguiente fue consagrada por Germán.

También siendo niña comenzó a manifestar unos poderes sobrenaturales. Exhibió 
por primera vez su don en el entorno estrictamente familiar cuando su madre se negó 
a que acompañara a su padre a las conmemoraciones de un santo local y, tras pro-
pinarle una bofetada, quedó ciega al momento. Tras dos años de súplica y oraciones 
para que su madre sanara, un día, mientras sacaba agua del pozo, sus lágrimas ca-
yeron al cántaro. Tras hacer la señal de la cruz, Genoveva le ofreció el agua a su 
madre, que recuperó la vista. No fue el único momento en el que manifestó sus dones. 
Su biografía recoge que era capaz de cambiar las condiciones atmosféricas, leer el 
pensamiento, descubrir los secretos de la gente, formular maldiciones y luego sanar 
a las víctimas de sus propios conjuros, abrir puertas a distancia o encender candiles. A 
los 15 años decidió consagrarse a la vida monástica y, dada la falta de monasterios 
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en París, cumplió con su compromiso vital en el hogar familiar hasta la muerte de 
sus padres. Entonces, siguió una práctica habitual entre las devotas adineradas, re-
partió su herencia a los pobres y dedicó su vida al ayuno y la oración.  

En una de sus intervenciones más destacadas, auguró que la ciudad lograría re-
sistir a la invasión de los hunos en el año 451 y, a causa de este vaticinio, fue acusa-
da inicialmente de bruja y falsa profeta. Si Genoveva no fue condenada a muerte bien 
por lapidación bien por ahogamiento, según establecía la ley, se debió al auxilio 
proporcionado por su padrino, el obispo Germán, que acudió de inmediato a defen-
der su reputación y su augurio. La predicción, finalmente acertada, fue descrita como 
un milagro por Gregorio de Tours y revela la trascendencia del respaldo de la jerar-
quía cristiana para que un acto susceptible de ser tachado de mágico fuera conside-
rado una muestra de intervención divina más que resultado de una intervención 
diabólica. La propia dinastía real capitalizó el éxito de la predicción de Genoveva y 
los reyes Clodoveo y Clotilde promovieron su canonización y ordenaron su inhuma-
ción en la basílica consagrada a los Santos Apóstoles, donde los monarcas recibirían 
asimismo sepultura.
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238. LICINIA EUDOXIA

Natural de Constantinopla, Licinia Eudoxia, hija del emperador Teodosio II y de 
Elia Eudocia, nació en el año 422, una etapa de inestabilidad. El Imperio romano se 
encontraba dividido en dos y la dinastía teodosiana buscaba afianzar su presencia en 
Oriente. Su destino quedó marcado desde una temprana edad por su padre, que 
concretó el matrimonio de la joven con quien ascendería al poder como Valentinia-
no III en el año 437. Dos años después, coincidiendo con el nacimiento de su primo-
génita, Eudocia, Valentiniano ascendió al poder, otorgándole a su esposa el título de 
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Augusta de Occidente. Posteriormente, la familia imperial se completó con la llegada 
de su segunda hija, Placidia.

Genserico, rey de los vándalos, deseaba instaurar una alianza con la dinastía teo-
dosiana, por lo que se acordó el matrimonio de Eudocia, primogénita de la empera-
triz consorte, con Honorico, heredero de Genserico. Sin embargo, la vida del empe-
rador se vio amenazada por el dos veces cónsul Petronio Máximo, que participó en 
el asesinato de Aecio, y posteriormente, en el año 455, del propio Valentiniano III. 
Consumada la alta traición al emperador y sumido el Imperio en el caos y los distur-
bios, Petronio Máximo obligó a Licinia Eudoxia a contraer matrimonio con él para 
proclamarse como el nuevo dirigente. Además, quería afianzar su dinastía pretendien-
do que su hijo Paladio se desposara con Eudocia, previamente comprometida con 
Honorico, hijo de Genserico. 

Peligrando la alianza diplomática con los vándalos y siendo consciente de la situa-
ción de desventaja en la que se encontraba, Licinia Eudoxia mandó llamar a Gense-
rico para acabar con los planes de Petronio. Aunque existen distintas versiones de este 
acontecimiento, se sabe que las huestes de Genserico entraron en Roma, tomaron la 
ciudad, saquearon el palacio y acabaron con Petronio Máximo. El rey de los vándalos 
tomó como rehenes a Licinia Eudoxia, a Eudocia, a Placidia y al esposo de esta última 
y los llevó a África, donde se hizo efectivo el matrimonio entre Eudocia y Honorico. 
Según las fuentes, Licinia y sus hijas pasaron siete años en Cartago tratadas con 
grandes honores. Finalmente, el emperador romano León I pagó el rescate de Licinia 
Eudoxia y de su hija Placidia, quienes regresaron a Constantinopla. Su primogénita, 
Eudocia se quedó al lado de su esposo en Cartago. Unos años más tarde daría a luz 
a Hilderico, rey de los vándalos entre el año 523 y el 530. Licinia Eudoxia volvió a 
su tierra natal tras veinticinco años de ausencia y allí acabó sus días, en el año 462, 
tras haber jugado un papel clave para la historia del Imperio romano de Occidente. 
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239. ELIA MARCIA EUFEMIA

Hija del emperador Marciano y de su primera esposa, Elia Marcia Eufemia con-
trajo matrimonio con Antemio, futuro emperador del Imperio romano de Occidente, 
en Constantinopla, en el año 453, convirtiéndose en emperatriz consorte entre los años 
467 y 472. Sin duda, se trató de un matrimonio político o vinculado a intereses polí-
ticos del emperador Marciano y de la familia de Antemio. Es muy verosímil que Aelia 
Marcia Eufemia se trasladara a Roma y a Rávena en el año 467cuando Antemio fue 
nombrado emperador de Occidente por el emperador León I, al haber quedado vacío 
el trono de Occidente. Allí tuvo que consentir el matrimonio entre su hija Alipia y 
Ricimero, dirigente de origen bárbaro con quien Antemio se vio obligado a coexistir. 

Se acuñaron varios tipos de monedas de Elia Marcia Eufemia, entre ellos, sólidos 
en los que la emperatriz aparece en el anverso, con el busto de perfil y con la diadema 
perlada, siendo este uno de los símbolos de la majestad imperial tardoantigua. Una 
moneda de Antemio en cuyo reverso aparecen dos emperatrices se ha relacionado 
con su ascenso al trono; de ahí que se piense que estas dos mujeres fueran Elia Mar-
cia Eufemia y Verina, la consorte de León I, emperador de Oriente.

Tras el asesinato de Antemio en el año 472, Elia Marcia Eufemia debió trasladar-
se a Constantinopla, donde se integró en los más altos círculos cortesanos. Así, sa-
bemos que se relacionaba con la emperatriz Verina y que visitaba habitualmente, 
junto con otras mujeres de la aristocracia, a Matrona, fundadora de uno de los pri-
meros monasterios femeninos de aquella ciudad y con fama de milagrosa. Elia Mar-
cia Eufemia y Antemio no solo tuvieron una hija, Alipia, sino varios hijos, entre ellos 
Antemiolo, Marciano y Procopio Antemio. El segundo contrajo matrimonio con 
Leoncia, hija de Verina y deLeón I, e intentó expulsar del trono a Zenón en el  
año 479. El tercer hijo participó con su hermano en esa maniobra política.
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240. ALIPIA

Hija de Antemio y de Elia Marcia Eufemia, emperadores del Imperio romano 
de Occidente entre los años 467 y 472, Alipia fue también nieta de Marciano, 
emperador del Imperio romano de Oriente. Poco se sabe de su vida, excepto que 
fue un instrumento político en manos de su padre y de Flavio Ricimero. Este último 
era un general de origen germánico y realmente el hombre fuerte de los territorios 
itálicos, con quien el emperador Antemio se vio obligado a pactar para poder es-
tablecer su gobierno en las tierras que el Imperio aún conservaba en Occidente. 
Entre los elementos del pacto establecido estaba el matrimonio entre Ricimero y 
Alipia, con el evidente objetivo de tener descendencia y que uno de ellos fuera el 
sucesor de Antemio. Sidonio Apolinar relata brevemente los fastos de este matri-
monio, que tuvo lugar en Roma, aludiendo incluso a que ese enlace estaba desti-
nado a proporcionar seguridad al Imperio. Sin embargo, nada de esto tuvo lugar. 
Un posterior enfrentamiento entre Antemio y Ricimero acabó con el asesinato del 
emperador en el año 472 y la desaparición de Alipia, tanto de la escena política 
como de las fuentes literarias.
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241. MATRONA

Matrona de Perge fue una figura destacada del monacato femenino en Constan-
tinopla durante la segunda mitad del siglo V y las primeras décadas del siglo VI. 
Antes de abrazar la vida monástica, Matrona contrajo matrimonio con Domeciano; 
de esa unión nació una hija. Su vida se conoce gracias, principalmente, a las notas 
tomadas por Eulogia, una de sus discípulas, claramente elogiosa hacia su persona.
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En esta hagiografía indica que, en ese momento de su vida, Matrona era ya una 
mujer piadosa y caritativa, siendo una asidua asistente a ceremonias litúrgicas, 
hecho que levantó las sospechas de su marido, hasta el punto de acusarla de infi-
delidad. Varias fuentes indican que poco después abandonó a su esposo y sus ri-
quezas para dedicarse a la vida monástica; así, haciéndose pasar por un eunuco, 
entró en un monasterio masculino de Constantinopla dirigido por Basiano. Esta 
forma de lo que podemos llamar “travestismo” no fue extraña en los primeros 
siglos de desarrollo del monacato, tanto desde el ámbito masculino como desde el 
femenino; las motivaciones eran diversas, pero fundamentalmente obedecían a un 
intento de demostrar la renuncia a la propia identidad para abrazar el ascetismo 
cristiano. 

Su identidad femenina fue descubierta al cabo de tres años, pero no fue expulsa-
da del monasterio de Basiano, sino derivada a una comunidad monástica femenina 
situada en Siria. Allí fue localizada por su marido, quien intentó, por la fuerza física 
y jurídica, que retornara a la vida marital. Matrona consiguió huir, dirigiéndose 
primero a Jerusalén y, después de ser nuevamente localizada por su marido, a Beirut, 
donde se instaló en los restos de un templo pagano. 

En ese templo de Beirut, Matrona fue acogiendo a varias mujeres que querían 
llevar una vida ascética y comunitaria similar a la suya. Con ellas, finalmente se di-
rigió a Constantinopla, donde fundó un monasterio femenino que llegó a tener gran 
predicamento. Además, alcanzó también fama de realizar numerosos y destacados 
milagros, entre ellos la curación de enfermedades. Todo esto atrajo la atención de las 
damas aristocráticas de la ciudad, hasta el punto de recibir la visita de las emperatri-
ces Verina y Elia Marcia Eufemia, así como de varias mujeres pertenecientes a pode-
rosas familias aristocráticas de los reinados de León I y Zenón. 

Matrona destacó también por su firme oposición a la política promonofisita del 
emperador Anastasio I. Fue la única abadesa que se erigió en defensa del calcedonis-
mo entre un numeroso grupo de abades que hicieron lo mismo, recibiendo el mismo 
trato amenazador. La comunidad de Matrona de Perge destacó por renunciar a llevar 
el hábito monástico femenino para adoptar el masculino, mucho más sencillo. Aun-
que era algo anómalo, recibió la autorización del patriarca de Constantinopla, lo que 
indica la fuerza de convicción que tenían Matrona y sus seguidoras, muchas de las 
cuales pertenecían a los más elevados círculos aristocráticos e imperiales de la ciudad.
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242. ELIA VERINA

Elia Verina fue esposa del emperador León I. Sin embargo, su actividad polí-
tica se extendió más allá del reinado de su esposo. Nada conocemos a ciencia 
cierta de los orígenes de Verina; sí sabemos, sin embargo, que ya estaba casada 
con León I cuando ocuparon el trono del Imperio romano de Oriente. Ambos 
fueron padres de tres hijos: Ariadne, Leoncia y un hijo varón, de nombre desco-
nocido, que falleció prematuramente. Verina tenía una amplia familia, cuyos 
integrantes varones ocuparon altos cargos en la administración del reinado de 
León I; ello fue debido, sin duda, a la influencia que esta tenía sobre su espo-
so. Fue proclamada Augusta posiblemente en el momento en el que dio a luz al 
hijo finalmente malogrado. Fue una de las primeras emperatrices consortes a la 
que se representó en sus monedas portando el cetro, símbolo del poder y de la 
ascendencia de los que disfrutaba. Elia Verina realizó actividades evergéticas, 
como la construcción de iglesias. 

Tras el fallecimiento de su esposo, quien había nombrado sucesor a su nieto 
León II, de 4 años, hijo de Ariadne y de Zenón, Verina desarrolló una gran activi-
dad política. Así, participó en la coronación de su nieto, pero tras el fallecimiento 
de este y la proclamación de Zenón como emperador, algunas fuentes literarias 
mencionan que Verina, posiblemente queriendo que su hermano, Basilisco, fuera 
emperador, organizó un complot para derrocar a su yerno; otras fuentes, sin em-
bargo, mencionan que se vio obligada a participar en él. En cualquier caso, después 
del éxito de la rebelión, las tensiones entre los dos hermanos llegaron a tal extremo 
que Verina se vio obligada a refugiarse en el monasterio de las Blaquernas, en 
Constantinopla, pues temía por su vida. 
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Quedó liberada una vez que Zenón y Ariadne recuperaron el trono imperial.
Verina quiso mantener su influencia en el gobierno y esto le reportó la enemistad 
de su hija Ariadne, por lo que Zenón la entregó al general Ilo en calidad de rehén, 
quien la retuvo hasta el año 484 en una fortaleza. Ilo, conocedor de la utilidad de 
la Augusta y emperatriz viuda, hizo que esta coronase a Leoncio, un títere suyo. 
La usurpación de Leoncio duró escasos meses; el grupo rebelde, en el que estaba 
Verina, se refugió en una fortaleza de Isauria. La emperatriz viuda falleció poco 
tiempo después. Cuando Zenón acabó con la rebelión de Ilo y Leoncio, en el  
año 488, Ariadne consiguió que el cuerpo de su madre regresara a Constantinopla. 
Allí fue recibida con todos los honores y enterrada en la iglesia de los Santos Após-
toles, en el mismo sarcófago que León I, y se le devolvió, post mortem, el título de 
Augusta que había llevado durante largos decenios y que le debió de ser revocado 
cuando proclamó a Leoncio.
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243. ELIA ZENONIS

Elia Zenonis fue emperatriz consorte del Imperio romano de Oriente entre los 
años 474 y 476. Su encumbramiento fue debido a su matrimonio con Basilisco, quien 
usurpó el trono al emperador Zenón y a su sobrina Ariadne. En ese acto de corona-
ción, Zenonis fue proclamada Augusta, epíteto que con el paso del tiempo se conce-
día en la zona oriental del Imperio a las consortes imperiales que daban a luz a un 
varón, quien, presumiblemente debía convertirse en heredero. 

El nombre de Zenonis comenzó a tener cierta presencia en las fuentes literarias 
con la subida al poder de su marido. Así, los autores cuya fe cristiana era la calcedo-
nense la acusaron de ser responsable del cambio de la política religiosa de Basilisco 
hacia el monofisismo y la presentaron como adúltera y herética. Se refirieron a ella 
como “la esposa de” o “la herética”, sin mencionar su nombre. Algunos de esos 
autores mencionaron que Zenonis había tenido una relación adúltera con el sobrino 
de su marido, Armacio. Esas mismas fuentes relatan la gran influencia que tenía 
Zenonis sobre su esposo, puesto que consiguió que Armacio fuera nombrado para 
un importante cargo en la administración imperial. Sin embargo, gracias a otras 
fuentes, sabemos que Armacio se había integrado absolutamente en la corte y en la 
administración imperial por sus propios medios.

En las acuñaciones de Zenonis se observa una particularidad, ya que en el rever-
so de las monedas de bronce se representa un monograma de su nombre en vez de la 
imagen del emperador o de algún signo cristiano. Fue la primera emperatriz en cuyas 
monedas aparece esta forma. El gobierno de Basilisco y Zenonis apenas duró dos 
años. En el año 476, Zenón y Ariadne recuperaron el trono. Basilisco, Zenonis y su 
familia solicitaron asilo eclesiástico en Santa Sofía. El patriarca Acacio consiguió del 
emperador que ninguno fuera ejecutado, pero sí fueron exiliados y confinados en una 
fortaleza en Capadocia, donde sufrieron malos tratos que los condujeron a una larga 
agonía. A consecuencia de ello fallecieron todos de hambre y sed. Según fuera la 
tendencia de los autores que relataron este episodio, el último destino de la familia 
se calificó de merecido o de tragedia.

Zenonis fue, por lo tanto, una mujer que se convirtió en emperatriz por estar 
casada con un usurpador. Sin embargo, debe resaltarse que de ella muchos autores 
escribieron igual de mal que de su esposo. Como sucedió en varias ocasiones duran-
te el siglo V, Zenonis fue considerada una “nueva Jezabel”, capaz de hacer cambiar 
de opinión a su esposo. Esto refleja un tópico bien conocido: un mal emperador tenía 
a su lado a una esposa que lo igualaba en maldad.  
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244. LALIS

Lalis vivió en la segunda mitad del siglo V, entre Isauria y Constantinopla. Fue 
esposa del general isáurico Kodisas, madre del emperador Zenón y del pretendiente 
al trono Longino, y ejerció activamente como tal, preocupándose del éxito político 
de sus hijos. La primera noticia que tenemos sobre Lalis se centra en el momento en 
el que el emperador Zenón y su esposa, Ariadne, abandonaron Constantinopla tras 
la usurpación de Basilisco en el año 474. Acompañados por Lalis, se refugiaron en 
Isauria, desde donde intentaron recuperar el trono perdido, lo que Zenón logró dos 
años después. Es interesante el cuidado que Zenón tuvo por su madre, pues dejarla 
en Constantinopla le hubiese supuesto una vida llena de dificultades.

La preocupación de Zenón por su madre y su hermano quedó reflejada en las 
negociaciones que mantuvo con el general isaurico Ilo para que los liberara de la 
fortaleza donde los tenía retenidos. Con este episodio queda clara la unión de la fa-
milia de Zenón, así como la comprensión de sus enemigos de que el punto débil del 
emperador eran su hermano y, especialmente, su madre. El emperador Zenón falleció 
en el año 491, sin hijos que lo sobrevivieran. Su viuda, Ariadne, en quien recaía la 
legitimidad imperial, tuvo que decidir quién lo sucedería en el trono imperial. Había 
dos opciones: nombrar a Longino, hermano de Zenón, como nuevo emperador, o 
elegir a una persona ajena a los clanes isáuricos. Esta última fue la decisión de Ariad-
ne, del Senado y del pueblo de Constantinopla, pues elevaron al trono a Anastasio, 
un alto miembro de la corte.
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El nuevo emperador tomó represalias contra la familia de Zenón, pues mandó 
tonsurar y exiliar a la Tebaida a Longino, quien murió de hambre varios años después. 
Aunque las mujeres de su familia no lo acompañaron en el exilio, su madre, Lalis, su 
esposa, Valeria, y su hija Longina, conscientes del peligro, buscaron asilo en un ám-
bito eclesiástico de Brochthi, en la región de Bitinia, cercana a Constantinopla. Las 
tres sobrevivieron allí largo tiempo gracias a las limosnas y ayudas que recibían. 
Como la gran matriarca que pensamos que fue, acompañó a su nuera y a su nieta, 
desempeñando de nuevo el papel de directora del grupo familiar femenino del clan 
isaurio de Zenón y Longino. La preocupación manifiesta por Zenón con respecto a 
su madre nos permite presentar a Lalis como una mulier fortis, una madre en el rol 
de matriarca con dos hijos que habían logrado alcanzar las más altas cotas de poder 
en el Imperio romano de Oriente.
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245. ELIA ARIADNE

Elia Ariadne era hija de los emperadores León I y Verina. Nació hacia el año 450 
y falleció en el 515. Era la mayor de tres hermanos, aunque el varón murió pronto. 
Durante su niñez, Ariadne y su hermana fueron educadas en palacio por el gramá-
tico Dioscoro, posiblemente pagano. En el año 467, se casó con el general Zenón, 
en quien León I se apoyaba para acabar con el poder que ejercía Aspar. Tras el 
asesinato de este y de su descendencia, el sucesor al trono imperial debía ser el hijo 
de Ariadne y de Zenón, coronado por su madre como León II a la muerte de su 
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abuelo. Pero la muerte temprana de León II elevó al trono a Zenón en virtud de su 
matrimonio con Ariadne.

La vida de Ariadne durante el gobierno de Zenón no estuvo exenta de sobresal-
tos, hasta el punto de que se vio obligada a tomar la dura decisión de oponerse a su 
madre, Verina, quien maniobraba siempre en contra de Zenón. Así, en el año 474, 
debido al éxito de la rebelión de Basilisco y Verina, Ariadne acompañó a su esposo 
al exilio, de donde regresaron dos años después para recuperar el trono. En el año 
478, tras varias intrigas cortesanas, vio cómo su madre era entregada como rehén 
por Zenón al general Illo y alejada de la corte. En el año 479, se enfrentó a la rebe-
lión orquestada contra Zenón por su hermana Leoncia y por Marciano, esposo de 
esta. Ambos esgrimían que la primogenitura de Ariadne no le otorgaba ninguna 
legitimidad, defendiendo que quien la tenía era Leoncia, en virtud de su condición 
de porfirogéneta. Ariadne intentó sin éxito que su esposo permitiera el regreso de 
Verina, que había pedido perdón. Cuando aquella falleció en el exilio, Ariadne logró 
que el cuerpo de su madre fuera trasladado a Constantinopla con todos los honores, 
consiguiendo que sus padres y su hijo fueran enterrados en el mismo sarcófago.

Tras la muerte de Zenón, Ariadne era, de nuevo, la depositaria de la legitimidad 
imperial y como tal actuó. El pueblo de Constantinopla le solicitó que proclamara 
como emperador a un hombre romano y ortodoxo. La emperatriz asumió tal man-
dato y eligió a Anastasio, un alto funcionario de la corte, con quien contrajo matri-
monio para legitimar su subida al trono. Desde el año 491 y hasta el fallecimiento 
de Ariadne, en el año 515, su presencia en las fuentes literarias es escasa, si bien sí 
se la menciona en varias ocasiones apoyando a Anastasio en contra del patriarca 
Macedonio, quienes mantenían un enfrentamiento con respecto al tipo de relación 
que debía mantener con la Iglesia de Roma. La representación gráfica de Ariadne 
es significativa en un soporte: los dípticos de marfil. Se piensa que es la representada 
en los depositados en el Museo del Bargello de Florencia y en el Kunsthistorisches 
Museum de Viena. Sin embargo, no hay duda de que la emperatriz que aparece en 
los clípeos superiores de los dípticos consulares del gobierno de Anastasio I es ella.
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246. HERAIS

La patricia Herais era esposa de Antemio, prefecto del pretorio bajo Anastasio I 
en el año 496. De este matrimonio nació Zenón, quien estuvo prometido con Lon-
gina, la sobrina del emperador Zenón (474-491). Aunque finalmente no se tradujo 
en una ceremonia de casamiento, de ese compromiso se deduce la cercanía de Herais 
y de su esposo al grupo familiar más directo del emperador. La forma onomástica 
Herais era habitual en la Antigüedad grecorromana, especialmente en el ámbito egip-
cio, pero no podemos establecer ninguna relación familiar entre alguna de las muje-
res mencionadas con ese nombre en la documentación y la patricia homónima. Aun-
que no conocemos el origen familiar de Herais, la Vida de Daniel el Estilita la presenta 
como patricia y mujer ilustre. Sabemos que Herais deseaba fervientemente tener un 
hijo, de ahí que se acercara a la columna de Daniel el Estilita para pedirle ayuda 
divina para concebirlo. 

Según el autor de la hagiografía, esta petición le fue concedida, dando a luz a 
su hijo Zenón. Debido a esa concesión de Daniel el Estilita, Herais se convirtió 
en una ferviente seguidora y benefactora de este, hasta el punto de preocuparse 
por su salud, de ordenar construir, pagándolo con sus propias riquezas, una es-
calera de caracol que rodeara la columna del Estilita, así como un sarcófago de 
plomo para recibir los restos mortales de este. Queda claro de estos testimonios 
que Herais fue una mujer que disponía de patrimonio propio o, al menos, que 
tenía libertad para utilizar el patrimonio familiar en cuestiones que ella conside-
raba importantes, como esta de apoyar la vida ascética de un santo subido a la 



338

columna. Un dato fundamental es que fue la única mujer que tenía acceso direc-
to al Estilita.
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247. LEONCIA

Leoncia fue la segunda hija del emperador León I y de Elia Verina, hermana de 
Ariadne. Debió de nacer después del año 457, año en el que su padre fue proclamado 
emperador, lo que le dio la condición de porfirogéneta, es decir, “nacida bajo la púr-
pura”. Ella y su hermana recibieron una excelente formación de manos del gramático 
Dioscoro, quien las introdujo en los conocimientos del saber clásico grecorromano. 

Su vida estuvo determinada por la política de alianzas de su padre. Así, se la 
prometió en matrimonio con Patricio, segundo hijo de Aspar, un poderoso general 
de Oriente y hombre fuerte del Imperio. Este matrimonio iba a unir a un arriano 
con una niceno-calcedonense, hecho que provocó las protestas de toda la comunidad 
monástica de Constantinopla. Aunque no hay constancia cierta de si finalmente 
Leoncia contrajo matrimonio con Patricio, sabemos que en el año 471 quedó libre 
del mismo cuando León I y su yerno Zenón sometieron a Aspar y a sus hijos a un 
encierro en palacio. 

A Leoncia le esperaba un nuevo matrimonio con Marciano, un romano hijo del 
emperador romano de Occidente Antemio y nieto del emperador de Oriente Marcia-
no. Tras este matrimonio y la muerte de su padre, Leoncia se vio implicada en una 
conspiración contra el emperador Zenón y su hermana Ariadne. En el año 478, su 
madre había sido entregada como rehén a Ilo, un general isaurio enfrentado a Zenón, 
y confinada en una remota fortaleza de Asia Menor. Ante estos hechos y argumen-
tando su condición de porfirogéneta que le concedía la legitimidad para convertir a 



339

su esposo en emperador, Leoncia, su marido y un grupo de fieles a Verina se rebelaron 
contra Zenón. Sin embargo, este consiguió recuperar el poder. Leoncia y Marciano 
solicitaron asilo eclesiástico, pero él fue capturado y exiliado a una fortaleza de Ca-
padocia. Leoncia consiguió refugiarse en el monasterio de los Acemetas de Constan-
tinopla. Todo parece indicar que, durante un tiempo, Zenón permitió que Leoncia 
permaneciera en ese monasterio pero que, posteriormente, se la envió al exilio junto 
con su esposo. Tras esos episodios, Leoncia desaparece de las fuentes literarias.

De su matrimonio con Marciano nacieron dos hijas, de las que ninguna fuente 
proporciona el nombre. Varias leyendas hagiográficas en lengua copta mencionan 
que una de esas hijas se trasladó a Egipto, donde, haciéndose pasar por un eunuco, 
entró en un monasterio masculino, del que no salió hasta que fue reclamada por su 
hermana, que se encontraba en Constantinopla aquejada de un problema de salud. 
Queda claro que la vida de Leoncia estuvo marcada por su condición de porfirogé-
neta, siendo la primera utilización política documentada en la historia bizantina. 
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248. ANICIA JULIANA

Anicia Juliana era nieta de Licinia Eudoxia y del emperador Valentiniano III, hija 
de Placidia y de Olibrio, efímero emperador de Occidente. Nació en Constantinopla 
a mediados del siglo V y ostentó el rango de patricia por derecho propio. Ella per-
maneció en Constantinopla cuando sus padres se trasladaron a Italia para asumir 
la corona del Imperio romano de Occidente. Debía de estar bien integrada en la 
corte de Zenón, pues en el año 478 este la prometió al general ostrogodo Teodorico, 
aunque finalmente se casó con Flavio Areobindo, un general de origen bárbaro, cuya 
familia había servido a los emperadores teodosianos.
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A partir del año 482, cuando se produjo el cisma entre las iglesias cristianas de 
Oriente y Occidente, Anicia Juliana tomó un gran compromiso con el calcedonis-
mo, corriente cristiana que defendía la Iglesia de Roma y que era contraria a la 
sustentada por los emperadores Zenón y Anastasio I. En la última década del 
reinado de Anastasio se distinguieron varias mujeres calcedonenes entre los círcu-
los aristocráticos de Constantinopla. Todas ellas giraban en torno a la corte para-
lela de Anicia Juliana. Ella y su entorno mantuvieron una resistencia frente a los 
intentos de imposición del emperador Anastasio en materia religiosa en Constan-
tinopla. El emperador y el patriarca de Constantinopla quisieron convencerla para 
que cambiara de opinión, sin éxito. Pudo haberse convertido en emperatriz si su 
esposo hubiera aceptado la corona imperial, honor que le propuso el pueblo de 
Constantinopla cuando se rebeló contra el emperador Anastasio en el contexto de 
los disturbios ocurridos en la ciudad en el año 512 motivados por la rígida actitud 
anticalcedonense del emperador. Anicia Juliana y el papa Hormisdas mantuvieron 
correspondencia, escribiendo ella y recibiendo cartas de este, en relación con la 
defensa del calcedonismo, así como sobre la unión de las iglesias de Roma y Cons-
tantinopla bajo esa misma fe.

La actividad evergética fue muy desarrollada por Anicia Juliana. Restauró y 
embelleció iglesias de Constantinopla que habían sido construidas y mantenidas 
por su madre y su abuela. Destacan, entre ellas, la iglesia de Santa Eufemia y la 
de San Polieucto. De esta última se ha transmitido una larga inscripción métrica 
en la que Anicia Juliana alaba y honra no solo a este santo sino el compromiso de 
las mujeres de su familia por la verdadera fe cristiana y por el futuro del Imperio 
romano. El códice ilustrado que recoge la obra Materia Médica de Dioscórides, 
conservado actualmente en Viena, le fue regalado a Anicia Juliana por la ciudad 
de Honoriatis, en Asia Menor, en agradecimiento por haber edificado en esa ciudad 
una iglesia con sus propios fondos. Una particularidad de este códice se encuentra 
en una de las primeras páginas; en ella se ve a Anicia Juliana sentada en una silla 
elevada, con diadema y ropas púrpuras, señal todo ello de su vinculación con la 
familia imperial teodosiana.
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249. LUPICINA

El nombre original de Eufemia, esposa del emperador Justino I, fue el de Lupici-
na. El primero solo lo asumió tras la llegada de su esposo al trono. Según algunos 
autores, el nombre de Lupicina, que podía tener connotaciones negativas, no era 
digno de la esposa de un emperador. En la ceremonia de coronación, Lupicina, aho-
ra Eufemia, fue proclamada como una “nueva Elena”, rememorando la dignidad de 
la cristiana madre del emperador Constantino. Los orígenes de Lupicina no están 
claros. Todo parece apuntar que había sido una esclava. Justino contrajo matrimonio 
con Lupicina cuando él ocupaba el cargo de jefe de la guardia del palacio imperial 
durante el reinado de Anastasio I.

Las fuentes literarias apenas hablan de ella si no es para comentar su oposición 
al matrimonio entre Justiniano I y Teodora. Entre las cuestiones que podemos 
encontrar referenciadas en ellas, Lupicina aparece como una convencida cristiana 
calcedonense, con un gran ascendente sobre su esposo. Esta circunstancia fue apro-
vechada por el papa Hormisdas, quien le solicitó que convenciera a Justino I para 
que pusiera fin al cisma Acaciano, que dividía a las iglesias de Oriente y Occidente 
desde hacía un par de décadas. Esa influencia también fue vista por los autores 
monofisitas, que la acusaron de no saber comportarse como emperatriz.  El motivo 
era que se había negado a recibir la comunión de manos del patriarca de Constan-
tinopla si este no aceptaba que el calcedonismo fuera la fe cristiana que se debía 
seguir, uniéndose en la fe con Roma. Sin embargo, Procopio de Cesarea, autor 
prácticamente contemporáneo, afirmaba que jamás se había involucrado en asun-
tos de Estado.
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El papel principal que la historia ha atribuido a Lupicina es el de responsable 
de que el matrimonio entre Justiniano y Teodora no se pudiera materializar hasta 
su muerte. Según una ley de Justino I, el matrimonio entre miembros de la aristo-
cracia senatorial y actrices no era ni posible ni legal. Con este precedente, si Justi-
niano quería suceder a su tío, no podía contraer matrimonio con Teodora, a la que, 
en el mejor de los casos, las fuentes consideran una actriz, mientras que otros 
afirman que era una prostituta. Lo cierto es que, tras el fallecimiento de Lupicina, 
el matrimonio se celebró. Algunos autores compararon la actuación política de 
Lupicina con la de Teodora, muy activa políticamente, mientras que la segunda no 
lo era tanto. Sin embargo, otros autores destacaron lo perjudicial que fue la intro-
misión de Lupicina en los asuntos del Imperio.

Justino I tuvo especialmente consideración hacia su esposa. Erigió una estatua de 
oro de pequeño tamaño, en el llamado “barrio de Olibrio” de Constantinopla, en el 
que se ubicaba el palacio de Anicia Juliana, la última descendiente de la dinastía 
teodosiana. Eufemia falleció entre el año 524 y el 525, siendo enterrada en un sar-
cófago en el llamado “Monasterio de la Augusta”, unido a la iglesia dedicada al 
apóstol santo Tomás. Dos años después le siguió Justino I, que también fue enterra-
do en el mismo lugar.
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250. TEODORA

Teodora fue, gracias a su matrimonio con el emperador Justiniano, emperatriz 
del Imperio romano de Oriente entre los años 527 y 548. Su pasado como animado-
ra de la facción de los Verdes del Hipódromo de Constantinopla ha condicionado la 
imagen que se tiene de ella, especialmente a partir de la información proporcionada 
por Procopio de Cesarea. Durante el período en el que estuvo vinculada a esa facción, 
conoció a Justiniano, sobrino del emperador Justino I. Antes de ese momento, las 
fuentes discrepan: algunas consideran que fue prostituta; otras mencionan que tuvo 
varias parejas, alguno de ellos ocupando cargos de la administración. Parece cierto 
que de alguna de esas relaciones tuvo descendencia, al menos una hija y un hijo.

El comienzo de la relación entre Teodora y Justiniano fue complicado, especial-
mente por la distinta procedencia social de ambos y por la oposición de Lupicina, 
esposa del emperador. El fallecimiento de esta permitió el enlace. En el año 527, 
Justiniano accedió al trono de Constantinopla; en ese momento, el emperador tam-
bién coronó a Teodora como emperatriz. Teodora tuvo un gran ascendente sobre su 
marido en materia política y religiosa. Es más, en algunas leyes, Justiniano I la men-
ciona expresamente, elogiándola como su mejor consejera. En este sentido, es fun-
damental recordar el papel determinante de Teodora en la llamada Revolución Niká, 
provocada por un enfrentamiento entre las facciones del Hipódromo de la ciudad, 
que causó grandes destrozos e incendios en la urbe y que estuvo a punto de acabar 
con el gobierno de Justiniano. Según Procopio, fue Teodora quien, con su firme ac-
titud, convenció al emperador de que debía aguantar e intentar recuperar el control 
de la ciudad. Es célebre la frase que Procopio pone en boca de Teodora de que pre-
fería una mortaja imperial que vivir sin la púrpura.

Teodora intervino activamente en la política religiosa de su esposo apoyando 
abiertamente a los monofisitas, que, puntualmente, eran perseguidos por Justiniano. 
Es muy posible que la emperatriz siguiera esa corriente cristiana, puesto que los 
autores abiertamente monofisitas la presentan como una emperatriz piadosa, mientras 
que los calcedonenses dibujan un oscuro retrato de su personalidad. Fundó el con-
vento “de las arrepentidas”, destinado a acoger a mujeres que había tenido una vida 
vinculada a la prostitución o a actividades moralmente indignas. Aparece represen-
tada en uno de los mosaicos de San Vital de Rávena y en un icono del monasterio de 
Santa Catalina del Monte Sinaí. Su monograma, junto con el de Justiniano, se repre-
senta en los capiteles de las columnas de Santa Sofía de Constantinopla. Por todo lo 
anterior, el gobierno de Justiniano no se puede entender sin su presencia.
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